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AÑO 53 


- PUERTO RICO 
Evangélico 


DICIEMBRE DE 1964 


NUM. 1315 


Hospital Ryder Auspicia Seminario 
| Sobre Problemas de Salud 


Recientemente se llevó a cabo en el Hospital 
Ryder de Humacao un importante seminario sobre 


- “PROBLEMAS DE SALUD EN PUERTO RICO” 


| 


en que se hizo un análisis de las necesidades pre- 


-_sentes y futuras y en que se destacó la responsa- 


- bilidad de la profesión médica hacia la sociedad. 
- Presidió esta reunión el Sr. Antero Solís, actual 


j 


| 


Vice-Presidente de la Junta de Directores. 


El grupo de panelistas incluyó a las siguientes 
personalidades: Profesor Tomás J. Liggett, Presi- 
dente del Seminario Evangélico; Dr. Carlos Amado 
- Ruiz, Profesor de la Universidad Inter Americana; 
Dr. José Alvarez de Choudens, neurocirujano; Dr. 
Carlos Beltrán, Presidente de la Asociación Médica 


- de Puerto Rico; Dr. Adán Nigaglioni, Decano de 
la Escuela de "Medicina de la TIniversidad de 
Puerto Rico; Dr. José Nine Curt, Director de la 


Por el Rdo. Gilberto Robles 


Región Noroeste del Departamento de Salud; Dr. 

José M. Torres, expresidente de la Asociación 

Médica de Puerto Rico y el Sr. Sigfredo Martínez, 

administrador del Hospital del Maestro y Presi- 

ES de la Asociación de Hospitales de Puerto 
ico. 


Un gran número de personas acudió al acto 
celebrado como parte del cincuentenario del Hos- 
pital Ryder. Entre el público presente habían 
otras personalidades médicas y religiosas del país 
y de Estados Unidos. El público participó activa- 
mente en el panel haciendo numerosas preguntas 
a los panelistas y tejiendo comentarios sobre los 
asuntos abordados. 


El acto se cerró con un almuerzo, servido por 
el Hospital Ryder, 


UNA EXPLICACION 


En su última reunión la Junta de Publicación de 
“Puerto Rico Evangélico” nombró un Comité Editorial 
integrado por los reverendos Jorge N. Cintrón, presidente; 
Miguel Limardo y Tomás Rosario Ramos, el cual se ha 
de hecho cargo de la dirección y administración de nuestra 

O revista. El Rdo. Bartolomé Cotto Reyes renunció su 

Edificio Centro Evangélico puesto en la empresa para dedicarse a otras labores. 
A Queremos ofrecer a los suscritores algunas explica- 
ciones necesarias. Debido al traslado de los talleres de 
la imprenta desde Ponce al Centro Evangélico en Río 

Teléfono: 765-1150 ¡ Piedras la parte comercial ha sido afectada. Afortunada- 
mente bajo la administración del señor Stanley Trebes la 
imprenta empieza a normalizar su funcionamiento. 


DIRECTORIO 


REVISTA 
PUERTO RICO EVANGELICO 
Apartado 744, Río Piedras, P. R. 


Junta Editorial - Hubiesemos querido fundir varias ediciones de la 
O A revista para ponerla al día en su circulación. Las regla- 
ora eiRemos mentos requieren que cada numero atrasado se envie sepa- 
Miguel Limardo radamente. Por eso han recibido las tres ediciones últimas 


de cuatro páginas. 

Nos proponemos adelantar las ediciones de enero a 
Junta de Publicación marzo con números de ocho páginas. Aunque la fecha 
PE esté atrasada el contenido será vigente. € 

ilberto Robles 
Presidente Igualmente anunciamos que estaremos poniendo al día ] j 
la administración de la revista en lo que concierne a los 
suscritores individuales y a los agentes. Unos y otros 
recibirán avisos de cobro. Suplicamos encarecidamente la 


PUERTO RICO EVANGELICO 


ro dla id mayor cooperación pagando las suscripciones adeudadas a 
naciones evangélicas, Bautista, Dis- fin de poder cumplir nuestros compromisos financieros 
cípulos de Cristo, Presbiteriana con la imprenta. A cambio de ese ayuda prometemos hacer 
Unida, Metodista y Evangélica Uni- todo lo posible para ofrecerles un Puerto Rico Evangélico 


da de Puerto Rico. 


Se publica mensualmente en la 
Imprenta Puerto Rico Evangélico, 


al día, con artículos e informaciones de interés para todos. 
Queremos recordar a cada suscritor que cuando usted 


Robles 54, Río Piedras, P. R. paga $1.50 por una suscripción anual está recibiendo un 
aliado comal cone subsidio anual de nuestra empresa para completar el costo 

de segunda clase en las oficinas del de producción que es de $2.50. No queriendo aumentar 

correo de Ponce, P. R., el 10 de ju- el precio de suscripción nos vemos obligados a publicar 


lio de 1912. Franqueo de segunda ediciones de doce páginas hasta que las condiciones finan- 
cinema gado Ia EE pan cieras de la revista nos permitan aumentar a las ediciones 
Juan, P. R. Precio de suscripción: OS | 
$1.50 al año. regulares de 16 páginas. E 
Si usted recibe la revista a través de un agente en la 
iglesia le agradeceremos que pague ahora cualquier deuda 
del año pasado y pague por adelantado la suscripción de 
OIEA 1965. Le prometemos reintegrar en futuras ediciones las 
páginas que ahora nos vemos obligados a omitir. | 
Si usted es un suscritor individual, es posible que en 
algunas casos no haya recibido avisos de cobro por algún 
tiempo. Cuando reciba nuestra notificación ayúdenos S | 
Río Piedras, Puerto Rico pagando las suscripciones adeudadas y renovando la 
Teléfono: 766-3435 suscripción para 1965. Hágalo enseguida. 
Administrador: Stanley E. Trebes 


PUERTO RICO EVANGELICO 
Centro Evangélico 


Robles 54 — Apartado 744 


Jorge N. Cintrón " 
Presidente Comité Editorial 


CONSAGRE SU 
INTELECTO AL 
SERVICIO DE DIOS 


Por el Dr. Justo L. González* 


«La Iglesia, para realizar su tarea intelectual, 
debe estar firmemente arraigada tanto en su fe 
como en su cultura, para que en el choque cons- 
tante de ambas surja la chispa que las ilumine. 


Resulta tal vez redundante hablar de una 
tarea inconclusa de la Iglesia. La tarea de la 
Iglesia debe ser, por definición, inconclusa; y la 
Iglesia que considere haber concluído su tarea 
dejará, ipso facto, de ser Iglesia. Luego, el hecho 
que nuestra tarea se halle inconclusa no quiere 
decir que nuestra vocación consista en concluirla, 
sino más bien que nuestra tarea es de una magni- 
tud y un dinamismo tales que ha de continuar 
siempre adelante, presentándonos de continuo 
nuevos horizontes y nuevas fronteras. 


Por otra parte, y por paradójico que resulte, 
debemos también afirmar que la tarea de la 
Iglesia ya ha sido concluída en Jesucristo. El 
mismo que cumplío la Ley por nosotros ha cum- 
plido ya nuestra tarea. Nuestra tarea, pues, es 
inconclusa sólo porque le Iglesia, que es las primi- 
cias del Reino, vive sin embargo en espera de ese 
Reino. En cuanto Jesucristo ha venido, la tarea 
ha sido concluída. En cuanto Jesucristo ha de 
venir, la tarea queda inconclusa hasta el día de la 
recapitulación final. 

Con respecto a la obra entre los intelectuales, 
“sin embargo, la palabra “inconclusa” toma sobre 
sí más amplias connotaciones, haciéndonos recor- 
dar lo poco que, como Iglesia, hemos hecho dentro 
de la tarea intelectual que nos corresponde. 

Y digo tarea intelectual más que tarea entre 
los intelectuales porque ya es hora que nos perca- 
temos de la amplitud de la tarea que se impone y 
que no consiste tan solo en atraer a los inte- 
lectuales, o a los que pretenden serlo. 

La Iglesia tiene una tarea intelectual porque 
el intelecto, parte integrante de la vida humana, 
ni más ni menos que los demás aspectos de nuestra 
vida, requiere y recibe rendición en nuestro Señor 
Jesucristo, 

Y la tarea de la Iglesia, tanto entre los inte- 
lectuales como entre los que no lo son, consiste 
ante todo en la proclamación. Demasiado tiempo y 
esfuerzos hemos perdido inútilmente en defensas 
y apologías que resultan, si no en un intelec- 
tualismo pseudo-cristiano, en un cristianismo 
*Profesor del Seminario Evangélico 


pseudo-intelectual. Nuestra tarea entre los inte- 
lectuales ha de ser, ante todo, una tarea de pro- 
clamación más bien que de persuasión. A los 
intelectuales hemos de acercarnos no con aire 
abochornado, pretendiendo vestir el evangelio de 
ropas de intelectualidad, sino con aire resuelto, 
sintiéndonos desnudos ante la mirada del Omni- 
potente y haciéndoles sentir esa misma mirada. 


LA PROCLAMACION 


Esto no quiere decir, sin embargo, que no 
haya de ocuparse la Iglesia de proclamar su men- 
saje específicamente a los intelectuales. Que se 
ocupe, sí, pero que no se PREOCUPE. ¿Donde 
está la diferencia entre ocupación y preocupación ? 
Hallaremos la respuesta en el concepto de adora- 
ción integral. Con esto queremos decir que la 
Iglesia recibe, además de sú tarea de proclama- 
cion dicha, otra tarea, que llamamos de adoración. 
En la proclamición propiamente dicha la Iglesia 
habla al mundo del Señor y con su auxilio. En 
la adoración la Iglesia entra en diálogo con su 
Señor, y el mundo eschucha, como tercera persona. 
Adoración y proclamación se encuentran de tal 
modo unidas entre sí que resulta imposible hablar 
de Dios sin hablar con Dios. Pretender hablar 
de Dios antes de hablar con Dios es preocuparse, 
es decir, ocuparse prematuramente. 


La Iglesia se preocupa por los intelectuales 
cuando pretende dirigirse a ellos como intelec- 
tuales, sin antes haberse dedicado a su tarea de 
adoración dentro del campo intelectual. Por tarea 
intele:tual entendemos, pues, no sólo la proclama- 
ción del Evangelio a los intelectuales, sino también 
la obra de adoración intelectual que la Iglesia ha 
de realizar. 

¿Por qué hemos calificado de integral la ado- 
ración de que hablamos ? Ha sido cosa muy 
americana considerar que el Evangelio se refiere 
a un aspecto muy especial de la vida que llamamos 
“lo espiritual”, y que existe totalmente aparte de 
los aspectos económico, social, intelectual, etc. De 
ahí nuestro adjetivo “integral”: es necessario que 


- nos percatemos ya del sentido espiritual de toda 


la vida humana, y que con toda ella adoremos al 
Señor. 


EL INTELECTO AL SERVICIO DE DIOS 


¿En qué consiste esta adoración con el inte- 
lecto? Consiste en poner el intelecto al servicio 
de Dios, y en dedicar todas sus fuerzas a la ala- 
banza del Omnipotente. El intelecto, de igual 
modo que las demás facultades humanas, halla su 
redención tan solo en Jesucristo, y en El recibe 
nuevo sentido y nuevo valor. De ahí que el 
intelecto, al igual que todas nuestras otras facul- 
tades, deba dedicarse a alabar y servir al Señor, 
de quien tan grandes benediciones ha recibido. 
Dar alabanza constituye la tarea intelectual de 
todo cristiano y de toda la Iglesia. 

Esta tarea no ha de tener necesariemente un 
propósito utilitario, y en esto puede compararse 


con Jos himnos que entonamos en nuestros ser- 
vicios de adoración. El propósito primario de 
éstos no consiste en atraer gente a la Iglesia, ni 
decirles indirectamente qué les corresponde hacer 
como cristianos, sino en alabar a Dios y darle 
gracias por sus muchas bondades. Del mismo 
modo, nuestra adoración intelectual ha de consti- 
tuir una entrega del intelecto a Dios, en un diálogo 
con el Señor del cual nacerá la proclamación más 
apropiada del Evangelio a los intelectuales. In- 
vertir este orden es, nuevamente, pretender hablar 
de Dios sin hablar con Dios. 


PALABRA DE REDENCION 
Y DE JUICIO 


Conviene, sin embargo, recordar que esta 
tarea no ha de realizarse en el vacío, que no es 
una tarea del intelecto en general, sino de un 
intelecto en concreto, de un hombre de carne y 
hueso intelectual. Cuando hablamos de “,intelecto” 
no nos referimos solamente a una facultad común 
a todos los hombres, sino también a toda una 
tradición de literatura y arte, leyenda, historica, 
valores y juicios. Es entre éstos que el intelecto 
humano concreto se desenvuelve. ¿Qué sucede 
cuando dentro de una cultura como la nuestra es 
predicado el Evangelio? El Evangelio es Palabra 
de redención y palabra de juicio. Como juicio, el 
evangelio produce desmembración cultural. Hay 
peligro de que el no divino se trastoque en un no 
humano. La Iglesia se vuelve entonces secta, el 
cristiano se torna “santo”, y la fe resulta moral. 
Dentro de estas condiciones la tarea intelectual 
de la Iglesia resulta irrealizable, pues la cultura 
misma es tenida por pecaminosa, o, en el mejor 
de los casos, por poco entonces a adoptar la cul- 
tura de quienes le trajeron el Evangelio, sin per- 
catarse del no divino que también ha sido pro- 
_ nunciado sobre ella. 

Pero el Evangelio es también, y ante todo, 
Palabra de redención. Por encima del no se 


encuentra el “sí” que Dios ha pronunciado en 
Jesucristo. Aún más, el juicio divino soló puede 
ser comprendido correctamente dentro del marco 
de la redención divina. 'De aquí que el Evangelio, 
en cuanto Palabra de redención, haya de producir 
renovación cultural. 


La secta se vuelve Iglesia, 
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el santo se torna cristiano, y la moral se funda- 
mente en la fe. 

- Dentro de tales condiciones la Iglesia puede 
realizar su tarea intelectual. Luego, la tarea 
intelectual que nos espera, y que se basa en el 
Evangelio considerado como ambos juicio y re- 
dención, consiste en relacionar nuestra fe con 
nuestra cultura. Que hable Jesucristo, pero que 
hable en el lenguaje de Cervantes más bien que - 
en el de Bunyan; que la Iglesia exprese su fe 
mediante el arte, pero que ésta sea un arte autóc- 
tono y propio, más bien que transplantado y ajeno. 
La Iglesia, para realizar su tarea intelectual, debe 
estar firmemente arraigada tanto en su fe como 
en su cultura, para que en el choque constante de 
ambas surja la chispa que las ilumine. 
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AYUDENOS 
Si usted recibe la revista por correo directa- 
mente debe pagarla a nuestra oficina. Próxima- 
mente le enviaremos avisos de vencimiento. Le 
asradeceremos nos pague las suscripciones de 
años anteriores, si no lo ha hecho todavía. 
Si usted cambia de dirección favor de infor- 
marle enseguida para que pueda recibir la revista 
en su nueva residencia. No lo olvide. E 


Usted puede recibir la revista en su iglesia a 
través de nuestro agente local. Favor de pagarle 
la suscripción de 1964 y la de 1965. Recuerde que 
la revista se paga por adelantado. 


Pronto estaremos en condiciones de norma- 
lizar la circulación de la revista. Aumentaremos 
el número de páginas y le ofreceremos un conte- 
nido útil y pertinente. | 

Ayúdenos ahora para que la revista pueda 
llegar a ser más efectiva. | 


Accepted as second class matter 
at the Post Office in San Juan, 
Puerto Rico, U.S.A. 
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| El domingo, 14 de marzo a las 
tres de la tarde, en una convo- 
cación especial el Seminario 
- Evangélico de Puerto Rico dedicó 
su nueva biblioteca a la memoria 
de Juan de Valdés, uno de los 
"reformadores españoles del siglo 
ze o 
a colección de 12,000 libros 
no! vida desde su antiguo 
local er 1 el edificio de administra- 
ec ión o anterior en una 


| 
| 
| 
| 


ENERO DE 1965 


Biblioteca “Juan de Valdés” 


operación masiva en la que parti- 
ciparon profesores, estudiantes v 
empleados bajo la dirección «le 
las bibliotecarias señorita Wilma 
Mosholder y señora Virginia de 
Liggett. 


El discurso +de la ocasión fue 
pronunciado por el doctor Manuel 
Gutiérrez Marin, un distinguido 
pastor de la Iglesia Evangélica 


Española en la ciudad Barcelona 


y Decano Académico del Centro 


NUM. 1316 


po can Biblioteca Seminario Evangélico 


Evangélico de Formación Teoló- 
gica en aquella ciudad. El es 
autor de varios libros entre ellos 
uno titulado Dios Ha Hablado y 
traductor de las obras de Martín 
Lutero. Es conocido como uno 
de los dirigentes del Consejo 
Mundial de Iglesias. 


En el salón de lecturas de la 


biblioteca se ha colocado una tar- 
ja de bronce donada por la clase 


(Continuá en la página 8) 
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PUERTO RICO EVANGELICO 
es el órgano oficial de las denomi- 
naciones evangélicas, Bautista, Dis- 
cípulos de Cristo, Presbiteriana 
Unida, Metodista y Evangélica Uni- 
da de Puerto Rico. 

Se publica mensualmente en la 
Imprenta Puerto Rico Evangélico, 
Robles 54, Río Piedras, P. R. 

Admitido como correspondencia 
de segunda clase en las oficinas del 
correo de Ponce, P. R., el 10 de ju- 
lio de 1912. Franqueo de segunda 
clase pagado en el correo de San 
Juan, P. R. Precio de suscripción: 
$1.50 al año. 
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es la autoridad del Cristo de quien la Biblia testifica: es la autori 


Sermón unciado en el culto del 
Día de la Biblia en la Iglesia Alianza 
Cristiana y Misionera, Bronx, Nueva 
York, bajo los auspicios de la Socie. 
dad Bíblica de Nueva York. y 

Mm 


L' Biblia y la Iglesia Cristiana se pertenecen mutuamente. 


La Iglesia hizo la Biblia y la Biblia hizo la Iglesia. Sin 

Iglesia no habría Biblia, pero sin Biblia no habría Iglesia. 

Las épocas de anemia y debilidad en la historia de la Iglesia, 
han sido aquellas en las cuales la Biblia —su mensaje— no ha 
ocupado un lugar central. Lutero dijo que “toda la vida y sus- 
tancia de la Iglesia está en la Palabra de Dios”. Y dijo más, 
porque también dijo que “la Palabra es la única marca Pier y 
e infalible de la Iglesia”. Claro que el reformador alemán no se 
refería al libro, sino al Cristo que es el mensaje, la Palabra. que 
el libro contiene y proclama. Pero el libro es importante pos ser 
el cofre que guarda el tesoro. 


¿A qué se debe esto? No a que el libro tenga “un valor 
misterioso. No fue escrito por hombres sobrenaturales con tinta 
sobrenatural en un pergamino producido en los mismos talleres 
cielos por manos de ángeles. La razón es esta: el mensaje. 
Biblia es Cristo y cuando la Biblia está en el centro vital de la Igle- 
sia, Cristo está en el centro de la Iglesia. La autoridad de la Bibl 


: 
1 


dad de una persona viva y no de una letra muerta. Creemos en 
Biblia porque hemos creído en Cristo. Cristo nos Jleva « bl 
más que la Biblia llevarnos a Cristo. Por eso la impor tancis l 


la Biblia: porque corrobora y 
explica lo que en nuestro encuen- 
tro con Cristo hemos intuido y 
deseado hallar en él. 


Se sabe pero se olvida y hoy 
no vamos a olvidarlo: el púlpito 
reclama concreción y la Biblia es 
libro de concreciones y de imá- 
genes. Por eso vamos a contestar 
la pregunta abierta —a qué se 
debe la importancia de la Biblia 
para la Iglesia— mirando a tres 
imágenes vitales y esenciales que 
la Biblia nos ofrece. Una es la 
imagen de Dios; otra es la del 
hombre; y una tercera es la de 
la Iglesia, 


El primer tema de la Biblia 
es Dios y lo primero que de Dios 
nos dice es esto: “En el principio, 
Dios creó...”. Aquí se nos brin- 
da la imagen de un Dios orga- 
nizador, constructor, ordenador. 
Este Dios —-“creatio exnihilo”-— 
de la nada produce el todo; de 
la entraña del caos fabrica el cos- 
mos y de la tiniebla, crea la luz. 
Del polvo hace al hombre y del 
hombre a la mujer. Es un pro- 
ceso de creación en evolución, 
pero una evolución teológica, 
dirigida por Dios y a la mayor 
gloria de Dios. 


Después del evento magnífico 
de la creación, la Biblia nos des- 
dobla la imagen de Dios: el que 
antes creó, ahora pugna por con- 
servar su creación limpia, orde- 
nada, lustrosa. Al hombre le 
brindó un paraíso —simbólica 
expresión de la Biblia para ofre- 
cer una imagen de abundancia, 
de paz y de fecundo diálogo de 
la criatura con el Creador. Pero 
el hombre trocó el paraíso en un 
infierno: el infierno de vivir “al 
este del paraíso”, en tierra de 
Nod —que es tierra de peregri- 
nos perpetuos sin raíz y sin fru- 


to. La naturaleza, antes generosa 


y gentil, ahora es hostil y tacaña. 
Y la pugna de Dios —pugna cor- 
dial, porque es lucha de un cora- 
zón que ama-—— para mantener 
al hombre en la tierra donde fue 


ENERO de 1965 


colocado para que dé el fruto 
que Dios quiere que dé. 

Para lograr su propósito reden- 
tor este Dios -—primero creador, 
después luchador— selecciona un 
pueblo. Este pueblo será “tesoro 
especial” y su privilegio no será 
el del trono, sino el del camino. 
Es pueblo que dará su medida 
coro siervo. Ha de ser canal. no 
cáliz. Pero también este pueblo 
falló y la imagen que tenemos de 
Dios, a estas alturas, es la de un 
Señor insistente. Le fallan sus pa- 
triarcas y sus jueces; sus reyes y 
sus profetas; pero Dios, lejos de 
desistir, insiste. Dios existe para 
insistir, que es su forma de ser. 
Por eso su nombre es Yahvé; el 
que hacé ser lo que es. Y su 
insistencia amorosa lo lleva a 
escoger como instrumento final 
y más íntimo a su propio Hijo. 
Cristo es Israel reducido a una 
persona, pero de él saldrá un 
“segundo Israel”. Cristo es el ac- 
to más íntimo y dramático de 
Dios para conservar su creación 
limpia y ordenada. 

A este Cristo la Biblia Je llama 
“Hijo de Dios”. También se le 
llama Palabra de Dios. Un hijo 
es lo más íntimo que sale de la 
entraña de un hombre. Una pa- 
labra es lo más íntimo que sale 
del pensamiento y del sentimien- 
to de un hombre. Este Cristo 
—Hijo y Palabra—- es lo más 
íntimo que jamás saliera de las 
entrañas de misericordia y de la 
mente de sabiduría, del Dios 
Creador-Luchador-Redentor. 

La imagen de Dios se nos 
completa con un atributo que 
nunca está ausente. Dios es celo- 
so: no admite rival en su trono. 
Su trono es de él y de nadie 
más: este Dios no está dispuesto 
a “encogerse” en su silla para 
que otro ocupe parte de la mis- 
ma. “Oye, oh Israel' el Señor tu 
Dios uno es...” Al hombre le 
exige la totalidad de su vida. 
Cuando cae sobre un hombre, 
cae como “poderoso gigante” y 
domina y se enseñorea de toda 


la historia y de todo el quehacer 
del hombre. 

Esta es la imagen Bíblica de 
Dios. Es el Dios del Salmo 23 
—Pastor que conduce su rebaño 
tanto a “lugares de delicados 
pastos y junto a aguas de repo- 
so”, como por el “valle de la 
sombra de la muerte”. Es el Dios 
del Salmo 46 —'“amparo y for- 
taleza en la tribulación”-——. Es 
el Dios del Salmo 121 —-'*“sombra 
a nuestra mano derecha”-— que 
cuida “nuestra entrada y nuestra 
salida”. Es el Dios majestuoso 
de Isaías -——que invade un san. 
tuario para sacar del mismo a un 
hombre y enviarlo en comisión 
gloriosa. Es el Dios de Pablo 
-—Que esconde todas las cosas en 
Cristo. Es el Dios de Lutero 
—“Castillo fuerte es nuestro 
Dios”. Es el Dios de Calvino 
-—«Que nada deja al azar y todo 
lo ordena y predestina—. Es el 
Dios de Wesley —que santifica 
y renueva. Es el Dios que el 
hombre del siglo XX necesita 
conocer para ser hombre. 
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La segunda imagen que la Bi- 
blia nos brinda es la del hombre. 
Cuando Dios crea, la corona de 
su obra creadora es el hombre. 
A este hombre Dios lo honró con 
la honra suprema: lo hizo con- 
forme a su propia imagen, la de 
Dios. Y le rodeó de favores y 
privilegios: le permitió nombrar 


_las criaturas, dándole carta de 


propiedad sobre todo lo hecho. Lo 
hizo “poco menor que los ánge- 
les” y hasta ángel lo hizo, porque 
lo hizo mensajero de su prodiga- 
lidad y ser mensajero es ser 
ángel. “Homo sapiens” porque 
piensa: “Homo kfaber” porque 
crea y fabrica. Pero en todo ha- 
bía un riesgo implícito: este hom- 
bre podría convertirse en compe- 
tidor ambicioso. Fácilmente. a 
golpes de su orgullo y “teniendo 
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más alto concepto de sí que el 
que debiera tener”, podría aten- 
tar contra Dios para desplazarlo 
de su trono y hacerse señor del 
Señor. Y los temores no fallaron. 
Este hombre echó por la borda 
los privilegios inherentes a su 
creación: fabricó ídolos y los ado- 
ró; interpretó caprichosamente 
la Palabra de Dios; cuando Dios 
habla, se hace el sordo; cuando 
Dios llama se hace el mudo: 
cuando Dios busca, se esconde. 
Se especializa en la técnica de 
la evasión y del subterfugio. Du- 
da, cuando debe creer. Niega. 
cuando afirmar es lo que corres- 
ponde. Se viste cuando debe 
andar desnudo y se. desnuda 
cuando debe vestirse. | 

¿Qué hace Dios ante esta rea- 
lidad? Ya Dios tiene su defini- 
ción del homkre y no habrá de 
cambiarla. Para él —Padre— el 
hombre es hijo, siempre es posj- 
bilidad y nunca camino cerrado. 
Será siempre un verbo en gerun- 
dio y nunca un participio cance- 
lado. Y del mismo modo que un 
padre nunca renuncia al amor y 
al respeto de sus hijos, Dios no 
habrá de renunciar al respeto y 
al amor de los suyos. Y por eso 
y para eso, encarna, muere y re- 
sucita en Cristo. Por eso hubo 
un pesebre y una cruz y una 
tumba. Porque Dios quiso —y 
quiere— re-crear la imagen del. 
hombre que se rompió al rom- 
perse en el hombre la imagen 
de Dios. Cristo es, por eso, Dios 
y hombre; porque es a un tiempo 
la imagen de Dios que el hombre 
rompió y la imagen de sí mismo 
que el hombre despreció. La po- 
sibilidad que es el hombre, se 
hace real en la imposibilidad 
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que es Cristo. En Cristo el hom- 
bre vuelve a ser el hombre que 
Dios soñó y creó. Dios se huma- 
niza en Cristo para humanizar 
al hombre. 


¡00! 


Israel es la Iglesia del Antiguo 
Testamento. La Iglesia de Israel 
del Nuevo Testamento. En Cris- 
to, Israel se hace fin; pero tam- 
bién principio. Ahora Cristo es 
omega antes de ser alfa. En él 
muere el primer Israel y nace 
el segundo. Por eso la cruz es, a 
un tiempo, pesebre y sepulcro: 
allí mueren muchas cosas, pero 
nacen otras. Y entre las cosas 
que nacen, encontramos la 
Iglesia. 

La imagen de la Iglesia que la 
Biblia nos regala, tiene una cons- 
tante y es ésta: la Iglesia al 
igual que Israel, es llamada por 
Dios para cumplir una, función 
misionera: “anunciar las virtudes 
de aquel que la sacó de las tinie- 
blas a su luz admirable”. Por y 
para eso es llamada a ser “linaje 
escogido, real sacerdocio, gente 
santa, pueblo adquirido”. 


Para que no haya dudas en 


cuanto a esto, la Iglesia se pre- 
senta como “cuerpo de Cristo”. 
Esto quiere decir muchas cosas, 
y entre otras las siguientes: que 
en la Iglesia debe residir el es- 
píritu de Cristo; que por medio 
de la Iglesia, como cuerpo, es 
que Cristo se hace visible al mun- 
do, como el cuerpo de un hombre 
es lo que históricamente lo hace 
visible. Todo esto apunta a im- 
perativos proféticos, misioneros, 
apocalípticos, en tanto en cuanto 
reveladores. 

Y para que cumpla su tarea 


con dignidad y eficiencia, a la 
Iglesia se le confían dos cosas: 
Una es la gracia —“De él reci- 
bísteis gracia” (Romanos 1:5). 
Esto obliga a la Iglesia a reti- 
rarse del mundo para acercarse 
a Cristo. Aquí la Iglesia adora, 
estudia la Biblia, intercede, des- 
arrolla su piedad, profundiza su 
experiencia, levanta el vuelo mís- 
tico. Aquí se nos aparece el Se- 
ñor escogiendo doce hombres y 
llamándolos para “que estuvie- 
sen con él”. 

Y lo otro que se le asigna es 
un apostolado. “De él recibísteis... 
apostolado”, termina el versículo 
antes citado. Ahora la comuni- 
dad, antes cerrada en adoración, 
se abre en servicio. Lo misionero 
justifica lo piadoso; lo profético 
le da razón de ser a lo místico. 
Los doce que fueron escogidos 
para que “estuvieran con él”, 
ahora son enviados a “predicar y 
a sanar enfermedades y echar 
fuera demonios (Marcos 3:14-15). 
Ahora no asoma el peligro de un 
fariseísmo fatal, porque la Iglesia 
es “pueblo en marcha”, abriendo 
brecha en el mundo, “porque 
Dios amó de tal manera al mun- 
do, que ha dado a su Hijo Uni- 
génito”. 

Y toda esta tarea la Iglesia la 
cumple, para usar otra imagen 
que la Biblia nos da, como novia 
y como esposa. Como novia, la 
Iglesia vive cuidando su hermo- 
sura y pureza para hacer a su 
Amado (“Oh noche amable más 
que la alborada, oh noche que 
juntaste Amado con Amada; 
Amado en el Amado transforma- 
da”) el regalo de su belleza única 
y de su pureza impoluta. Y como 
esposa, la Iglesia es leal, con 
lealtad a prueba: Su Señor es el 
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¿QUE ES EL 
DIALOGO? 


Por el Dr. Carlos J. Lastra 


Hay diferencias doctrinales abismales 
entre católicos y protestantes y si nos en- 
frascamos en discusiones teológicas, es muy 
probable que se acentúen esas diferencias. 
Pero el amor rompe todas las barreras, des- 
truye todos los prejuicios, elimina todos los 


odios. 


Me complace profundamente 
aceptar la invitación para parti- 
cipar en este acto en que cele- 
bramos la exhaltación a la ar- 
chidiócesis de San Juan del pri- 
mer Arzobispo puertorriqueño. 


Para los que hemos observa- 


do el desarrollo histórico de la 


Iglesia Católica Apostólica y Ro- 
mana, reconocemos que uno de 
los acontecimientos más sobre- 
salientes de la historia moder- 
na es el gran crecimiento de es- 
ta iglesia. 


“El último de los papás ha 
muerto”, fue la voz que se oyó 
en Europa en 1799 cuando el 
Papa Pío VI murió. Para el mun- 
do de la iluminación intelectual 
liberal, era inconcebible pensar 
que hubiese un sustituto para 
el papa fallecido. 


La iglesia, sin embargo, ha 
hecho esfuerzos por reconciliar- 
se con el mundo moderno y el 
primer intento fue el del Papa 
León XII (1878-1903). Este es- 
fuerzo fue frustrado por las con- 
troversias que se suscitan y que 
llegaron hasta Pío X, quien mu- 
rió después de la Primera Gue- 
rra Mundial. 


No podemos hablar de los as- 
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pectos más significativos de la 
iglesia para reconciliarse con la 
época moderna, sin mencionar al 
gran hombre de Dios, Juan 
X XIII. Todo ha culminado en un 
gran aggiornamiento, esto es, 
poner al día según dijo Juan 
XXITI, la iglesia. El proceso to- 
davía no ha terminado y hay 
una corriente de reformas en la 
liturgia. La segunda fase es la 
actitud hacia los no católicos. 
En una época anterior hubiese 
sido inconcebible que un líder 
laico protestante, como este ser- 
vidor estuviese participando en 
un acto de esta naturaleza. La 
categoría de los hermanos no ca- 
tólicos ha variado a la de her- 
manos separados; un concepto 
que usó San Agustín para lla- 
mar a los Donatistas. 


La polémica de cuatro siglos 
ha cesado y ha sido reemplaza- 
da por el diálogo. 


- El Diálogo 


Aclaremos desde un principio 
qué se encierra en el diálogo. No 
es un esfuerzo por atraer a los 
nc católicos para que entren en 
la fe católica. El pretender con- 
vertir a los no católicos cerraría 


toda posibildad de diálogo. 


Tampoco el diálogo consiste 
en la búsqueda de una verdad 
que todavía no se ha encontrado. 
Como si dijéramos: todos esta- 
mos equivocados y ahora vamos 
a avanzar al medio del camino 
para hacer una nueva teología 
que no sea ni protestante ni ca- 
tólica. 


El diálogo debe ser una con- 
versación de cristiano a cristia- 
no, de hermano a hermano, con 
el propósito de conocernos y de 
amarnos más. 


Es conocido que toda la ley de 
Dios se resume en dos manda- 
mientos: 


“Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas, y 
con toda tu mente, y a tu pró- 
jimo como a ti mismo”. 


El diálogo debe ser una rela- 
ción de amor. El amor. como di- 
jo el gran apóstol San Pablo. 
“todo lo sufre. todo lo cree, to- 
do lo espera. todo lo soporta”. 


Hay diferencias doctrinales 
abismales entre católicos y pro- 
testantes; y si nos enfrascamos 
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CONOZCA A JUAN DE VALDES 


Por el Dr. Justo González 


El nuevo edificio de la biblioteca del 
Seminario Evangélico de Puerto Rico se 
alza a la memoria de Juan de Valdés y los 
demás reformadores españoles. Hasta 
donde sabemos, éste es el primer monu- 
mento jamás erigido a estos miembros de 
“la nube de testigos que nos rodea”. 


Sus huesos, arrojados cuatro siglos ha 
de los calabozos en que murieron, han sido 
objeto de un olvido casi universal; el 
tiempo y las lluvias han lavado las cenizas 
que un día, al pie de las piras de la Inqui- 
sición, dieron testimonio de su fe; sus 
restos yacen olvidados en ignotas tumbas 
europeas. 


Y “sin embargo, fueron grandes hom- 
bres; grandes, no porque sus logros lo 
fuesen — cosa que rara vez sucedió — sino 
grandes porque tuvieron el valor para 
oponerse a las más temibles fuerzás de 
sus días; y grandes por razón del Espíritu 
que les movía. 


Como sucedió en todo el resto de 
Europa, el movimiento reformador en 
España tenía profundas raíces en el estudio 
y la erudición. Así, si bien el reformismo 
español nunca logró el apayo de las masas 
del país, muchos de los más distinguidos 
intelectuales de la época lo veían con 
simpatía. : 


Entre estos intelectuales se encontra- 
ba Juan de Valdés. Noble de nacimiento, 
era Valdés amigo de Erasmo, y estaba pro- 
fundamente interesado en los estudios 
humanistas de que el famoso holandés era 
el centro. Este interés en los estudios 
humanistas llevó a Valdés a estudiar el 
latín, el griego y el hebreo, aunque escribió 
la mayor parte de sus obras en su cas- 
tellano materno. En este idoma sus dones 
eran tales que hasta sus más encarnizados 
críticos se ven en la necesidad de recono- 
cerlos. Especialmente se distinguió en la 
composición de diálogos, en cuyo arte sólo 
Cervantes le supera. 


Como erasmista, Valdés escribió su 
“Diálogo de Doctrina Cristiana”. Esta 
obra despertó la sospecha de la Inquisición, 
y Valdés creyó conveniente marchar al exi- 
lio en Italia, donde se hizo protestante. 


No sabemog3 cómo llegó Valdés a ser 
protestante. El hecho es que cuando 
volvemos a encontrarle trabaja para la 
causa protestante y había reunido alrede- 
dor de sí una gran compañía de las más 
destacadas personas de Italia. 


Valdés sirvió al protestantismo de dos 
maneras: Le sirvó a través de sus obras 
escritas, algunas de las cuales han llegado 
hasta nosotros. Y le sirvió a través de las 
muchas personas de influencia a quienes 
llevó al protestantismo. 


Entre las obras protestantes de Valdés 
las más importantes son el “Alfabeto Cris- 
tiano y las “Ciento y Diez Considera- 
ciones”. Además, Valdés tradujo y co- 
mentó varios libros de la Biblia, entre 
ellos los Salmos, Romanos y 1 Corintios. 
Esto le gana la distinción de ser el primer 
traductor de las Escrituras del hebreo y 
del griego al español. 


Pero no fue ésta la mayor contribu- 
ción de Valdés a la-causa protestante, 
puesto que su trabajo como consejero y 
maestro fue mucho mas extenso que su 
obra de escritor. Según nos dice una au- 
toridad contemporánea, al morir Valdés 
en el año 1541, sus seguidores en la ciudad 
de Nápoles eran más de tres mil. De éstos, 
casi todos eran maestros o personas de 
extensa educación, y muchos de ellos fa- 
mosos por sus propios méritos. 


Bernardino Ochino, dos veces electo 
general de la Orden de los Capuchinos, fue 
amigo íntimo de Valdés. A través de su 
influencia, el antiguo fraile abrazó el pro- 
testantismo. Después de la muerte de 
Valdés Ochino pasó a Ginebra. Allí diri- 


- gió el grupo de exilados italianos hasta 


que sus propias posiciones extremistas 
fueron rechazadas por los protestantes. 


Doña Julia Gonzaga, de la más alta 


nobleza napolitana, también siguió las en- 
enseñanzas de Valdés. 
tal renombre que Suleimán el Magnífico 
pretendió por la fuerza añadirla a su harén. 
Pedo era también mujer de gran erudición, 
a ella Valdés dedicó varias de sus obras. 
Después de la muerte de ambos, la Inqui- 
sición descubrió sus creencias heréticas, 
pero juzgó más prudente no investigar de- 
masiado el asunto. 


Por último, había también varios 
arzobispos, obispos, nobles y eruditos entre 
los seguidores de Valdés, así como varios 
failes. 


_ “¿Dónde iremos ahora que el Señor 
Valdés ha muerto?” Esta pregunta se 
hacía uno de sus discípulos. Otros entre 
ellos la contestaron: Fueron por toda Eu- 
ropa, doquiera su deber cristiano les llevó, 
y descubrieron que, si bien Valdés muerto, 
su Señor viviría por siempre. 
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Su belleza logró 
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Señor celoso que no admite rival 


en su trono y el trono donde el 


Señor se sienta es el corazón 
de su amada y su amada es la 
Iglesia. 

Esta Iglesia, como el Israel del 
Antiguo Pacto, vive por el amor 
de Dios. De ella se dice lo que el 
profeta escribe de “Jerusalen, la 
esposa de Dios”. 


“No hubo ojo que se compa- 
(deciese de ti...“ 
“Y yo pasé junto a ti, y te vi 
(sucia en tus sangres. 
“Y pasé yo junto a ti, y te 
miré, y he aquí que tu tiempo 
era tiempo de amores; y ex- 
tendí mi manto sobre ti y cubrí 
tu desnudez; y te di juramen- 
to, y entré en pacto contigo, 
dice Jehová el Señor, y fuiste 
(m..: 
“Te lavé con agua, y lavé tus 
sangres de encima de ti, y 
(ungíte con aceite; 
“Y te vestí de bordado, y te 
calcé de tejón y te ceñí de lino, 
(y te cubrí de seda. 
“Te atavié con adornos, y puse 
brazaletes en tus brazos, y 
¿[collar a tu cuello. 
Puse joyas sobre tu nariz y 
zarcillos en tus orejas, y una 
hermosa diadema en tu cabeza. 
Así fuiste adornada de oro y 
de plata, y tu vestido era de 
lino fino, seda y bordado; co- 
miste flor de harina de trigo, 
miel y aceite: y fuiste hermo- 
seada en extremo, y prospe- 
rada hasta llegar a reinar” 
(Ezequiel 16:4-13). | 


CONCLUSION 


Estas son las imágenes vivas 
- que la Biblia nos brinda: de Dios 
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una, otra del hombre y de la 
Iglesia otra. A un mundo que 
piensa en cuadros y que vive fa- 
bricando imágenes de ideas y de 
ideologías, la Biblia le habla con 
Claridad y penetración. Si el mun- 
do no oye lo que la Biblia quiere 
decirle, esto se debe a que gus 
intérpretes imposibilitan la Co- 
municación. Sin una interpreta- 
ción dinámica, culta y profunda, 
la Biblia como mensaje “no lle- 
ga”, aunque el libro se difunda 
y llegue. Por eso es que la glo- 
riosa labor de las Sociedades 
Bíblicas, imprimiendo y difun- 
diendo el Libro, debe ser seguida 
por una viril labor de interpreta- 
ción profética, que destaque lo 
esencial y permanente en el men- 
saje y ponga a un lado lo forma! 
y secundario. 

Veces hay en que por mirar 
el follaje, no llegamos al fruto. 
Ocasiones en que por acariciar 
la fruta no la comemos. Y con 
la interpretación de la Biblia 
sucede igual: resbalamos sobre 
ella sin penetrarla, nos situamos 
en sus contornos pero permane- 
cemos fuera de su modo cautiva- 
dor de imágenes, misterios, de- 
safíos y luz. Vivimos como ex- 
tranjeros, cuando pudiéramos ser 
hijos. Y todo porque ignoramos 
lo esencial del mensaje. 

Y lo más terrible se nos revela 
cuando comprendemos que este 
mensaje de la Biblia —Cristo 
mismo y no un literalismo inope- 
rante y suicida— es para todos, 
independientemente de niveles 
sociales o de trasfondos cultura- 
les. Y la prueba al canto. 

En las semanas comprendidas 
de mediados de octubre a prin- 
cipios de diciembre de 1964, tu- 
vimos la oportunidad de estar en 


Costa Rica, Guatemala y Ecua- 
dor. Entre otras, tuvimos estas 
tres experiencias que proclaman 
la multiforme adaptabilidad del 
Cristo de la Biblia. En Costa Ri- 
ca, hablamos a un grupo de dis- 
tinguidas damas católicas, diri- 
gentes de importantes agencias 
de beneficencia y acción social. 
El tema fue el único posible: 
Cristo dándole sentido a la pie- 
dad del hombre. En Guatemala 
hablamos cuatro veces a estu- 
diantes universitarios en el Sa- 
lón de Actos de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad 
Nacional. El tema fue el único 
posible: Cristo dándole sentido a 
la cultura y a la historia. En 
Ecuador predicamos a una her- 
mosa congregación de cerca de 
quinientos indígenas humildes, 
pobres, incultos. El tema fue el 
único posible: Cristo dándole 
amistad y compañerismo al hom- 
bre oprimido y éscurecido por la 
ignorancia, la soledad y la mise- 
ria. Siempre la misma constante 
—Cristo— y en cada caso, a pe- 
sar de lo diverso de los oyentes, 
la misma reacción favorable; la 
reacción que tiene el que encuen- 
tra alguien a quien ha estado 
buscando por mucho tiempo. 


Es deber de la Iglesia conocer 
la Biblia, para proclamarla con 
inteligencia. Sólo cuando hay co- 
nocimiento del mensaje bíblico es 
posible encarnarlo y el mundo 
necesita hoy, tanto como ayer 
cuando Cristo vino, un mensaje 
encarnado. Por eso la vigencia 
del viejo dictum se impone como 
palabra final: “La Biblia”, antes 
de ser libro, fue vida. Es menes- 
ter que, sin dejar de ser libro, 


vuelva a ser vida”. 
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Una vista parcial de la concurrencia 


BIBLIOTECA SEMINARIO 
EVANGELICO 


graduanda que les: “Este edificio 
ha sido erigido a la memoria de 
Juan de Valdés, Francisco de 
Enzinas, Juan Pérez de "Pineda, 
Casiodoro de Reina, Cipriano de 
Valera, españoles a quienes Jesu- 
cristo tomó por testigos en el 
siglo XVI” 


” ERIG! 
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Tarja donada por la clase graduanda 
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La nueva biblioteca construida 
a un costo aproximado de 
$140,000, tiene tres pisos para 
usarse como depósitos de libros 
y un piso que sirvirá de librería 
oficina de correos y sala de 
ATAN NAAA 
¿QUE ES EL DIALOGO? 

(Viene de la página 5) 


en discusiones teológicas, es muy 
probable que se acentúen esas 
diferencias. 

Pero el amor rompe todas las 
barreras, destruye todos los pre- 
juicios, elimina todos los odios. 


Permítanme cerrar citando ese 
sublime pasaje de 
1 Corintios 13 


122 


inmenso y 


3 


de Carlos J. Lastra, 
en ocasión de la instalación del 
Arzobispo, Monseñor Luis A. 
Martínez. 


El cómodo salón de lectura 


Accepted as second class 
at the Post Office in San Ju 


recreo. Ademas del salón de 
lectura hay tres pequeños salo- 
nes para reuniones de seminarios, 
Todo el edificio tiene aire acon- 
dicionado. 


Aunque el edificio ha sido 
terminado todavía hay que se- 
guir recaudando fondos para 
cubrir la cantidad de dinero asig- 
nada a las iglesias de Puerto a 
Rico. : 
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Gráficas del Culto de Resurrección en el Estadio Hiram Bithorn. El Coro Unido fue 
dirigido por el Sr. Daniel Bonilla. (Información en la página 8). 
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SINTESIS 


Lo Máximo En Lo Mínimo 


Una vez más aparece en nuestra revista la columna SINTESIS 
para recoger las informaciones que nos lleguen del mundo evan- 
gélico. Ante las limitaciones de espacio que nos impore la condición 
financiera de la publicación trataremos de comprimir aqui la mayor 
cantidad de información. xy El Rdo. Héctor Espinoza Trevino fué 
el predicador visitante de Semana Santa en la Iglesia Bautista de 
Río Piedras. Es natural de Méjico y profesor del Instituto Evan- 
gelístico de 'aquel país. Ay El joven Germán Díaz Pérez es el nuevo 
presidente de la Federación de Colegiales Cristianos. xy La Aso- 
ción Ministerial de San Juan ha tenido a su cargo tres importantes 
actividades: Cena Ecuménica, Retiro de Pastores y Esposas en el 
Seminario Episcopal y la dirección del Oulto de Resurrección en el 
Estadio Hiram Bitkorn. Es su coordinador el Rdo. William Cruz 
Ginorio. xy Una estudiante del Colegio de Ciencias Sociales de la 
UPR. realiza un estudio sobre La Actitud del Protestantismo en 
en torno al Control de la Natalidad. yy El Seminario Evangélico 
auspicia tres importantes programas educativos durante el verano. 
Un Instituto Para Laicos durante los fines de semana del 28-30 d- 
mayo y el 4 al 6 de junio. Un Instituto Para Pastores y Esposas 
desde el 31 de mayo hasta el 4 de junio. Una Consulta Sobre cl 


Ministerio Cristiano desde el lunes hasta el miércoles,9 de junio. 


Todos los pastores han recibido las circulares. Ay La Librería Lu 
Reforma y el Seminario Evangélico han iniciado la publicación de 
una colección de libros de bolsillo destinada a la juventud y a los 
estudiantes. El primer libro de esta Colección Universitas, escrito 
por el Dr. Justo González ya ha aparecido bajo el titulo Revolnción 
y Encarnación. Precio: 30(. xy La Iglesia Presbiteriana Unida 
en Country Club esta recaudando fondos pro-templo. Cualquier 
donativo puede ser enviado al pastor señor Victor M. Toranzo, 
Apartado 133, Río Piedras, P. R. xy Dirigentes y maestros de las 
escuelas bíblicas de nuestras iglesias se quejan de que no encuen- 
tran materiales en español para usarlos en sus clases. Le recomen- 
damos a los comités de educación cristiana que se suscriban a la 
importante revista: EDUCACION CRISTIANA, Calle Rivadavia 
4044, Buenos Aires, Argentina. Precio: $1.50 al año. yy El Rdo. 
Gildo Sánchez Figueroa ha sido electo presidente de la Junta de la 
Fundación de Estudiantes Metodistas. yy El Instante es una publi- 
cación trimestral que ha iniciado la Fraternidad de Universitarios 
Evangélicos. Ay ¿Es usted director de un programa evangélico | 
radial? Le sugerimos solicite son costo alguno el servicio noticioso 
del Consejo Mundial de Iglesias, a la siguiente dirección: Ecumenical 
Press Service, World Council of Churches. 150, Route de Ferney, 
Geneva 20. Indique que lo desea en español. Ap Los organos def 
la Iglesia Presbiteriana y de la Unión Congregacionalista de Jamaica 
han aprobado la fusión de sus iglesias. La nueva “Iglesia Unida - 
de Jamaica” será constituida en 1966. yy El Consejo de los Obispos ; 
de la Iglesia Metodista Episcopal Africana (1,500,000 miembros) 
reunido en la ciudad de Kansas, decidió la constitución de un 
comité responsable de promover la unión con otras dos iglesias 
metodistas de personas de color: Iglesia Metodista Episcopal Afri- 
cana Zion y la Iglesia Metodista Episcopal Cristiana. 
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¿Qué Es El Consejo 


El Consejo Mundial de Iglesias 
es una grande y variada comu- 
nidad de más de 200 iglesias 
de las confesiones protestantes 
Anglicana, Ortodoxa y Vétero- 
católica, que se han reunido para 
estudiar, dar testimonio, servir 
y hacer progresar la unidad. Sus 
iglesias miembros actúan en más 
de 800 países, bajo los regímenes 
políticos más diversos, y su vida 
refleja la inmensa variedad y 
riqueza de la tradición y cul- 
tura cristianas. 


El Consejo Mundial existe por- 
que esas iglesias creen que, pese 
a todas las diferencias que las 
separan tanto en la doctrina co- 
como en la nacionalidad, idioma, 
historia y otros factores no teo- 
lógicos, hay “un solo Señor, una 
sola fe, un solo bautismo, un 
solo Dios y Padre de todos”. Con- 
fiesan a Jesucristo como Dios y 
Salvador y, según un documento 
del Consejo Mundial, “en El en- 
cuentran su unidad”. No tienen 
que crear ellas su unidad; ésta 
es un don de Dios. Pero saben 
que su deber es “hacer causa 
común en la búsqueda de ex- 
presión de esa unidad en su vi- 
da y acción”. 


PRIMERA ASAMBLEA 


El Consejo Mundial fue fun- 
dado, después de muchos años 
de preparación, el 23 de agosto 
de 1948, en su Primera Asam- 
blea, que se celebró en Amster- 
dam, Holanda. 


Los delegados a esa Primera 
Asamblea declararon a todo el 
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mundo que tenían la intención 
de “permanecer juntos”. En 
1954, en la Segunda Asamblea 
que se celebró en Evanston, 
Mlinois, EE.UU., los delegados 
declararon: “Nos ponemos de 
nuevo en manos de Dios para 
que El se digne hacernos capa- 
ces de acrecentar la unidad”. 


Durante la Tercera Asamblea 
de Nueva Delhi, India en 1961, 
los delegados mismos se expre- 
saron en estos términos: “En 
ciertos aspectos, nuestras con- 
vicciones no nos permiten aún 
actuar en común, pero hemos 
progresado en nuestro encami- 
namiento hacia la unidad. Bus- 
quemos, pues, lo que, en cada 
lugar, podemos hacer en común 
ahora; y hagámoslo fielmente, 
orando y esforzándonos siempre 
por llegar a la unidad más aca- 
bada, que Cristo desea para su 
iglesia”. 


LA BASE 


La base para ser admitido en 
el Consejo Mundial de Iglesias, 
es la siguiente: “El Consejo 
Mundial de Iglesias es una aso- 
ciación fraternal de Iglesias, que 
confiesan al Señor Jesucristo, 
como Dios y Salvador, según las 
Escrituras, y se esfuerzan en 
responder juntas a su común vo- 
cación, para la gloria del único 
Dios, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo”. 


Una iglesia puede hacerse 
miembro del Consejo Mundial de 
Iglesias si acepta esta base y 
reúne las condiciones que esta- 


Mundial de Iglesias? 


blezcan la Asamblea o el Comité 
Central. 


QUE ES Y QUE NO ES 


El Consejo Mundial de Igle- 
sias es, según palabras de su Se- 
cretario General, “un instru- 
mento forjado por las iglesias 
con el fin de capacitarlas para 
cumplir su vocación común en 
el testimonio y servicio y en la 
preparación de una manifesta- 
ción más clara de la unidad de 
las iglesias”. Pero no es una 
“superiglesia”: No puede legis- 
lar ni actuar en nombre de sus 
miembros, a no ser que éstos se 
lo piden expresamente. 

El Consejo Mundial es la orga- 
nización por cuyo medio las igle- 
sias entablan un diálogo serio 
sobre sus diferencias de doctri- 
na, ministerio, gobierno, pro- 
gramas y acción misionera. Pero 
no trata de imponer conformi- 
dad o uniformidad ni de nego- 
ciar uniones de iglesias. 

El Consejo Mundial está en- 
cargado de ayudar a las iglesias 
a buscar la unidad que Cristo 
quiere. Pero no tiene una teolo- 
gía de la naturaleza de la igle- 
sia o un plan específico para la 
unidad de las iglesias. 

El Consejo Mundial es la or- 
ganización por cuyo medio las 
iglesias se unen para responder 
a las necesidades de los hombres 
y dar testimonio común del se- 
ñorío de Cristo. Pero no es una 
“autoridad eclesiástica centrali- 
zada”, que busque la concentra- 
ción de autoridad, fondos o per- 
sonal. 


EL CONSEJO MUNDIAL DE IGLESIAS 


BUSCANDO SERIAMENTE 
LA UNIDAD DE LAS IGLESIAS 


Historia y Programa 


El Consejo Mundial es relati- 
vamente joven, pero su creación 
no es hechura de un día. Des- 
pués de siglos de separación, las 
iglesias cristianas han decidido, 
en el siglo XX, subsanar sus di- 
visiones y buscar seriamente la 
unidad de la Iglesia. En Edin- 
burgo, Escocia, en 1910, se orga- 
nizó la gran Conferencia Misio- 
nera Mundial. Esta reunión, que 
fue el fruto de la intensa activi- 
dad misionera del siglo XIX, pu- 
so de manifiesto que la misión 
exige unidad. 


Dos movimientos nacieron de 
la Conferencia de Edimburgo. 
El Consejo” Misionero Interna- 
cional fue organizado en 1921 
para coordinar y apoyar la acti- 
vidad misionera en todo el mun- 
do. 


El Movimiento de fe y Orden, 
cuya Primera Conferencia tuvo 
lugar en 1927, fue instituido pa- 
ra estudiar las causas que man- 
tienen separadas a las comunio- 
nes cristianas y las que las unen 
en fraternidad cristiana. 


Un tercer movimiento, Vida y 
Obra, celebró su Primera Con- 
ferencia Mundial en 1925, en 
Estocolmo, con el propósito de 
estimular la acción cristiana en 
la sociedad. 


En 1938, estos dos últimos 
movimientos se asociaron para 
formar un comité provisional del 
Consejo Mundial de Iglesias (en 
vías de formación). Y en 1948, 
en Amsterdam, quedó oficial- 


A 


mente constituído el CMI. En 
1961, en Nueva Delhi, se unieron 
el Consejo Misionero Internacio- 
nal y el Consejo Mundial de 
Iglesias. 


EL PROGRAMA 


Cuatro grandes Divisiones y 
un cierto número de organismos 
realizan el trabajo del Consejo 
Mundial. 


División de Ayuda Interecle- 
siástica, a Refugiados y Servicio 
Mundial: El propósito de la Di- 
visión es ayudar a las iglesias de 
todo el mundo a afrontar sus 
nuevas y urgentes tareas. Esta 
ayuda puede consistir en bus- 
car parte de los medios para 
realizar las consultas de estu- 
dio y los proyectos resultantes 
que las iglesias quieran empren- 
der juntas para contribuir a la 
construcción de una nueva na- 
ción. También puede consistir en 
aconsejar y, en caso de necesi- 
dad, enviar personal especializa- 
do y fondos en los casos en que 
las iglesias deseen actuar juntas 
en problemas serios de migra- 
ción o refugiados. Un modesto 
programa intereclesiástico de be- 
cas, en su mayoría para los me- 
jores estudiantes de teología e 
importantes líderes de iglesias, 
un fondo intereclesiástico de 
préstamos (ECLOF), un servi- 
cio de personal y un programa 
de cooperación, son también im- 
portantes formas de la activi- 
dad de la División. Además, en 


caso de serias catástrofes, la 
División ayuda a las iglesias de 
todo el mundo a coordinar su 
asistencia y su esfuerzo de reha- 
bilitación a largo plazo, junto 
con iglesias y cristianos del país 
afectado. 

División de Misión Mundial y 
Evangelización: El Consejo Mi- 
sionero Internacional se compo- 
nía de 38 Consejos Nacionales. 
Desde la fusión en 1961, estos 
Consejos junto con representan- 
tes del Comité Central constitu- 
yen la Comisión de Misión Mun- 
dial y Evangelización. Bajo su 
dirección general, la División 
trata de ayudar por medio de la 
oración, el estudio y la acción 
común a todas las iglesias a 
“proclamar a todo el mundo el 
Evangelio de Jesucristo, para 
que todos los hombres crean en 
El y sean salvos”. Por medio de 
su Fondo de Educación Teoló- 
gica ayuda a asegurar la prepa- 
ración para el ministerio en más 
de 200 facultades y seminarios. 

División de Acción Ecuméni.- 
ca: Toda acción ecuménica pre- 
supone una educación ecuméni- 
ca. Esta División se ocupa en re- 
levar y promover el papel consi- 
derable que desempeñan los lai- 
cos en el testimonio y en la vida 
de la Iglesia. Insiste en la co- 
operación de los hombres y mu- 
jeres en la Iglesia, la familia y 
la sociedad. Fomenta el desarro- 
llo de las cualidades propias de 
la juventud, y se preocupa por 
utilizarlas lo más posible. A su 


cargo está el Instituto Ecumé- 


nico situado no lejos de la sede 
del CMI en Ginebra, Suiza. Fun- 
dado en 1946, el Instituto Ecu- 
ménico reúne a cristianos—.en 
particular laicos—para fomen- 
tar el encuentro ecuménico. Cer- 
ca de 10,000 hombres y mujeres 
de todo el mundo han acudido ya 
a Bossey durante algunos días, 
o meses, para estudiar lo que 
significa ser cristiano en nues- 
tro mundo moderno. 


PUERTO RICO EVANGELICO 


7 E A pH “a 


División de Estudios: Esta Di- 
visión es responsable de la refle- 
xión teológica necesaria a toda 
acción ecuménica. Bajo sus aus- 
picios, las iglesias investi- 
gan atentamente las condiciones 
de renovación de la Iglesia, los 
recientes descubrimientos de la 
verdad bíblica y la respuesta 
cristiana a nuestro mundo, que 
cambia rápidamente y que apa- 
rece escandalosamente desigual. 
Cristianos de muchas iglesias 
aportan sus contribuciones a los 
Departamentos de Evangeliza- 
ción, Misión Mundial, Iglesias y 
Sociedad, Libertad Religiosa, y 
Relaciones Raciales y Culturales. 
Teólogos, economistas, antropó- 
logos, sociólogos y muchos otros 
especialistas cristianos, que re- 
presentan diversas tradicioneg y 
nacionalidades, se han consa- 
grado a docenas de estudios que 
han enriquecido y provocado la 
reacción de las iglesias. 


El Departamento de Fe y Or- 
den prosigue la tarea empren- 
dida por el Movimiento Fe y Or- 
den en 1910. En 1952, la Con- 
ferencia Mundial de Fe y Orden, 
celebrada en Lund, Suecia, de- 
claró que las iglesias deben ha- 
cer conjuntamente todo lo que 
sus convicciones no exigen que 
se haga por separado. La tarea 
principal de esta División es el 
estudio de las cuestiones de au- 
téntica convicción, que dividen 
a las iglesias, y los otros facto- 
res de nacionalidad, tradiciones 
humanas y prejuicios que las se- 
paran. ¿Por qué las iglesias no 
pueden celebrar juntas el culto 
o la comunión? ¿Cuáles son las 
diferencias en su interpretación 
de las Escrituras a la luz de las 
investigaciones bíblicas contem- 
poráneas? Mediante el estudio 
de estas similares cuestiones, 
cristianos pertenecientes a nu- 
merosas iglesias y confesiones 
intentan definir la naturaleza 
real de la unidad de Jesucristo. 


Comisión de Asuntos Interna- 
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cionales: Esta Comisión tiene la 
responsabilidad particular de dar 
a las naciones el testimonio de 
los cristianos en defensa de la 
paz, de la justicia y de la liber- 
tad. En las conferencias diplo- 
máticas y reuniones similares de 
las Naciones Unidas, da a cono- 
cer sus opiniones y proposicio- 
nes sobre el cese de los expe- 
rimentos nucleares, el desarme, 
la libertad religicsa, los refugia- 
dos, la ayuda económica y la in- 
dependencia nacional. En casos 
de tensión internacional, la co- 
munidad cristiana mundial tra- 
baja por la pacificación de las 
naciones. 


El Departamento de Informa- 
ción está encargado de dar a co- 
nocer las noticias del movimien- 
to. Por medio de sus boletines y 
de películas, comunicados de 
prensa, radio-televisión, exposi- 
ciones y otros medios, el Depar- 
tamento trata de dar a conocer 
las noticias del movimiento ecu- 
ménico y las actividades de las 
iglesias miembros del CMI. 


COMO TRABAJA 
EL CONSEJO MUNDIAL 


Los órganos del Consejo del 
Consejo Mundial son la Asam- 
blea, el Comité Ejecutivo y el 
personal administrativo perma- 
nente. La Asamblea, autoridad 
suprema del Consejo, es con- 
vocada cada seis o siete años. 
Las iglesias miembros del Con- 
sejo envían a la Asamblea dele- 
gados encargados de trazar las 
grandes líneas de la política a se- 
guir por el Consejo. De una a 
otra Asamblea, estas funciones 
quedan confiadas al Comité Cen- 
tral, compuesto de 100 miembros 
que se reúnen anualmente, y al 
Comité Ejecutivo, compuesto de 
14 miembros, que se reúnen se- 
mestralmente. Los seis presiden- 
tes del Consejo Mundial, elegi- 
dos por la Asamblea, son miem- 
bros de oficio de ambos comités. 


Para ejecutar estos progra- 
mas, el Consejo Mundial dispone 
de un personal de cerca de 200 
personas, que comprende los res- 
ponsables ejecutivos y el perso- 
nal de secretaría. La organiza- 
ción tiene su sede principal en 
Ginebra. Además, unas quinien- 
tas personas empleadas en ser- 
vicio de ayuda a los refugia- 
dos, trabajan en 40 países. Dis- 
pone también de dos oficinas 
más pequeñas en Londres y Nue- 
va York. Por medio de la Divi- 
sión de Ayuda Intereclesiástica, 
a Refugiados y Servicio Mun- 
dial, administra fondos cuya su- 
ma asciende anualmente a unos 
10,000,000 de dólares. 


ACCION COMUN 


El Consejo colabora con otras 
organizaciones ecuménicas como 
la Federación Cristiana Mundial 
de Estudiantes, la Alianza Mun- 
dial de Asociaciones Cristianas 
de Jóvenes, la Alianza Mundial 
de Asociaciones Cristianas Fe- 
meninas, el Consejo Mundial de 
Educación Cristiana y Asocia- 
ción de Escuelas Dominicales y 
la Alianza Bíblica Universal. 
Trabaja, asímismo, en estrecha 
colaboración con las organizacio- 
nes confesionales más importan- 
tes, dos de las cuales, que son la 
Federación Luterana Mundial y 
la Alianza Presbiteriana Mun- 
dial, tienen su sede en el mismo 
lugar que el Consejo Mundial. 
Los Consejos Nacionales y los 
Consejos Misioneros de numero- 
sos países están también “aso- 
ciados” al Consejo Mundial. 


Otras organizaciones regiona- 
les como la Conferencia Cristia- 
na de Asia Oriental o la Confe- 
rencia Panafricana de Iglesias, 
están estrechamente ligadas al 
Consejo Mundial. Por el contra- 
rio, cierto número de grandes 
iglesias no son miembros del 
consejo Mundial. Se trata de la 
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DESPUES DE SEMANA SANTA 


¿QUE? 


Por Samuel Silva Gotay 


Todos los años venimos a cele- 
brar la resurrección del Señor. 
Venimos con trajes nuevos, como 
para ponernos de acuerdo con la 
resurrección de la naturaleza ... 


como para “levantarnos la mo-. 


ral,” coger un poco de ánimo. 
Venimos con emoción, como espe- 
rando que también nosotros re- 
sucitemos de la monotonía que 
achacamos a la rutina diaria, 
pero que en realidad hay que 
achacarla a nosotros mismos, a 
nuestras propias vidas.  Veni- 
mos esperando, como si quizás 
—<quien sabe—se nos pegue algo 
de la resurrección del Señor! Y 
venimos en espera porque la ne- 
cesitamos . . . ¡Porque tenemos 
dudas sobre si ésta que esta- 
mos viviendo es la vida! (la vid: 
abundante). ¡Y es terriblemente 
importante saber que El resucitó 
y está ahí! 


Era Peligroso 


¡También para María Magda- 
lena la vida de Jesús fue impor- 
tante! En la madrugada del 
primer día, la Magdalena avan- 
zaba calle abajo . . . entre los 
brazos apretados, con el cuidado 
con que, cuando niños llevamos 
la primera ofrenda, llevaba María 
un paquete. Venía avanzando 
cuando apenas el sol permitía una 
nebulosa claridad, porque ella 
quería ungir el cuerpo del Señor. 
Pero aún era peligroso identifi- 
carse con el cuerpo del subver- 
sivo “Rey de los Judíos” que el 
Senador José de Arimatea había 
pedido secretamente a Pilato. 
Así que venía en la madrugada 

. y con gran sentido de culpa 


. . . porque no quiso, al igual que 


los demás, identificarse el vier- 
nes, ante los judíos, con el joven 
profeta que un día arriesgó su 
vida por ella. Pero no podía ha- 
cer menos .... ella quisiera haber 
podido gritar dos días antes y 
defenderlo ... “Si, yo soy de los 
de Jesús, y la vida que tengo se 
la debo a El” ... pero ser fiel a 
Jesús le hubiese costado la 
muerte . . . todos lo sabían, ser 
fiel a Jesús era una cruz muy 
peligrosa, el más cerca que estu- 
vo del peligro fue Pedro, ¡pero 
por suerte lo nego! Los demás 
lo vieron todo de lejos... 


Venía de madrugada con gran 
sentimiento a ungir el cuerpo del 
Señor. Y me pregunto si no 
vendremos nosotros hoy a hacer 
lo mismo . . . Cuando aún nu 
estaba claro, llegó al huerto don- 
de le enterraron. Con paso suave 
y tembloroso se acercó, “Y vió la 
tumba vacía!” “Entonces corrió 
a Simón y a otro discípulo. La 
desesperación se había apoderado 
de María. Jadeante dijo a Pedro 
“han llevado al Señor del sepul- 
cro y no sabemos donde le han 
puesto.” Corrieron al sepulcro 
y lo verificaron. Y dice Juan 
en este capítulo “pero aún no 
sabían la escritura que era nece- 
sario que resucitase de los muer- 
tos.” ¡No es la resurrección lo 
que han experimentado. es la 
muerte en su más hondo signifi- 
cado, es la ausencia! ¡La tumba 
vacía! 


Muere Un Ser Querido 


Todos sabemos la experiencia 


de cuando muere un ser querido. 
La gente llora y se amarga, pero 
cuando viene el momento de lle- 
varse el cadáver, el momento en 
que no quede nada, que desapa- 
rezca por siempre, ¡entonces es 
que la desesperación se apodera 
verdaderamente de las gentes en 
la forma más horrible! “No me 
lo lleven!” gritan. 


Entonces fue que se le nubló 
el mundo a María Magdalena. 
María lloraba junto al sepulcro 

. “ni siquiera poder ungir su 
cuerpo” ... ' 


Pero para María la tumba va- 
cía significaba algo más que au- 
sencia. María tenía una preocu- 
pación más profunda. Ella vivía 
por que Jesús vivía. El era la 
única persona que había creído 
en ella. Por su mente corrió 
aquel involvidable día en que tlla 
se enfrentó a la muerte ...y a 
Jesús. Los “puros” del templo. 
miembros de la iglesia judía iban 
a apedrearla. Después de todo, 
¿qué de buena era la vida para 
ella? Había crecido en Magdala, 
la ciudad comercial más corrupta 
de aquella región; como muchas 
otras muchachas se había visto 
arrastrada a aquella vida de con- 
fusión que la puso frente a la 
muerte). Como venido del cielo, 
Jesús había intervenido: “El que 
esté limpio de pecados que tire 
la primera piedra!” Y conti- 
nuaba recordando María en el 
sepulcro con lágrimas en los ojos, 
frente al sol que ya salía, cómo 
el Maestro había dicho “tampoco 
yo te condeno, vete y no peques 
más.” ¡Ese día fue hermoso, 
terrible, inolvidable! Fue como 
si se hubiese levantado una nube, 
como si hubiesen caído sus ca- 
denas, como una vida nueva que 
había comenzado! ... Ella vivía 
por que el maestro vivía, los de- 


más creían en ella porque Jesús 

creía en ella ... ella misma, creía 

en sus propias posibilidades por 
(Continúa en la página 7) 
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DR. RAYMOND L. STRONG 
Lo Eligen Presidente 
del Seminario Evangélico 


San Juan, Puerto Rico: El 
Dr. Raymond L. Strong, minis- 
tro y educador de la Iglesia 
Presbiteriana Unida, ha sido 
electo como presidente del Semi- 
_nario Evangélico de Puerto Ri- 
co. El Dr. Strong asumirá sus 
funciones como director del Se- 
minario a comienzos del año aca- 
démico 1965-66, sucediendo así 
al Dr. Tomás J. Liggett quien 
ha ocupado dicho cargo durante 
ocho años. 


El Dr. Strong posee el grado 
de B.S. (cumlaude) de la Uni- 
versidad de Harvard, y los gra- 
dos de B.Th. y D.Th. del Semina- 
rio Teológico de Princeton. Re- 
cibió una beca Fullbright en 
1954-55 y dedicó el año a estu- 
dios graduados en la Universi- 
dad de Oxford. Además, ha es- 
tudiado en la Universidad de 
Madrid y en el Instituto Ecu- 
ménico de Bossey. Suiza. Ha 
ocupado varios cargos en la Igle- 
sia Presbiteriana y en institu- 
ciones evangélicas de gran pres- 
tigio, entre estas últimas figu- 
ran el Seminario Teológico de 
Princeton como “Teaching Fel- 
low”, el Seminario Evangélico de 
Teología de Matanzas, Cuba, 
donde ocupaba la cátedra de 
Nuevo Testamento y en la So- 
ciedad Bíblica Americana como 
secretario para la América La- 
tina. Durante parte del año 1961, 
sirvió como instructor en un ins- 
tituto ecuménico celebrado en la 
ciudad de Berlín. 


El Dr. Strong está casado con 
la señora Lillian Gibson, oriun- 
da de Canadá quien es gradua- 
da de universidades del Canadá 
- y de Estados Unidos y ha com- 
pletado la residencia para el doc- 
torado en la Universidad de Ma- 
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drid. Tiene tres hijos: Ross, 
Michael y Christopher de 13, 7 
y 6 años respectivamente. 


El Seminario Evangélico de 
Puerto Rico fue fundado en 1919 
y ha sido un centro de estudios 
teológicos de gran influencia en 
el movimiento evangélico latino- 
americano. Sus graduados ac- 
túan en ocho países latinoame- 
ricanos y en varios estados de 
los Estados Unidos. Actualmen- 
te hay 9 distintas denominacio- 
nes evangélicas y 7 distintas na- 
cionalidades en su estudiantado, 
y es un miembro asociado de la 
Asociación Americana de Semi- 
narios Teológicos (única institu- 
ción de esta afiliación de habla 
castellana). 


La familia Strong llegará « 
Puerto Rico en el mes de julio y 
el acto de la instalación formal 
el Dr. Strong se llevará a cabo 
durante el primer semestre del 
próximo año académico. 


Después de Semana Santa 
(Viene de la página 6) 


que Jesús las vió en ella primero. 
Ya ella no -tenía dudas sobre sí 
misma. Había nacido de nuevo. 


Un Gran Revés 


¡Pero Jesús ha muerto, ni si- 
quiera está su señal! ¡La tumba 
estaba vacía, también María! 
¿Quién iba a creerle a María ? 
¿Quién iba a ver sus posibilida- 
des ahora? ¿Quién la iba a per- 
donar? ¡María vivía porque Je- 
sús vivía! ¡Y aquí era donde 
todos ellos sentían más profun- 
damente la muerte de Jesús, y la 
tumba vacía! ¡Todos habían 


pasado por eso! ¡Jesús había 
creído en ellos por primera vez, 
luego por esto los demás creye- 
ron en ellos! ¿Quién iba a creer 
en ellos? y a mirarlos como bue- 
nos ahora que Jesús no estaba ? 
La tumba vacía fue un gran 
reves... 


Volverían a sus escondrijos 
pasados, a aparentar ser lo que 
no eran para no exponerse a que 
los demás descubrieran lo que 
ellos verdaderamente eran; vol- 
verían a su trabajo para ocupar 
todo su tiempo y su mente en 
otras cosas y no tener tiempo 
de refleccionar sobre sus propias 
vidas. Se escaparían nueva- 
mente de la triste realidad de lo 
que verdaderamente eran; la 
realidad que, tan solo se sentían 
capaz de mirar después que 
Jesús la había transformado con 
el perdón. Volverían a ser in- 
capaces de amar y de perdonar, 
volverían a ser incapaces de ver 
sufrimiento y desesperación de- 
trás de le agresión del vecino, 
volverían a ser incapaces de ver 
al pecador como una persona que 
está en sufrimiento. Volverían a 
tener la necesidad de condenar 
y de juzgar “al otro” para poder 
defenderse a sí mismo.  Vol- 
verían a aliarse ciegamente a las 
causas de los hombres, lo que 
les daría el derecho a condenar 
y extirpar los que no pertenez- 
can a la causa. Volverían a ver 
a Dios como padre de unos pocos 
escogidos solamente. ¡Volverían 
a estar como la tumba ahora... 
vacios! María, sus dedos ya en- 
tumecidos, reconocía que ya los 
unguentos no tenían uso... ya 
no había que guardar el paquete 
con tanto aprecio. Pero... 
María no encontraba como aban- 
donar aquel lugar . . . Pregun- 
táronle, ¿Por qué lloras mujer? 
“Por que se han llevado a mi 
Señor y no sé dónde le han pues- 
to.” Dícele ella al Hortelano: 


(Continúa en la página 8) 


Portada 


RIO PIEDRAS: La Asociación 
Ministerial de San Juan auspició 
tres importantes actos ecuméni- 
cos recientemente. En marzo se 
celebró un imponente acto en la 
Iglesia Cristiana (Discípulos de 
Cristo) en Puerto Nuevo, con la 
participación del Señor Arzobis- 
po de San Juan, Monseñor Luis 
Aponte Martínez, y el Dr. Car- 
los Juan Lastra, Secretario de 
Estado de Puerto Rico. Ambos 
dignatarios se dirigieron al in- 
menso público de evangélicos 
congregados en un llamado a ce- 
rrar filas en nombre de Jesu- 
cristo. Monseñor Aponte llamó 
al acto “Un Nuevo Pentecostés 
del Amor.” Prensa, radio y te- 
levisión comentaron muy favo- 
rablemente tal actividad. 


- El lunes 12 de abril se celebró 
un retiro espiritual para minis- 
tros y esposas, en el Seminario 
Episcopal del Caribe, en Caroli- 
na. Hubo representaciones de va- 
rias denominaciones, y en gene- 
ral fue una hermosa experiencia 
de sabor espiritual. Participaron 
activamente en el programa el 
Dr. Tomás Liggett, el Rev. Mi- 
guel Limardo y otros. El 18 de 
abril, Domingo de Resurrección, 
la Asociación compartió con el 
Concilio Evangélico la prepara- 
ción y dirección del imponente 
acto de afirmación cristiana en el 
Parque Hiram Bithorn. Con una 
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asistencia de 9,000 personas y 
representación de 15 denomina- 
ciones evangélicas, el pueblo 
evangélico se desbordó en carros 
engalanados con banderas cris- 
tianas y a pie, llegando las mul- 
titudes en tropel hasta el Coli- 
seo de Hato Rey. El Rev. Ceci- 
lio Arrastía predicó un glorioso 
mensaje sobre el Cristo resucita- 
do. Participaron las Bandas del 
Ejército de Salvación (recién 
llegada de Nueva York en jira 
de conciertos), la Bautista de 
Carolina y Defensores de la Fe 
de Bayamón. Estas últimas to- 
caron dianas desde temprano en 
la madrugada, despertando al 
pueblo e invitando para los ac- 
tos matutinos en el Bithorn. 


Después de Semana Santa 
(Viene de la página 7) 


“dime dónde le has puesto y yo 
le llevaré”... 


Ensimismada en sus lágrimas 
ni siquiera lo miró . . . dícele 
Jesús: “¡MARIA”! “¡MAES- 


TRO!” exclamó ella ... ¡Era El! 
¡VIVO! ¡La misma mirada de 
comprensión, de amor, de per- 
dón! También María volvió de 
la muerte a la vida, se sintió que 
aún se creía en ella, que la ha- 
bían perdonado nuevamente, que 
le habían dado la libertad nueva- 
mente. ¡Corrió nuevamente. 
pero esta vez con otro mensaje. 
esta vez no llena de desespera- 


ción, sino de alegría! ¡Ahora 
no tenía que esconderse más! 
¡ Ya no importaba lo que creyera 
la gente, “El enviado de Dios 
cree aún en mi!” “¡Vivo toda- 
vía por que Cristo vive!” “¡EL 
SEÑOR HA RESUCITADO!” 


Buscando Seriamente .. + 
(Viene de la página 5) 


Iglesia Católica Romana, la Con- 
vención Bautista del Sur, Esta- 
dos Unidos, el Sínodo de Misouri 
de la Iglesia Luterana, y la ma- 
yoría de las iglesias pentecosta- 
les y otras. No obstante, muchas 
de estas iglesias envían regular- 
mente observadores a las reunio- 
nes del Consejo Mundial y en la 
Tercera Asamblea del Consejo 
Mundial hubo cinco observado- 
res católicos romanos. (Dos igle- 
sias pentecostales de Chile se 
han unido al Consejo). 


INFORMACION 
COMPLEMENTARIA 


Las personas que deseen obte- 
ner una información complemen- 
taria pueden escribir a la direc- 
ción abajo indicada, a su propia 
iglesia o a su propio Consejo de 
Iglesias. 


CONSEJO MUNDIAL DE 
IGLESIAS 


475 Riverside Drive 
New York, N. Y. 


Ginebra, 
Suiza 


Accepted as second class matter 


at the Post Office in San Juan, 
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DIRECTORIO 


REVISTA 
PUERTO RICO EVANGELICO 


Apartado 744, Río Piedras, P. R. 


Oficima . 


Edificio Centro Evangélico 
Robles 54, Río Piedras, PS Bn 


Teléfono: 765-1150 


Los apóstoles reunidos en el aposen- 
to alto, preguntaron a Jesús: “Señor 
¿restituirás el reino a Israel en este 
tiempo?” Les respondió: “No toca a 
vosotros saber los tiempos o las sazo- 
nes que el Padre puso en su sola po- 
testad. Más recibiréis el poder del Es- 
píritu Santo que vendrá sobre vos- 
otros; y me seréis testigos en Jeru- 
salén, y en toda Judea, y en Sama- 
ria, y hasta lo último de la tierra.” 


Junta Editorial 


Jorge N. Cintrón 
T. Rosario Ramos 
Miguel Limardo 


Junta de Publicación 


Gilberto Robles 
Presidente Estos hombres han conocido que 
Jesús es el Señor. Creen en su resu- 
rrección y comprenden que su muerte 
no representa una derrota sino una 
victoria sobre todo lo que esclaviza 
y degrada a los hombres. Pero quieren 
saber qué significa esto práctica- 
mente: ¿Significa el establecimiento 
del Reino de los cielos desde ahora? 
¿Significa que vamos a asistir ya en 
el número de los vencedores a la de- 
rrota de los enemigos de Dios? 


PUERTO RICO EVANGELICO 
es el órgano oficial de las denomi- 
naciones evangélicas, Bautista, Dis- 
cípulos de Cristo, Presbiteriana 
Unida, Metodista y Evangélica Uni- 
da de Puerto Rico. 

Se publica mensualmente en la 
Imprenta Puerto Rico Evangélico, 
Robles 54, Río Piedras, P. R. 

Admitido como correspondencia 
de segunda clase en las oficinas del 
correo de Ponce, P. R., el 10 de ju- 
lio de 1912. Franqueo de segunda 
clase pagado en el correo de San 
Juan, P. R. Precio de suscripción: 
$1.50 al año. 


Jesús les declara sin rodeos que 
Dios no nos ha dado a conocer los ho- 
rarios de su plan de campaña. Ignora- 
mos incluso los límites de la vida hu- 
mana, sea o no para nuestro bien. S:n 
embargo, Dios les va a conceder mu- 
cho más; su Espíritu que los hará tes- 
tigos suyos hasta los confines de la 
tierra. Cuando venga el Espíritu, ellos 
mismos serán ante el mundo un testi- 
monio viviente de que Jesús reina y 
de que el mal, vencido ya, va redu- 
ciéndose a la nada. 


IMPRENTA 


PUERTO RICO EVANGELICO Esta promesa se cumplió en Pente- 
costés. Con la efusión omnipotente del 
Espíritu divino los discípulos hasta 
entonces cobardes, vinieron a ser los 
testigos valientes del reinado de Cris- 
to sobre el mundo entero. Fueron des- 
de Jerusalén hasta los confines de la 
tierra en un gran movimiento de re- 
sistencia a las fuerzas establecidas del 
mal; antorchas vivas que iluminan la 
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MENSAJE DE PENTECOSTES 1965 


RECIBIREIS EL PODER 


DEL ESPIRITU SANTO 


noche con la certeza de un nuevo día. 


Hoy la Iglesia va perdiendo mucho 
del poder que tenía cuando aceptada 
y honrada de todos formaba parte del 
orden establecido. Muchísimos cristia- 
nos viven dispersos en pequeños gru- 
pos, minorías sin poder político. Así 
están más cerca a los cristianos del 
siglo primero que lo de los del si- 
glo XIX. 


Pero Dios no ha anulado nunca su 
promesa ni ha retirado el don que 
hizo en Pentecostés. Este poder es un 
don permanente a la Iglesia que lo 
desea lo bastante para pagar su pre- 
cio. El precio consiste en aceptar la 
plena comunión con el Señor Jesu- 
cristo, la comunión con su humillación 
para estar también en comunión con 
su victoria. El poder prometido es el 
de creer y ayudar a los demás a que 
crean, esperar sin desmayo hasta el 
final, amar hasta el fin, dar la paz, 
luchar con la justicia y la reconci- 
liación entre los hombres. El poder 
del Reino que viene nos es dado así 
ya desde ahora. Es la prenda de la 
gloria venidera ofrecida a todos los 
que la piden. 


Os exhortamos, pues, a uniros a nos- 
otros en el tiempo de Pentecostés pa- 
ra pedir al Señor que dé a su Iglesia 
de nuevo el poder de su Espíritu, pa- 
ra que ésta sea su testigo hasta los 
confines de la tierra. 


Los presidentes del Consejo Mun- 
dial de Iglesias: (Arzobispo) Michael 
de Cantóbery—Londres; (Arzobispo) 
lacovos—Nueva York; (Sir) Francis 
Ibiam—Enugu; (Principal) David G: 
Moses—Nagpur; (Pastor) Martín Nie- 
moller—Wiesbaden; J. H. Oldham— 
St. Leonardson-Sea; Charles Parlin— 
Nueva York. 


SEI, Ginebra 
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De la Tercera Sesión del 
Segundo Concilio Vaticano 


La Tercera Sesión del Segun- 
do Concilio Vaticano disipó mu- 
chas dudas y enseñó varias lec- 
ciones. La forma en que el Papa 
Paulo VI actuó y habló, fue más 
que elocuente y dijo al mundo 
que, en fin de cuentas, “ecclesia 
Romae semper idem”. Que no es 
posible concebir sueños ingenuos 
en cuanto a cambios de esencia 
y que lo adjetivo puede ser ex- 
presado en forma distinta sin 
que la sustancia cambie de he- 
cho. 


La Ceremonia 


La ceremonia pública de clau- 
sura se celebró el 21 de noviem- 
bre. No pudo ser más pomposa 
ni más significativa: el Papa lle- 
gó en su silla gestatoria y usó, 
en la celebración de la misa, a 
veinticuatro padres escogidos 
entre los obispos cuyas diócesis 
se caracterizan por una honda 
devoción mariana. Los observa- 
dores y comentaristas opinaron 
(ue esa era una forma de reafir- 
mar la centralidad de María en 
la vida de la Iglesia. Tal cosa se 
hizo evidente más tarde cuando 
el Papa, en su discurso, no vaciló 
en ir contra el criterio de la ma- 
yoría de los obispos, y llamó a 
María “Ecclesiae Mater”-——Ma- 
dre de la Iglescia. Al hacer esto 
el Papa se situó en actitud de 
oposición abierta al espíritu y la 
letra del Concilio y de manera 
funcional anuló la autoridad con- 
ciliar. El “esquema” sobre Ma- 
ría, presentado en la Segunda 
Sesión, usaba la expresión “Ma- 
dre de la iglesia. Al hacer esto 
Sesión la frase desapareció de di- 
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Por el Rdo. Cecilio Arrastía 


cho documento. A pesar de eso, 
el Papa no vaciló en usarla. 


Oración a María 


El discurso de Su Santidad, 
que en su parte final concedió la 
“Rosa de Oro” al santuario de 
la Virgen de Fatima y elevó una 
larga oración a María fue de 
marcado sabor mariano. Alguien 
ha dicho que este discurso fue 
una lección de teología mariana 
que Paulo VI quiso dar a los 
obispos y observadores. Por eso 
dijo: “Proclamamos a María la 
Santísima Madre de la Iglesia 
. . . y deseamos que con tan dul- 
císimo nombre sea honrada e in- 
vocada por todo el pueblo cris- 
tiano de ahora en adelante”. Y 
añadió una súplica a los obispos 
al pedir que cada obispo “se de- 
dique a exaltar y mantener en 
alto el nombre de María entre 
el pueblo cristiano, e ilustrar la 
verdadera naturaleza y los pro- 
pósitos del culto mariano en la 
Iglesia, especialmente donde hay 
muchos hermanos separados de 
nosotros, en forma tal que mu- 
chos que no están dentro de la 
comunión católica entiendan que 
la devoción a María, lejos de ser 
un fin en sí misma, es un medio 
ordenado esencialmente para di- 
rigir almas a Cristo”. 


Hubo otro elemento negativo 
—£n el discurso que clausuró la 
Tercera Sesión del Concilio. Nos 
referimos a la forma en que el 
Papa aludió al “esquema” sobre 
la libertad religiosa. Su Santi- 
dad dijo textualmente que “la 
consideración de este esquema 


no podría terminarse en esta Se- 
sión solamente por falta de tiem- 
po”. Los que participaron en la 
Sesión que comentamos dicen 
que tal cosa no es cierta. “Si la 
declaración—dice una nota de 
prensa—sobre la libertad reli- 
giosa no pudo promulgarse en 
esta Sesión, se debió a la exce- 
siva condescendencia que el Pa- 
pa mostró hacia una beligerante 


y decidida minoría de obispos 


“conservadores” quienes se opu- 
sieron con todos los medios a su 
alcance, a una definición conci- 
liar de la libertad religiosa”, 


La Nota Más Dramática 


En relación con este asunto 
fue que se produjo la nota más 
dramática de la Sesión. Más de 
ochocientos obispos (dando una 
demostración de liberalidad y di- 
namismo y dramatizando de mo- 
do formidable el principio de la 
colegiatura”) “se reunieron y 
en menos de dos horas formula- 
ron una protesta, la imprimie- 
ron, la firmaron y la tuvieron 
lista para presentarla al Papa”. 
Un observador dice que “aunque 
esta demostración de acción re- 
sultó infructuosa por el momen- 
to, ha producido un impacto tan 
tremendo en la vida de la Iglesia 
que en los años futuros tendrá 
repercusiones constructivas”. 


El día 19 de noviembre se ce- 
lebró una reunión en el Segundo 
Colegio de Cardenales. El Car- 
denal Frings, rompiendo los lí- 
mites de la agenda que no in- 
cluía la discusión de este asunto, 
dijo las siguientes palabras. di- 
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rigiéndose al Papa: “En nombre 
de mil quinientos padres, le pido 
a usted que se tome una vota- 
ción sobre el tema de la libertad 
religiosa antes de que termine 
este Sesión”. En esta ocasión, el 
Papa ejerció su autoridad que 
es definitiva y suprema, y des- 
oyó la súplica de más de mil 
príncipes de la Iglesia. Se espe- 
ra—y el propio Papa lo ha pro- 
metido—que tal tema se discu- 
tirá y votará en la Cuarta Se- 
sión, los críticos dicen que estos 
incidentes muestran “el estilo o 
forma de gobierno de Paulo VI; 
un estilo qu muchos padres pen- 
saron—erróneamente—había si- 
do superado y definitivamente 
abandonado por los Pontífices de 
Roma”. 


Muchas han sido las reaccio- 
nes que los círculos protestantes 
han visto y oído en relación con 
esta Tercera Sesión. Un semana- 
rio editado en alemán por el 
Obispo Hanns Lilje, publica un 
artículo titulado “El Papa tiene 
la última palabra” y dice que la 
acción del Papa sirvió como “ un 
drástico recordatorio al Concilio 
de los límites de su propio po- 
der”, ya que en los cuatro gran- 
des asuntos que se debatieron 
“el deseo expresado por una 
fuerte mayoría del Concilio fue 
debilitado, ignorado o puesto a 
un lado por la directa o la indi- 
recta intervención del Papa”. El 
autor del artículo teme que tal 
procedimiento no sólo tenga una 
influencia negativa en el clima 
ecuménico; sino también sobre 
la futura libertad del Concilio 
para decidir. 


Interesante Reacción 


Una interesante reacción ha 
sido la recogida por el semana- 
rio Ave María publicado por los 
Santos Padres de la Universi- 
dad Católica Notre Dame. Según 
esta revista la causa de la uni- 
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dad cristiana ha sido lesionada 
por la Tercera Sesión del Conci- 
lio. “Sabemos”-—dice—“cuan im- 
portantes son, para el progreso 
de la reunión y la comprensión, 
los gestos y actos simbólicos, las 
palabras apropiadas y el tiempo 
oportuno. Es la falta de estos 
elementos . . . lo que ha lastima- 
do la sensibilidad de aquellos con 
quienes debemos trabajar unidos 
hacia Cristo .. . Creemos que el 
maravilloso impacto de las bue- 
nas cosas logradas en el Conci- 
lio, ha sido embotado por movi- 
mientos que fueron en realidad 
un poco más judiciales en natu- 
raleza que lo necesario”. 


Debemos destacar la nota ofi- 
cial del Consejo Mundial. Dice 
así: 


“Dirigentes del CMI señalan 
que frecuentemente han expre- 
sado la esperanza de que la Igle- 
sia Católica Romana haría, lo 
más pronto posible, una decla- 
ración clara y positiva acerca de 
la libertad religiosa. Cuando una 
gran mayoría del Concilio se ex- 
presó en favor de la libertad re- 
ligiosa, se pensó en consecuen- 
cia que había llegado el momen- 
to cuando uno de los más difíci- 
les problemas de relación entre 
la Iglesia Romana y otras igle- 
sias. encontraría solución. Es, 
por lo tanto, una verdadera 
frustración ver que la presente 
sesión del Concilio está termi- 
nando sin una votación sobre es- 
te tema y que queda, al menos 
por ahora. una gran incertidum- 
bre en cuanto a la posición ofi- 
cial de la Iglesia Católica Ro- 


mana en este asunto”. 


Cancelación de Esperanzas 


Sin que esto implique una can- 
celación total de nuestras espe- 
ranzas ecuménicas, la Tercera 
Sesión del Segundo Concilio Va- 
ticano, junto con la actitud del 
Papa y la habilidad de maniobra 
demostrada por la minoría con- 
servadora, es una lección y un 
recordatorio a muchos protes- 
tantes ingenuos y de fe pueril. 
En cierto sentido, la Iglesia de 
Roma es “suave como el beso y 
dura como el mármol”, y ahora 
se ha visto. En cosas que no son 
esenciales para la tradición rí- 
gida de la Iglesia, es suave; en 
cosas que pueden comprometer 
la autoridad jerárquica del Prín- 
cipe de la Iglesia. es dura. Hay 
“islas” de liberalidad que crecen 
lentamente; pero una isla no es 
un continente. Y la Iglesia Ca- 
tólica es, en cuanto a cambios 
reales que faciliten el diálogo 
sincero y leal, un continente de 
granítico sub-suelo. 


En oración, esperamos la 
Cuarta Sesión, donde el tema de 
la libertad religiosa volverá a ser 
cuestión en debate. Pero recor- 
remos que María es para Roma, 
“La Madre de la Iglesia” y Co- 
redentora con Cristo. El énfa- 
sis mariano de Paulo VI ahonda 
el abismo y corta puentes de 
acercamiento. Su gesto de auto- 
ridad centralizada, debilita cual- 
quier palabra hablada sobre co- 
legiatura de obispos. Y todo jun- 
to dice que la renovación que se 
precisa—tanto allá como eu 
nuestro propio solar—debe ser 
mucho más honda que lo que 
las señales presentes indican. 
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LA REFORMA DE LA IGLESIA 


Por el Rdo. Dr. John C. Bennett 


Lo que sigue es la traducción de varios párrafos de 
un sermón predicado por el Dr. John C. Bennett, Presidente 
del Seminario Unión de Nueva York. Por la personalidad 
del predicador y por sus comentarios sobre la reforma de la 
Iglesia de Roma, este sermón es de interés para la Iglesia de 
América Latina. Lo subrayado es cosa del traductor, que no 


del predicador. 


Es de notar que en este curso 
los estudiantes del seminario han 
expresado, más que nunca antes, 
su desilusión en relación con la 
iglesia. Y no es de extrañarnos, 
si tenemos en cuenta lo que ellos 
ven en la iglesia y lo que leen 
acerca de ella en los escritos de 
algunos de sus intérpretes, tanto 
los teológicos como los socioló- 
gicos. 


En Europa hay una tendencia 
general a lamentar la distancia 
que media entre la Iglesia y el 
pueblo. Para adaptar una frase 
de un libro de Teodoro O. Wedel. 
las viejas iglesias nacionales han 
sido, y con frecuencia son, una 
plataforma en la cual se exhiben 
los sacramentos y se predican los 
sermones, plataforma que ha 
sido levantada por los clérigos 
con la ayuda del estado, y el 
pueblo no manifiesta mucho 
interés. Hay algunos impulsos 
y experimentos que apuntan :1 
una verdadera renovación de la 
Iglesia, pero esto no cambia el 
cuadro general de una Iglesia 
separada del pueblo. Pero tam- 
bién en Europa se reconoce con 
frecuencia que la Iglesia está en 
su mejor forma cuando es perse- 
guida. Paul Tillich ha dicho 
recientemente que la Iglesia de 
la Alemania Oriental es la más 
admirable del protestantismo. 


En nuestro país, en lugar de 
quejas por la distancia existente 
entre la Iglesia y el pueblo, tene- 
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mos el problema opuesto. La 
Iglesia aquí parece ser demasiado 
popular; el pueblo está dentro de 
ella, especialmente en zonas re- 
sidenciales. Y por esta razón la 
Iglesia es considerada como un 
reflejo de la cómoda vida de los 
americanos. El Profesor Peter 
Berger, uno de los más sólidos 
críticos de la Iglesia, sociólogn 
y teólogo, expresa el criterio de 
muchos cuando dice, acerca de 
las iglesias de Norteamérica: 


Iglesia Demasiado Popular 


“Hay una continuidad de va- 
lores entre las iglesias y la co- 
munidad. Lo que distingue la 
manipulación de estos valores en 
las Iglesias es básicamente la do- 
sis mayor de vocabulario reli- 
gioso que se emplea. Pero aun 
así, las iglesias no se diferen- 
cian con claridad de, digamos, 
las instituciones políticas o edu- 
cacionales, que también emplean 
una retórica pesadamente reli- 
giosa. Otra forma de expresar- 
lo es diciendo que las iglesias 
operan con valores seculares 
mientras que las instituciones 
seculares están permeadas con 
terminología religiosa. En am- 
bos casos la terminología se de- 
riva de la muy mencionada tra- 
dición judeo-cristiana, aunque 
ésta ha sido desposeída del con- 
tenido religioso que tenía en esa 


tradición.” 


Puede ser una fuente de ins- 
piración, cuando nos sintamos 
desanimados, el observar lo que 
está sucediendo en la Iglesia Ca- 
tólico Romana. Hay una extraña 
ironía en el hecho de que los pro- 
testantes han creído que desde 
hace mucho tiempo calibraron 
bien a la Iglesia Católica y que. 
por definición. ésta es irrefor- 
mable. 'Los protestantes. a tra- 
vés de los siglos, se han dicho 
que ellos sí pueden ser reforma- 
dos porque viven bajo el juicio 
y la inspiración de la Palabra de 
Dios tal como la encuentran en 
la Biblia, mientras que en el ca- 
tolicismo romano la Palabra de 
Dios es domesticada por la Igle- 
sia—su cortante filo es embota- 
do por la interpretación de la 
Iglesia. El Papa tiene la última 
palabra en cuanto a autoridad y 
cronología y, de hecho, está por 
sobre las Escrituras. Esta ha si- 
do la asunción protestante y yo 
recuerdo haber dicho estas co- 
sas desde este mismo púlpito, al- 
gunas veces el Día de la Refor- 
ma. Pero para nuestra sorpresa 
esta Iglesia, que por definición 
es irreformable, está pasando 
por una reforma masiva. 


He citado a algunos de uste- 
des las notables palabras de Kar] 
Barth sobre esta situación. 
Barth ha atacado al catolicismo. 
a través de varias décadas, por 
su domesticación de la Palabra 
de Dios, pero escuchen a lo que 
dice ahora: 


“¿Cómo serían las cosas si 
Roma (sin dejar de ser Roma) 
un día nos alcanzara y nos colo- 
cara en las sombras, en lo que 
se refiere a la renovación de la 
Iglesia a través de la Palabra > 


del Espíritu? ¿Qué, si un día 
descubrimos que los últimos son 
los primeros y los primeros los 
últimos; que la voz del Buen 
Pastor encuentra un eco más 
claro allá, que entre nosotros ?” 


[2] 


Diálogo Entre la Iglesia 
y la Biblia 


Mi primera sugerencia es que 
aquí tenemos un ejemplo de re- 
forma que muy bien pudiéramos 
imitar—tal vez nos podemos be- 
neficiar por contagio. Actual- 
mente lo que ha sucedido en la 
Iglesia Romana confirma Una 
convicción protestante-4que la 
reforma o renovación de la Igle- 
sia es el resultado de un diálogo 
entre la Iglesia y la Biblia. Aun 
cuando la Iglesia Romana pare- 
cía institucionalmente protegida 
contra la Biblia, estas transfor- 
maciones han ocurrido en la me- 
dida en que los católicos roma- 
manos han redescubierto la Bi- 
blia. Esto fue cierto, primera- 
mente en la experiencia de los 
eruditos de la Iglesia; y ahora lo 
es, en forma más amplia, en la 
Iglesia misma. 


La segunda cosa que los cam- 
bios en la Iglesia Romana pue- 
den significar para nosotros, es 
que nuestro sentimiento acerca 
de nuestras relaciones con esa 
Iglesia deben cambiar. Hemos 
tenido la tendencia a considerar 
la Iglesia Romana como una 
amenaza , y de pensar en Su 
crecimiento y progreso como si 
fueran pérdidas nuestras. El po- 
der católico fue visto básica- 
mente como un amenaza, local y 
nacionalmente. 


Cuando yo veía católicos con 
sus cruces levantadas en lugares 
de gran valor financiero, en te- 
rrenos hermosos y altos. mi sen- 
timiento era uno de resentimien- 
to. Cosas muy raras sucedían 
allí y yo no tenía nada en común 
con ellas. Para mí representa- 
ban una combinación de poder 
amenazador y de autoridad os- 
curantista—y estoy seguro que 
yo era uno de los anti-católicos 
más obsesionados: Ahora veo la 
Iglesia Católica como parte de 


una realidad más amplia en la 


Ú 


cual yo puedo participar, y doy 
gracias a Dios por ella como una 
fuerza redentora y humanizante 
en el mundo. 


Yo solía pensar de los sacer- 
dotes y las monjas como de un 
ejército de personas sin cara 
quienes tienen que tener en to- 
do la misma opinión y quienes 
escogieron una suerte de escla- 
vitud intelectual. Hace unos cin- 
co años comencé a ver cuán lejos 
de la verdad estaba, y ahora 
me maravillo de la diversidad y 
de la libertad de mente y espí- 
ritu que encuentro entre ellos. 


¿Está Usted Desilusionado? 


Si usted está desilusionado en 
cuanto a la Iglesia, mire en dos 
direcciones en busca de esperan- 
za. Vea la iglesia a la luz de lo 
que trae—el tesoro transforma- 
dor que está en vasos terrenos. 
Véala como una realidad abier- 
ta al Espíritu de Dios, al evan- 
gelio. Dignifique aquellos hábi- 
tos y estructuras, en la vida de 
la Iglesia, que la puedan poner 


en disposición de recibir una pa- 
labra nueva que la transforme. 
lamándola a ser lo que verda- 
deramente es. 


Mire también al otro lado del 
camino, donde la gente vive, y 
alrededor del mundo y vea esa 
mayor comunidad heterogénea 
de cristianos. Vea aquellas igle- 
sias cuyos miembros están al 
otro lado de la línea que nos di- 
vide social y políticamente. Ellos 
pertenecen a nosotros, y ellos 
y nosotros juntos podemos supe- 
rar la fragmentación y la dis- 
torsión de la perspectiva que to- 
dos sufrimos. 


No podemos captar el signifi- 
cado total de la frase “el Cuer- 
po de Cristo”. Hay algunas in- 
terpretaciones de esta frase que 
los protestantes rechazarían. Pe- 
ro podemos saber lo que quiere 
decir cuando Pablo dice de aque- 
los que pertenecen al Cuerpo de 
Cristo: 


“Si un miembro sufre, todos 
juntos; si un miembro es hon- 
rado, todos se regocijan juntos”. 


Los doctores Tomás J. Liggett y Manuel Gutiérrez Marín conver- 
san frente a la nueva biblioteca “Juan de Valdés” en el 
Seminario Evangélico. 
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El Afán de las Posiciones 
Encumbradas 


La parábola es privativa del 
Nuevo Testamento. Mejor aún, 
Jesucristo es el Señor de las pa- 
rábolas. El fue Maestro inimita- 
ble de su uso. Sin embargo, una 
que otra vez encontramos en el 
Antiguo Testamento formas pa- 
rabólicas como aquella que usó 
Nathán para traer a David en 
presencia de su pecado. Tene- 
mos delante una de esas pará- 
bolas. Aunque más propiamente 
deberíamos llamarla una fábula, 
ya que en la misma se establece 
un diálogo entre las plantas del 
bosque. 


El Rey de los Arboles 


Refiere la historia que una vez 
los árboles fueron a elegir un 
rey. Se dirigieron primeramente 
al olivo y le dijeron: “Reina so- 
bre nosotros.” Pero el olivo con- 
testó: “¿Tengo de dejar mi pin- 


gúe jugo, con el que por mi cau-: 


sa Dios y los hombres son hon- 
rados, por ir a ser grande sobre 
los árboles?” Fueron entonces 
los árboles a la higuera y le di- 
jeron: “Anda tú, reina sobre 
nosotros”. Pero la higuera res- 
pondió: “¿Tengo de dejar mi 
dulzura y mi' buen fruto, por ir 
a ser grande sobre los árboles ?” 
Volvieron entonces hacia la vid 
y le dijeron: “Pues ven tú, rei- 
na sobre nosotros”. Y la vid res- 
pondió: “¿Tengo de dejar mi 
mosto, que alegra a Dios y a los 
hombres, por ir a ser grande so- 
bre los árboles?” Al ver los ár- 
boles que todo esfuerzo era in- 
fructuoso para conseguir un rey 
tuvieron que ir donde la zarza y 
le dijeron: “Reina sobre nos- 
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otros”. Y la zarza respondió con 
presteza: “Si en verdad me ele- 
gís por rey sobre vosotros, venid 
y aseguraos debajo de mi som- 
bra: y si no, fuego salga de la 
zarza que devore los cedros del 
Líbano”. 


Hasta ahí el diálogo de los ár- 
boles con el olivo, con la higuera, 
con la vid, y con la zarza. La en- 
señanza es obvia. De primera in- 
tención vemos aquí reflejados a 
aquellos que en la vida, ávidos de 
figurar, de ocupar sitios de pro- 
minencia,' puestos de distinción, 
dejan de manos, el bien que po- 
seen y se lanzan presurosos a 
adueñarse de aquello que sola- 
mente satisface su ego. 


Si empezamos por el fin, so- 
bresale este hecho: que el que 
menos cualificaba para rey fue 
el que se dispuso a serlo. Ese 
fue la zarza. Una planta espino- 
sa. De sombra poco acogedora. 
La perspectiva tenía que ser 
mala bajo un reinado de tan po- 
cas garantías. Con razón empezó 
a hablar del fuego que devora- 
ría a los cedros del Líbano en 
caso de que no se sometiesen a 
sus demandas. Pero ahondemos 
un poquito más. Notemos que el 
olivo, la higuera y la vid no ce- 
dieron a la tentación del puesto 
encumbrado. No quisieron ser 
rey. Esa es siempre una tenta- 
ción para el hombre. Las altas 
posiciones, los puestos de dis- 
tinción. Hay los que siempre es- 
tán pensando en escalarlos. En 
la época presente hay mucho de 
ello. Con razón comienzan a lla- 
mar esta época, la época de los 
regentes. Los regentes son los 


administradores de los negocios 
y de los capitales en cuyas ma- 
nos están todas las decisiones. 
Sea por la atracción de los gran- 
des salarios o por la prominen- 
cia del puesto, el cargo del re- 
gente es muy llamativo en el 
momento presente. 


Ya que hablamos de puestos 
cabría preguntar: ¿Quién hace a 
quién? ¿El puesto al hombre o 
el hombre al puesto? Son mu- 
chos los que creen que es el pues- 
to el que hace al hombre. Que 
bastará con poseerlo para que 
ya se haga de prestigio y de 
fama. Esta es una equivocación. 
Es siempre el hombre el que 
hace al puesto. Un hombre pe- 
queño en un puesto grande lo 
único que hace es exhibir su 
propia mediocridad. Un hombre 
irradiará luz y dará a conocer allí 
sus méritos. Su sola presencia 
allí engrandecerá al puesto. Co- 
bra actualidad el caso de aquel 
labriego de quien Sancho se re- 
Tirió en “El Quijote”, que cuan- 
do en el castillo del hidalgo dis- 
cutía si sentarse o no a la cabe- 
cera de la mesa, donde había si- 
do invitado, lo empujaron sobre 
la silla y le dijeron: “Siéntate 
ahí, y date cuenta que donde- 
quiera que se siente el hidalgo 
allí estará la cabecera”. 


Haciendo Felices a Otros 


El olivo, la higuera y la vid se 
sentían muy complacidos donde 
estaban. ¿Por qué?  Sencilla- 
mente porque tenían conciencia 
de que hacían sentirse felices a 
otros. El olivo con su pingúe ju- 
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go, la higuera Con su dulzura, y 
la vid con su mosto. ¿Por qué 
hay tantos hombres que mues- 
tran tanta inconformidad en sus 
puestos? Hay una razón. Y es 
que todo el interés y el afán de 
ellos lo cifran en sí mismos. No 
piensan en los demás. Tenemos 
que descubrir el secreto de sa- 
ber que allí donde estamos Dios 
nos ha puesto para algo. Que 
ahí Dios nos tiene para servir a 
los demás. Este es el sentido re- 
ligioso de las vocaciones. Que no 
solamente sirven a Dios los que 
predican y ocupan cargos ecle- 
siásticos sino todo el creyente 
dondequiera que se encuentra si 
es que tiene conciencia de que 
Dios lo tiene allí donde está. ¿Es 
que no vamos a tener aspiracio- 
nes en la vida? Sí. vamos a te- 
nerlas. Y vamos a tratar de su- 
perarnos a realizar todos los 
ideales que hemos venido acari- 
ciando. Pero debemos cuidarnos 
de que el egoísmo desmedido no 
sea la única motivación de nues- 
tras aspiraciones. Mientras tan- 
to estaremos conformes donde 
nos encontramos. Porque de lo 
contrario no podremos sentirnos 


felices. 


Una Leyenda 


Cuenta una leyenda japonesa 
que había una vez un picapedre- 
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ro inconforme consigo mismo 


porque soñaba con muebles 'cos- 
tosos para su casa, camas mulli- 
das, alfombras y cortinas lujo- 
sas. Se le apareció un día un án- 
gel para anunciarle que iba a 
concederle todo lo que él quería. 
Y así fue. Pasó por allí el em- 
perador en su séquito y volvió a 
sentir su inconformidad porque 
quería ser como el emperador. Se 
presentó de nuevo el ángel y le 
concedió sus deseos. Pero un día 
sintió calor porque los rayos del 
sol caían sobre su rostro. Se sen- 
tía inconforme porque quería ser 
como el sol. De nuevo se presen- 
tó el ángel y le concedió sus de- 
seos. Luego apareció una nube 
que ocultó por un instante la luz 
del sol, se sintió inconforme por- 


'que quería ser como la nube: 


Volvió el ángel y le convirtió en 
nube. Hecho nube, bajó un día 
en forma de lluvia a la tierra y 
vió a un hombre entregado a una 
brega humilde que le cantaba 
alabanzas a Dios y se sentía fe- 
liz, Quiso ser como aquel hom- 
bre. Cuando vino el ángel le ex- 
presó sus deseos pero el ángel 
le dijo: “¿No te das cuenta que 
ese hombre es un picapedrero, lo 
que antes eras tú mismo?” Se- 
ríamos felices si descubriéra- 
mos ese secreto: que allí donde 
estamos Dios nos tiene para al- 


go y que allí podemos sentirnos 
felices. 


Los discípulos del Señor tam- 
bién fueron tentados por las po- 
siciones encumbradas y un día 
se suscitó una discusión entre 
ellos sobre quién sería el mayor 
en el reino de los cielos, O Sea, 
cuál ocuparía el puesto más alto. 
Pero Jesús remató aquella dis- 
cusión en una forma muy origi- 
nal. Tomó a un niño, lo puso en 
medio de ellos y les dijo: “El de 
vosotros que quiera hacerse 
grande hágase como este niño”. 
He ahí una grandeza. Pero no es 
esa de los puestos altos ni de las 
posiciones encumbradas. sino la 
de la humildad. Ese mismo ejexr- 
plo nos lo dio el mismo Señor 
cuando aquella última noche, en 
el Aposento Alto, tomó un le- 
brillo lleno de agua, se ciñó con 
la toalla y le lavó los pies a sus 
discípulos diciéndoles: “Ejemp- 
plo os he dado para que como yo 
os he hecho vosotros también os 
hagáis los unos a los otros.” 


Recordad. pues, la parábola 
que tenemos delante y cuando 
nos sintamos aguijoneados por el 
afán de las posiciones encumbra- 
das no sigamos creyendo que con 
el solo hecho de poseerlas vamos 
ya a lograr la felicidad. Hay mu- 
chos que las han logrado pero no 
son felices y recuerdan con pe- 
na aquellos tiempos cuando ocu- 
paban posiciones más humildes. 
pero que les hacían sentirse fe- 
lices y satisfechos. 
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MARTIN LUTHER KING 


El Dr. Martin Luther King 
escribió una carta desde la cár- 
cel de Birmingham, Alabama, a 
sus compañeros pastores, en la 
que entre otras cosas declaraba : 
porqué la raza de color ya no 
puede esp+rar más en su lucha 
por los derechos civiles. 


A continuación unos párrafos 


de tan importante carta que po- 
drán ustedes leer íntegra si ob- 
tienen el libro “PORQUE NO 
PODEMOS ESPERAR,” que 
distribuye La Reforma: 


“Hemos aguardado más de 
trescientos cuarenta años a usar 
de nuestros derechos constitu- 
cionales y otorgados por Dios. 


Porqué no 
Podemos Esperar 


Las naciones de Asia y de Afri- 
ca se dirigen a velocidad super- 
sónica a la conquista de su in- 
dependencia política; pero nos- 
otros estamos todavía arrastrán- 
donos por un camino de herra- 
dura que nos llevará a la con- 
quista de un tazón de café en el 
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COMENTARIOS 


Puerto Rico Evangélico co- 
menzará su 54 año de publica- 
ción con la edición del 10 de 
julio de 1965. Como en otras oca- 
siones en su historia, la publica- 
ción está afrontando una seria 
crisis financiera debido a que no 
puede recibir por ahora subsidio 
alguno de la imprenta. Lo que 
pagan los suscriptores no es su- 
ficiente para cubrir los gastos de 
impresión. Por esta razón nos 
hemos visto obligados a reducir 
el número de páginas. Poco a 
poco, a medida que el pueblo 
evangélico nos siga ofreciendo 
su respaldo financiero pagando 
las subscripciones atrasads y re- 
novando las mismas así como 
mediante el envío de donati- 
vos podremos restaurar nuestra 
amada revista a sus mejores 
tiempos. Seguimos aceptando pa- 
cientemente las críticas de algu- 
nos compañeros ministros, por el 
atraso en la circulación de la re- 
vista, en general más pesimis- 
tas que los laicos. Estaremos 
dispuestos a recibir más críticas 
pero las resistiremos con más 
paciencia si vienen acompañadas 


de órdenes de suscripciones pa-: 


gadas y de donativos. 
Corresponde señalar que las 
Juntas Misioneras y las iglesias 
locales a través de toda la histo- 
ria de las tres instituciones Se- 
minario, Concilio y Puerto Rico 
Evangélico han contribuido mu- 
cho menos a la última que a las 
demás. La revista escasamente 
recibe un subsidio anual de $250 


' de cada misión. Hubo un tiempo 


en que prescindió de ese subsi- 
dio. Es la primera vez en toda la 
historia de la revista Puerto Ri- 
co Evangélico que estamos soli- 
citando donativos. Los deficits 
de la publicación siempre fueron 
absorbidos por las ganancias de 
la imprenta. Cuando ésta necesi- 
tó maquinarias las obtuvo me- 


diante préstamos de las juntas. 
El dinero que se ha usado para 
edificar el Centro ha sido obteni- 
do mediante préstamos. Los suel- 
dos de sus directores y adminis- 
tradores han sido pagados por la 
empresa. Queremos mantener la 
independencia de la revista. Que- 
remos que Puerto Rico Evangé- 
lico sea la revista del pueblo 
evangélico, sostenida con los es- 
fuerzos de nuestros lectores, a 
muchos de los cuales les estamos 
agradecidos por su lealtad a 
pruebas a través de tantos años. 
Con la ayuda de Dios y la con- 
tribución generosa de nuestros 
amigos, Puerto Rico Evangélico 
sobrevivirá y seguirá adelante 
en su ministerio de la palabra 
escrita. 
al pias 

Domingo de Pentecostés. Esta 
festividad de la iglesia cristiana 
se celebra el domingo, 6 de ju- 
nio. Como en el primer Pente- 
costés, el de 1965 debe ser uno 
de renovación espiritual y de tes- 
timonio de nuestra fe. 

—0— 

Acción Metodista es un men- 
suario de ocho páginas, a dos co- 
lores, asociado a “The Methodist 
Story” que se publica bajo los 
auspicios de la Comisión de Pro- 
moción y Cultivo de la Iglesia 
Metodista. Sus 10,000 ejempla- 
res se imprimen en los talleres 
de Puerto Rico Evangélico y en- 
viados por avión se distribuyen 
dsede Evanston, Illinois a todas 
las iglesias metodistas hispanas 
en los Estados Unidos, Perú, y 
otro lugares en América Latina. 
La circulación es gratis. Se en- 
vían 10 ejemplares a los líderes 
de las iglesias licales. Un grupo 
de pastores de Puerto Rico y 
otros lugares colabora con el di- 
rector Rdo. Jorge N. Cintrón en 
las labores de traducción. 
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Cayendo en Nuestra 
Propia Trampa 


Por Tomás Rosario Ramos 


“Que todo lo que el hombre sembrare, eso también 


El pueblo judío es un testigo 
permanente de la presencia y del 
poder de Dios en este mundo. 
Todo el que busca camorra con 
los hebreos sale a la larga de- 
rrotado y maltrecho. Fracasaron 
frente a ellos los egipcios, los 
amalecitas, los cananeos, los cal- 
deos y durante este presente si- 
glo Adolfo Hitler, al intentar el 
exterminio de los descendientes 
de Abraham. Como seres huma- 
nos y como nación han recibido 
los judíos duros castigos cada 
vez que se han apartado de Dios 
para adorar a otros dioses. Se ha 
acusado a los judíos de haber 
crucificado a Jesús, empero, tie- 
nen a su favor el haber dado al 
Salvador al mundo, nacido en la 
modesta aldea de Belén de Ju- 
dea. 


En el Antiguo Testamento 
hay un libro que se llama Es- 
ther, que quiere decir estrella. 
Entre los personajes de este cor- 
to libro, que sólo tiene diez ca- 
pítulos, aparecen además de 
Esther, el rey Asuero, que en 
la historia secular es conocido 
como Jerjes; Mardoqueo, y el 
eunuco principal del palacio: 
Amán. 


El escenario de la obra lo es 
Susán, famosa capital del Impe- 
rio Persa, En esta capital el lujo 
del palacio era excesivo; se ha- 
cía vida de inmoderación. Hom- 
bres y mujeres de la Corte se 
emborrachaban usando vasos y 
copas de oro. 


Mardoqueo había sido lleva- 
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do desde Jerusalén, con los cau- 
tivos que acompañaron al rey 
Joachín,, de Judá, víctima de 
Nabucodonosor, invasor de Judá. 


Este Mardoqueo crió a su so- 
brina huérfana, llamada Hada- 
Sa, que es Esther. Mardoqueo, 
aunque en tierra extraña y pa- 
gana, nunca claudicó de su fe. 
Mantuvo su credo monoteísta, y 
conservó una conducta ejemplar 
en armonía con su fe religiosa. 
No hizo él como aquellos que sus- 
tentan la filosofía de que a la 
tierra que fueres has como vie- 
res. La fe de Mardoqueo no esta- 
ba en el mercado para ser can- 
jeada por valores efímeros. Y 
esa fe que nunca naufraga tue 
la que él puso en el corazón de 
su hija Esther. 


Un día esta joven hebrea ca- 
yó en gracia con el rey Asuero, 
y vino a ser esposa de aquel jefe 
de sátrapas, en sustitución de la 
desechada reina Vasthi. Al lle- 
gar a palacio Esther no se llenó 
de soberbia, y, aunque por alta 
diplomacia ocultó su identidad 
nacional, por consejo prudente 
de Mardoqueo, desde aquella al- 
tura velaba ella por la seguri- 
dad de sus compatriotas, los is- 
raelitas del cautiverio. 


Las antiguas cortes orienta- 
les, a semejanza de muchos go- 
biernos que hoy se llaman de- 
mocráticos, no estaban exentas 


de intrigas y de chismes oficio-. 


les. Siempre aparecían los ven- 
tajeros de palacio buscando oca- 
sión para hacer caer a los de- 


segará.” —Gálatas 6:7. 


más. Así, pues, las cosas, apa- 
recieron dos traidores eunucos 
que a no ser por revelación de 
Mardoqueo hubiesen privado de 
la vida al rey. Estos eran Big- 
than y Teres. Mardoqueo los 
descubrió, y ambos traidores 
fueron ahorcados. 


Pero en la escena humana se 
van unos males para aparecer 
otros males. Y como mal supre- 
mo surge la siniestra figura de 
Amán. Este era eunuco princi- 
pal, y gustaba mucho de que lo 
adulasen, y en esto no hay que ir 
muy lejos, ya que siempre ha- 
brá gobernantes que gusten de 
adulones que los rodeen y los 
aplaudan. 


Mardoqueo tenía un elevado 
concepto de lo que es la digni- 
dad humana, y hubiera estado 
siempre dispuesto a reconocer el 
mérito en sus semejantes, pers 
no a convertirse en una adulón 
profesional. Se nos indica ue 
Amán se sintió muy molesto de 
Mardoqueo porque éste, ni se 
arrodillaba ni se humillaba de- 
lante de él. Y es que Mardoqueo 
había aprendido a adorar a su 
Dios, pero no a los hombres. Te- 
nía este judío muy bien situada 
su espina dorsal para inclinarla 
frente a vanidosos tiranuelos. 


El astuto Amán se vanaglo- 
riaba de su poder oficial, empe- 
ro, sintiéndose frustrado, se la- 
mentaba así frente a su mujer: 
“Mas todo esto nada me sirve 
cada vez que veo al judío Mar- 

(Continúa en la página 7) 


El 
de trabajo, contempla el retrato de su padre, 
tema de esta admirable estampa sentimental. 


E EVOCO hoy desde lo profundo 
de mi memoria, desde lo recóndi- 
to de las turbulentas aguas de mi es- 
píritu. Porque me urge como nunca tu 
presencia, tu figura noble y esclareci- 
da. Tu discurrir por la vida, plácido, 
luminoso, como si hollase pétalos de 
rosa, y caminases arrobado entre mie- 
ses doradas, espigas de oro, de los hor- 
tales henchidos y flagrantes del más 
allá. Sí, parecías no ser de este mundo. 
Un desterrado añorante de los predios 
celestes, un emisario fugaz del palacio 
sideral. 

¿Quién sabe por eso se le iluminaba 
el rostro de un candor beatífico, de 
una dulce nostalgia, cuando el coro 
de la añosa iglesia entonaba aquel him- 
no evocador del reino invisible? 

“Soy peregrino aquí, 
Mi hogar lejano está, 
en la mansión de luz, 
eterna paz, tendré”. 

Lo recuerdo hoy, cuando la tarde 
declina, y sus últimos oros ponen un 
destello místico en mi alcoba, nim- 
ban su retrato. Me invade una sensa- 
ción de infinita amargura, de hombre 
desolado e inerme que rememora sus 
días perdidos. Como esos marinos vie- 
jos, desvalidos, que contemplan con 
tristeza las naves que se alejan hacia 
los puertos ignotos, y nunca más ve- 
rán retornar De entre la bruma surge 
la figura clara, mansa y dulce de mi 
padre, y lo siento como si velara mis 
huellas, como si presidiese mi estan- 
cia. Y siento como ayer su mano blan- 
da, suave confortadora, pasarse sobre 
mi cabeza atribulada, repitiendo: 

“Bástale al día su afán”. “Mirad los 
lirios del campo, no tejen ni hilen, 


He Padre 
en la Henmoúia 
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más yo os digo, que ni aún Salomón 
con toda su gloria fue vestido como 
uno de ellbs”. 

Yo Tengo Un Soberano 

Y no sé por qué desde lo hondo del 
alma me brotan unos versos emocio- 
nados, cálidos, reverentes, de un olvi- 
dado aeda mejicano, que parecen ha- 
ber sido escritos por mi padre, yacen- 
te hoy bajo la sombra de los sauces 
penumbrosos y rosales de fragantes 
corolas, allá en la tierra querenciosa 
y buena del Turabo: 

“Yo tengo en mi casa un soberano 
único a quien venera el alma mía 
es su corona de cabello cano, 

la honra su ley y la virtud su guía”. 

Sobre su lápida ya en olvido se co- 
lumbra un libro abierto con una poé- 
tica leyenda bíblica; “Lámpara es a 
mis pies tu palabra y lumbrera en mi 
camino”. Es el mismo libro que lleva- 
rá siempre como si' fuera una consig- 
na ineludible en el bolsillo del gabán 
devaído. El libro henchido de mie- 
les de Canán, encendido de parábolas, 
rumoroso de rubios trigales y apreta- 
das y olorosas mieses. El del Verbo 
admonitorio y rotundo sobre la cum- 
bre del Sinaí, y la dulce y esperanza- 
da palabra en la falda del Hatín. Se- 
milla de eternidad prendida en las ro- 
jas sementeras, en el oro de los cami- 
nos, junto a los silenciosos, y barca- 
zas de velámenes que palpitan como 
alas cansadas en el azul. 

Recuerdo como si fuera hoy su últi- 
ma encomienda, mientras la tarde de- 
clinaba y su vida se hundía en la som- 
bra, como un pájaro en la noche “Que 
coloquen en mi féretro dos entraña- 
bles amigos, mi biblia y mi dicciona- 
rio”. Sus grandes lealtades, sus inva- 
riables devociones, su único tesoro. 
Porque era pobre, de toda pobreza co- 
mo el menesteroso San Francisco de 
Asís, como el vagabundo sin bienes, 
sin techo, sin lumbre ni alforjas, de 
los caminos de Galilea. 

¿Qué heredé de él que me dignifique 
ante su memoria, que me haga acree- 
dor de su nombre, que me justifique 
ante los ojos y el recuerdo de los que 
le conocieron y veneraron? ¿Quién sa- 
be mis sueños de poeta, esta vocación 
por las palabras, por las imágenes 
limpias y iuminosas? Y ante todo por 
el entrañable amor a las gentes sen- 
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cillas, las mismas que siguieron al 
Maestro en sus andanzas, por viñedos 
y Olivares, las mismas que tú ilumi- 
naste con tu palabra consoladora, que 
era bálsamo y lumbre en la morada 
de los tristes. 
Decires en el Véspero 
Las mismas gentes a las cuales he 
cantado en su miseria y esperanza y 


que en cambio me han otorgado una - 


efímera y menguada guirnalda de 
gloria. 
Me parece oírlo decir en el véspero, 
mientras contemplábamos el candor 
de niño, el florecer de las estrellas de 
la tarde y el aletear tembloroso del 
primer murciélago, —suspiros de som- 
bra— cuando le traía confuso y depri- 
mido unas briosas primicias litera- 
rias, mutiladas impiadosamente por 
un aristarco y soberbio de las letras. 
“No dejes que desnaturalicen a tus hi- 
jos”. Recuerda a Pascal: “Razones tie- 
ne el corazón que la cabeza no entien- 
de”. He seguido tu encomienda. Cuán- 
ta falta me hace tu presencia, tu alien- 
to, tu bondad inmensa, tu fe incol- 
mable. 
Te rememoro como eras en esta épo- 
ca de vendimia, menudo de cuerpo, 
breve en paso, la frente levantada y 
amplia, como cúpula egregia del tem- 
plo del espíritu. Los ojos claros, lumi- 
nosos, en asombro perenne ante la 
maravilla de la creación. 
La biblia oscura —orlada en los bor- 
des— en el bolsillo ancho en la dación, 
escaso en los denarios, que acrecenta- 
bas como el pan candeal en el milagro 
del monte. 
El paragua colgante del brazo, que 
simulaba la espada de un anacrónico 
templario de la fe. Siempre en olvi- 
do de ti mismo. Frugal en el comer, 
sobrio en el yantar, pródigo en el que- 
rer y en el soñar. 
Era un rico sin denarios. De él apren- 
dí que la riqueza no está en las arcas 
colmadas, sino en los corazones hen- 
chidos. No en la casa suntuosa, sino 
en la morada siempre abierta, llena 
de luz ungida de hospitalidad. 
Me parece verlo orar intensamente 
cerca del campanario en el alba. Ora- 
ba en silencio como Cristo en el huer- 
to, junto a los lagos en temblor de es- 
pumas. 
Cruzaba las naves silenciosas y Se 
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dirigía pausado, con el rostro lleno de 
contentamiento hacia un destartalado 
escritorio tras el cortinaje de damas- 
co del púlpito. Comenzaba a dictar 
cartas para todo aquel que precisaba 
Una palabra cariñosa, que melificase 
la acritud del vivir, que restañase una 
herida, que mitigase un mal. Para el 
que triunfaba, sus parabienes alenta- 
dores, para el vencido, una frase de 
aliento, para el que caía un sabio con- 
sejo redentor. 
Versos de Martí 

A su paso de hombre escogido, gra- 
naban copiosas las mieses, florecían 
jocundos y fragantes los rosales. En 
su huerto íntimo, no había lugar para 
el cardo espinoso, la ortiga rastrera, 
la liana perversa. De sus labios apren- 
dí unos versos sencillos, evangélicos, 
del apóstol Martí, que eran como la 
síntesis de su hombría de bien, de su 
vivir sin mácula, sin rencores, ni pa- 
siones bastardas: 


“Cultivo una rosa blanca, 

en julio como en enero, 

para el amigo sincero, 

que me da su mano franca, 

y para el cruel que me arranca, 
el corazón con que vivo, 

cardos ni orugas cultivo, 
cultivo la rosa blanca”. 


Y algunos lo juzgaron mal, lo mi- 
dieron con el rasero común de sus 
propias medidas. Por ser justo como 
Arístides, por incorruptible como Ro- 
bespierre, noble como Sócrates. Lo til- 
daron de soñador, de idealista, de in- 
genuo. Bondades albas, banderas ní- 
veas, luminosas, que deslumbran a los 
de conciencia turbia, y sinuoso andar. 

“Bien predica, quien bien vive” —fue 
el lema hostosiano, la esencia misma 
de su quehacer. 


Allí 


E 
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Nunca perdió el candor inefable del 
niño en su faz tranquila: ni en la hora 
del acíbar y las espinas, ni en la hora 
de las cruentas decepciones. Nunca le 
abandonó aquella actitud ingenua, in- 
terrogante, gozosa ante la plenitud de 
la creación. A pesar de ser hombre 
de principios fijos e inalterables, he- 
roico, defendiendo el castillo abroque- 
lado y fuerte de su fe. 

Un “Palo” de Café 

Me llevaba al muelle de Ponce, y 
cuando notaba asombro y maravilla 
en mis ojos al contemplar las gavio- 
tas cenicientas, los velámenes albos 

e las naves, los bajales de sombra 
que se alejaban lentamente en el azul, 
repetía lleno de contentamiento: “Hay 
que hacer buena y feliz la vida de la 
niñez”. 

A pesar de ser justo, intachable, mi- 
sericordioso, jamás lo oí increpar al 
pecador, denostar al ebrio, rehuir la 
mujer caída en el estercolero. “Aquel 
que se encuentre libre de pecado que 
arroje la primera piedra”. 

Un día bajo los árboles frondosos 
de la plaza de Caguas se le acercó un 
ebrio y le invitó a libar unas copas: 

—Don Abelardo, reverendo, usté y 
yo nos vamos a dar un palo, porque 
usté es lo más decente que hay en 
Caguas. 

Con una sonrisa de tolerancia, pal- 
meándole las derrumbadas espaldas, 
aceptó galante el réto: 


—No te acepto el palo, pero en cam- 
bio te acepto un café. 

Y bajo la sombra augusta de los 
laureles, se alejaron en abrazo cor- 
dial el hombre de la bienandanza y el 
ebrio descarriado. Entre el alborozo 
de los pájaros y el júbilo de los cielos 
estremecidos de luz. 


pe 
Don Abelardo Díaz Morales, bien recordado 
ciudadano y líder religioso de Puerto Rico. 


Creí que mi padre se dejaba enga- 
ñar. A su oficina, a su reclinatorio, acu- 
dían todos los menesterosos, los ena- 
jenados, los quebrantados de espíritu, 
los que vivían hurtándole a la vida 
despojos y por ende recurrían a la ar- 
timaña solapada. 

—Don Abelardo, anoche se me murió 
Juana, no tengo ni pa las velas”. 

Yo desde mi insolencia, desde la des- 
fachatez de mis veinte años, le incre- 
pé ásperamente: 

—No sea incauto. No sea bobo. No 
se deje engañar como un niño. 

Me miró de una manera tan extra- 
ña, tan elocuente, con los ojos tan 
claros, tan limpios, donde podía tra- 
ducir los pensamientos, cómo los pá- 
jaros en la alborada, y me contestó 
sin inmutarse: 


—Hijo, ¿y si es verdad? Y si no es 
verdad ¿qué? En fin de cuentas, es 
mejor ser engañado que ser engañador. 

Silencié ante las palabras del hom- 
bre puro, del santo varón. Y compren- 
dí que los caminos del hombre esco- 
gido son indescifrables, vedados pa- 
ra el que camina en el “valle de som- 
bra, de muerte, que cantara el sal- 
mista”. 

Las Máscaras del Diablo 


Después he conocido farsantes de la 
palabra, que conociéndola la acomo- 
dan a sus propios fines, la tuercen y 
la enmarañan para confundir y me- 
drar a su albedrío. “The Devil can cite 
scriptures for his purposes” -—clama- 
ba un personaje de Shakespeare. 

Como era sabio y podía penetrar 
en la fibra más íntima del ser, me de- 
cía con autoridad de convencido: 

—Hijo, cuando veas a uno que se 
trueca en árbitro de los demás y se- 
ñala soberbio e inclemente las flaque- 
zas y errores de sus prójimos, algo 
anda mal en su propia vida. 

Frases que el tiempo se encargó de 


Qt 


confirmar con la elocuencia de los he- 
chos. Nunca blasonó de su bondad. 
Ni proclamó a los vientos sus virtudes, 
ni de la humildad hizo mampara pa- 
ra'encubrir soberbias dormidas. 

Me enseñó a vivir pobremente. Me 
dio a entender que la morada es cosa 
de tránsito, y el quehacer del hombre 
estancia eterna. Cuando la Misión le 
daba a escoger una casa, selecciona- 
ba la más deteriorada ante la repren- 
sión muda y celosa de mi madre: 
—“Abelardo, si la casa está en ruinas. 
Escogiste la peor”. 

El reía como un niño, sin sentido 
práctico, que gustase de las alcobas 
vetustas, de las cámaras apolilladas. 
En la última casona que vivimos, por 
los agujeros en la techumbre se co- 
laban las estrellas y el agua de los 
cielos. Lo veía colocar cántaros, va- 
sijas, cubos por doquier y con son- 
risa desconcertante recitar unos ver- 
sos de Shakespeare: 

“It dropeth as the gentle rain from 
(heaven. 
It's twice blessed, It blesses him that 
(gives” 

Siesta en la Eternidad 

Fue hijo de familia acaudalada, de 
rancio abolengo, de hacienda colma- 
da, pero lo abandonó todo, por se- 
guir las sendas del maestro. “Para 
allegarse tesoros en los cielos, donde 
la polilla y el orín no corroen”. Un 
día el Señor de los altos predios, de 
los campanarios azules, lo llamó: 

—Abelardo, Abelardo, bástale el día 
su afán. Es bueno que eches tu sies- 
tecita aquí en la eternidad. Bajo este 
alerito de nubes”. 

Y se durmió aquella noche como 
un pájaro en su nido. Hubo llanto y 
desolación en la vieja casona, en el 
pueblo atribulado. Se les iba el hom- 
brecito bueno, el del paraguas colgan- 


te del brazo, el de la Biblia en el bol- 
sillo del gabán devaído. Se les iba 
para siempre hacia las guindas de oro. 

El ebrio al contemplar el paso del 
féretro junto a la plaza, lloró intensa- 
mente. Las campanadas de la iglesia, 
fundieron sus bronces evangélicos a 
los dobles de la campana mayor de la 
iglesia católica. Sólo hay una iglesia, la 
invisible y luminosa para los de limpio 
corazón. 

He pensado hoy intensamente en mi 
padre. Me siento poco acreedor de su 
memoria. Tan ajeno a su virtud, a su 
vida sin mancilla. 

Como recuerdo que no te conven- 
cían los homenajes póstumos, las flo- 
res tardías que debieron perfumar la 
vida de los hombres y en cambio de- 
jan marchitar sobre los despojos hu- 
manos. Creí prudente escribirte esta 
estampa, cuando la tarde declina... Y 
sé que me sonreirás desde tu palacio 
de pórfido y jaspe —si es que no so- 
licitastes en condescendencia terre- 
nal— una casona polvorosa en la Vía 
Láctea. 

Te veo surgir de la neblina del pa- 
sado como eras ayer, menudo de cuer- 
po, breve en la talla, la frente alta y 
el corazón cálido. Tuviste acá una ca- 
sa llena de goterones; allá una techum- 
bre de estrellas. Sé que el Señor habrá 
ceñido en tu frente una corona de lu- 
ceros y tu paraguas se ha convertido 
en un cetro de diamantes. 

Doblegaré mi soberbia ante tu tum- 
ba y diré al Maestro que tuve un padre 
bueno, un padre noble, una padre hon- 
rado. Como Tú que en la agonía del 
Huerto le imploraste”. “Padre perdo- 
na, porque no seguí tus pasos, tu hue- 
lla de luceros”. Y me dirás desde al- 
guna estrella: 

Levántate hijo, tus pecados son per- 
donados. Vete y no peques más. 


Uno enorme multitud de todas las clases sociales acompañó el féretro aquel día doloroso y 


triste para las gentes de la Villa del Turabo. 


Porqué no Podemos .. - 
(Viene de la página 1) 


mostrador de los almacenes. Es 
posible que resulte fácil decir 
“Espera” para quienes nunca 
sintieron en sus carnes los ace- 
rados dardos de la segregación. 
Pero cuando se ha visto cómo 
muchedumbres enfurecidas lin- 
chaban a su antojo a madres y 
padres, y ahogaban a hermanas 
y hermanos por puro capricho; 
cuando se ha visto cómo policías 
rebosantes de odio insultaban a 
los nuestros, cómo maltrataban, e 
incluso mataban a nuestros her- 
manos y hermanas negros; cuan- 
do se ve a la gran mayoría de 
nuestros veinte millones de her- 
manos negros asfixiarse en la 
mazmorra sin aire de la pobreza, 
en medio de una sociedad opu- 
lenta; cuando, de pronto, se que- 
da uno con la lengua torcida, 
cuando balbucea al tratar de ex- 
plicar a su hija de seis años por- 
qué no puede ir al parque públi- 
co de atracciones recién anuncia- 
do en la televisión, y ve cómo se 
le saltan las lágrimas cuando se 
le dice que el “País de las Mara- 
villas” está vedado a los niños 
de color, v cuando observa cómo 
los ominosos nubarrones de la 
inferioridad empiezan a entur- 
biar su pequeño cielo mental, y 
cómo empieza a deformar su per- 
sonalidad dando cauce a un in- 
consciente resentimiento hacia 
los blancos; cuando se tiene que 
amañar una contestación para el 
hijo de cinco años que pregun- 
ta: “Papá, ¿por qué tratan los 
blancos a la gente de color tan 
mal?” ... . entonces, y sólo en- 
tonces se comprende porque nos 
parece tan difícil aguardar. Lle- 
ga un momento en que se colma 
la copa de la resignación, y los 
hombres no quieren seguir abis- 
mados en la desesperación. Es- 
pero, señores, que comprenderán 


nuestra legítima e ineludible im- 
paciencia.” 
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Cayendo en Nuestra ... 
(Viene de la página 3) 


doqueo sentado a la puerta del 
rey.” Los indeseables siempre 
se molestan cuando no reciben 
las pleitesías de las personas de- 
centes. Y Amán no era feliz co- 
mo no lo es ningún rencoroso que 
odie a su semejante. Y de esto 
puede dar fe en el día de hoy 
el gobernador Wallace, de Ala- 
bama. Amán se molestaba por 
ver a la puerta del rey a un ino- 
fensivo judío; Walace se inquie- 
ta cuando contempla la figura 
prestigiosa, el tenedor del más 
reciente premio nobel de la paz, 
Martin Luther King, en marcha 
triunfal de los derechos huma- 
nos, desde Selma hasta Mont- 
gomery. 


Amán tenía grande ingenio 
para el mal; era un eminente in- 
geniero de la treta. Con un plan 
diseñado por él persuadió al rey 
Asuero para que exterminara a 
todos los judíos del Imperio. Y 
esto solo por venganza a un ju- 
dío a quien el sátrapa no que- 
ría bien. Se podrá matar a los 
hombres, pero nunca a sus prin- 
cipios. 


Mardoqueo descubrió el sinies- 
tro plan y lo hizo saber a la rei- 
na Esther. Esta era una mujer 
de oración, y envió el siguien- 
te mensaje a Mardoqueo: “Ve, 
junta a todos los judíos que se 
hallen su Susán, y ayunad por 
mí y no comáis ni bebáis en tres 
días, noche ni día; yo también 
con mis doncellas ayunaré igual- 
mente, y así entraré al rey; y 
si perezco, que perezca”. Es Es- 
ther mujer de oración y de de- 
terminación invariable. 


Estaba prohibido acercarse al 
rey sin previa audiencia, pero 
Esther sabía que por la oración 
no hay puerta que permanezca 
cerrada. 


Dios respondió a la oración de 
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la reina hebrea, el rey le conce- 
dió la gracia de escucharla. En- 
tretanto Amán había preparado 
una soga para llevarla al cuello 
de Mardoqueo y ahorcarlo. El 
lacayo palaciego estaba muy go- 
zoso de este plan. 


Empero, una noche el rey se 
desveló y dando curso a su ima- 
ginación vino a su memoria un 
servicio que Mardoqueo le ha- 
bía prestado. Este había salvado 
al rey cuando Bigthan y Teres 
habían conspirado. Y entonces 
Asuero se decide honrar a Mar- 
doqueo. Y la palabra de Dios ha- 
bla claro de la honra, cuando 
expresa que “Aquel que me sir- 
viere, mi Padre le honrará.” Y 
sobre Mardoqueo fueron puestas 
entonces vestiduras reales. Des- 
pués de una gran parada por las 
calles de Susán vino la fiesta. 
Esto, desde luego, disgustó mu- 
cho al rencoroso Amán. Mien- 
tras se hablaba de una y de otra 
cosa, se descubrió lo de la horca 
que Amán había aparejado para 
Mardoqueo. Probablemente que 
Amán sentiría un encono irresis- 
tible por el honor que se tribu- 
taba a un extranjero. 


Amán había escogido una so- 
ga hecha de resistente cáñamo. 
Todos los artefactos del mal es- 
taban ya listos para el cuello del 
piadoso hebreo, Pero, ¡oh cruel- 
dad del destino! 


La Biblia nos dice que. “Col- 
garon a Amái en la horca que él 
había hecho aparejar para Mar- 
doqueo”, y se nos dice un po- 
quito más adelante: “Y los ju- 
díos tuvieron luz, y alegría, y 
honra.” 


Y ¿qué es lo que sacamos en 
claro de todo esto? Primero, que 
la trampa que preparamos para 
causar daño a otros, bien pue- 
de servir para ocasionar nuestra 
propia ruina; que cuando somos 
fieles a nuestro Señor, nadie nos 
podrá causar daño, ya que si 
Dios es con nosotros, nadie po- 
drá ser contra nosotros, y final- 
mente, que la maldad, no im- 
porta lo ingeniosa que ella sea, 
siempre se descubre. Y es que el 
mal no paga. Ya lo expresó cla- 
ramente el apóstol de los genti- 
les: “Que todo lo que el hom- 
bre sembrare, eso también co- 
sechará.” 


ARRIBA: El Rdo. Cecilio Arrastía predicando en el Acto de Resu- 
rrección en el Estadio Hiram Bithorn. ABAJO: El Coro Unido de 
las Iglesias Evangélicas dirigido por el Sr. Daniel Bonilla. 


MUNDO RELIGIOSO 


Por el Rdo. W. Cruz Ginorio 


NUEVA YORK: La Comisión 
vara Religión y Raza de la Igle- 
sia Presbiteriana Unida separó 
$60,000 de su presupuesto para 
1965 (montante a $321,952.00) 
para que el Concilio Nacional de 
¡glesias de Cristo utilice tal apor- 
tación en su programa de dere- 
chos civiles. Se incluyó además 
un donativo especial de $5,000 
para gastos legales en la repre- 
sentación judicial de integracio- 
nistas multados y encarcelados. 


* 


RIO DE JANEIRO: Los Bau- 
tistas del Brasil celebraron una 
campaña evangelística de pro- 
porciones nacionales, y que cul- 
minó con una concentración de 
150,000 mil personas. Este acto 
fue precedido por un desfile de 
cristianos evangélicos de casi 
dos millas de largo. 


k 


CIUDAD DE MEXICO: El Dr. 
Ulises Hernández y su señora 
esposa se convirtieron en los 
primeros metodistas latinoame- 
ricanos en dedicarse al trabajo 
misionero, cuando fueran comi- 
sionados para servir en el Ecua- 
dor, bajo los auspicios de la Mi- 


sión Andina Unida. Esta orga- 
nización es una aventura de 
cooperación entre cuatro gran- 
des denominaciones norteameri- 
canas. Hernández es ministro 
metodista y cirujano. 


*x 


NUEVA YORK: El Dr. Nor- 
man Vincent Peale, editor de la 
revista Guidepost, fue electo 
presidente del Consejo Protes- 
tante de la Ciudad de Nueva 
York, luego de una controver- 
sia motivada por su nominación 
para tal cargo. Se había estado 
circulando una crítica al Dr. 
Peale por su aparente silencio 
en la crisis racial actual. 


* 


WISCONSIN: El Sínodo Evan- 
gélico Luterano de Wisconsin es- 
tá solicitando del Departamen- 
to de Defensa de los Estados 
Unidos un permiso especial pa- 
ra ministrar a los miembros de 
instalaciones militares america- 
nas através de sus pastores, su- 
fragando el Sínodo sus gastos. 
El Dr. Oscar Naumann, actual 
Presidente del Sínodo, afirmó 
que el actual programa de Ca- 
pellanes del Gobierno claramen- 


- te conflige con el espíritu de la 


garantía constitucional, que es- 
tablece una separación entre la 
Iglesia y el Estado. 


*x 


GINEBRA: El Cardenal Agus- 
tín Bea, presidente del Secreta- 
riado del Vaticano para Promo- 
ver la Unidad Cristiana, anunció 
que las autoridades católico-ro- 
manas han aceptado la propues- 
ta del Concilio Mundial de Igle- 
sias de Cristo, para conversar 
ecuménicamente, con miras a es- 
tablecer un diálogo oficial y fu- 
tura colaboración. Las declara- 
ciones del Príncipe de la Iglesia 
Romana fueron pronunciadas du- 
rante su participación en un ac- 
to oficial en Ginebra, junto al 
anciano Pastor francés Calvinis- 
ta Marc Boegner, antiguo co- 
presidente del Concilio Mundial 
de Iglesias. 


*x 


HATO REY: Para fines de es- 
te año, llegará a Puerto Rico el 
afamado predicador y evange- 
lista argentino Fernando Van- 
gioni, con el fin de celebrar una 
cruzada evangelística en la Isla. 
Esta actividad precederá la pre- 
sentación de Billy Graham en 
Puerto Rico, a comienzos de 
1966. Graham estará por toda 
una semana en la Isla en cam- 
paña de predicación. 
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La Potestad de las Tinieblas pa 


Por M. Gutiérrez Marín * 


Lucas 22: 52-53 


N la pasión de Cristo no hay 
detalle insignificante; todo tie- 
ne una importancia determinada y 
todo guarda, también íntima cone- 
xión entre sí, lo cual presta al eon- 
junto una extraordinaria unidad, lo 
hace un bloque imponente, una pie- 
za colosal, única entre los aconte- 
cimientos históricos. Porque la Pa- 
sión de Cristo perteneec a la His- 
toria; no solamente a la Historia 
del pueblo de Israel, o la Historia 
Bíblica o a la Historia de las Re- 
ligiones, sino a la Historia Univer- 
sal, y, todavía más exactamente, a 
la Historia de la Humanidad, histo- 
ria en la que nosotros, tú y yo, 
desempeñamos también nuestro pa- 
pel. Es la Pasión de Cristo, pues, 
parte de nuestra propia historia, en 
la cual él ha asumido un papel que 
ni tú ni yo éramos capaces de acep- 
tar... aunque era nuestro y bien 
nuestro. , 
Por eso hay que insistir una y 
otra vez en este punto, a fin de 
acortar la distancia que por respe- 
to, por temor o, simplemente, por 
egoísta indiferencia, preferimos 
guardar frente a la Pasión de Cristo. 
Siempre se nos ha hablado de los 
“beneficios” de Cristo y de que la 
voluntad de Dios es que nos sean 
aplicados. Mas no siempre lo he- 
mos entendido como aquel autor 
desconocido italiano que en la épo- 
ca de la Reforma escribió sobre los 


* Presidente de la Iglesia Evangélica 
Española. 


“beneficios” de Jesucristo una obra 
tan sañudamente perseguida por la 
Inquisición que sólo se han conser- 
vado tres ejemplares de más de 
cuarenta mil en que fue impresa. 

Si deseamos apropiarnos los “be- 
neficios” de Cristo, esto no podre- 
mos hacerlo a distancia; aprendien- 
do la historia de su Pasión, y me- 
nos aún, conociendo de memoria al- 
gún catecismo. “Con Cristo estoy 
juntamente crucificado...”, dice el 
apóstol Pablo (Gál. 2:20). Y en 
otra ocasión: “Nuestro viejo hom- 
bre fue crucificado juntamente con 
Ed (Rom. 0:06) 


Por obra de la gracia divina ha 
de lograrse esa extraordinaria apro- . 
ximación a Cristo de que el poeta, 


también desconocido, habla, di- 

ciendo: 

“No me mueve, mi Dios, para 
quererte, 


el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infierno tan te- 
mido 

para dejar por eso de ofenderte. 

"Tú me mueves, Señor; muéveme 
el verte 

clavado en una cruz y escarnecido; 

muéveme ver tu cuerpo tan herido; 

muévenme tus afrentas y tu 


muerte. 

Muéveme, al fin, tu amor, y en 
tal manera, 

que aunque no hubiera cielo, yo 
te amara, 

y aunque no hubiera infierno, te 
temiera. 

No me tienes que dar por que te 
quiera; 

pues aunque lo que espero no 
esperara, 

lo mismo que te quiero te qui- 
siera.” 


Es seguro, no obstante, que al- 
guno dirá, oyendo ésto: Se trata 
de misticismo; esto es mística. O 


- sea, expresado de otro modo: esto 


no es lo corriente y práctico y pro- 
pio para cualquiera de nosotros. ¿Y 
por qué no? No nos conviene es- 
cudarnos, invocando lo general y 
corriente, para disculpar nuestra có- 
moda postura frente al misterio de 
la Pasión de Cristo. Tampoco va- 
mos a pretender explicárnoslo. Pe- 
ro, en cambio, estamos obligados a 
escuchar que ese misterio nos en- 
vuelve juntamente con el protago- 
nista; pues en su Pasión no se tra- 
ta de una cuestión exclusiva entre 
Dios y él, sino también de la cuestión 
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Aindamental entre Dios y nosotros: 
Y ésta es la cuestión de la huma- 
nidad caída habitando un mundo 
caído, 
existencia, al poseer, como cierta- 
mente poseemos, el conocimiento 
del Bien y el Mal, conocimiente 
que, como lo vemos en los gran- 
des sucesos del mundo y en los más 
pequeños de nuestra vida, no nos 
ayuda ni, menos aún, nos redime. 
Es menester advertir con la vis- 
ta bién clara que existen el Bien 
y el Mal como dos poderes que nos 
atraen simultáneamente en todo 
momento y lugar. Y se hace preci- 
so, asimismo, que concedamos a 


ambos poderes toda su importancia. 
Entre cristianos, sobre todo al ha- 


Marse éstos en un grupo relativa- 
mente reducido y rodeado de una 
multitud indiferente u hostil, sue- 


le caer en olvido el poder del Mal, 


en tanto el Bien parece inundar la 
comunidad entera. He aquí clara- 
mente la actitud de los espectado- 
res de la Pasión de Cristo y de los 


que, al parecer, están disfrutando 


de los “beneficios” de ella Otros 
cristianos han aprendido en algún 
sitio —en la Biblia, desde luego, 
no— que el Bien y el Mal moran 
en el pecho del hombre y están lu- 
chando de continuo por la supre- 
macía. El apóstol Pablo dice rotun- 
damente: “Yo sé que en mí no mo- 
ra el bien” (Rom. 7:18). Y es in- 
dudable que Pablo no se equivoca. 
Por lo que atañe al mal, dice el 
mismo apóstol: “El pecado mora en 
mi” (Rom. 7:17-20), y explica que 
se ve sujeto a la ley del pecado. 
Haremos bien, pues, en desechar 
esa creencia de que en nuestro in- 
terior están el Bien y el Mal en 
continua pugna, si en fe conocemos 
que el Bien y el Mal son poderes 
que solamente uno tiene en sus ma- 
nos: Ese Unico y Omnipotente es 
el Dios Salvador. Y bajo EL —y 
nunca frente a EL y, se sobreen- 
tiende, que jamás por encima de 
El— estamos tú y yo y estuvo Cris- 
to en su Pasión. He aquí nuestro 
consuelo, nuestra fortaleza y nues- 
tra esperanza: Estamos bajo el Dios 
Salvador, como lo estuvo Cristo en 
su Pasión. Y ese Dios Salvador no 
discute ni pone en entredicho la 
potestad del Mal, antes bien con- 
siente en dejarle obrar a fin de que 
sea derrotado por el Bien. 


“Y Jesús dijo a los que habían 
venido a él, los príncipes de los sa- 
cerdotes, y los magistrados del tem- 
plo, y los ancianos: “¿Como si se 
tratara de un ladrón habéis venido 
a buscarme, con espadas y palos? 


es la cuestión de nuestra 
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- Estuve con vosotros cada día en el 
templo, pero no me pusisteis las 
manos encima: pero ésta es vues- 
tra hora, y la potestad de las ti- 
nieblas.” 


Si de aquí no aprendemos que 
también los enemigos de la obra 
redentora de Dios tienen su “hora” 
de triunfo y que el Mal está go- 
bernado por el príncipe de las ti- 
nieblas; si del prendimiento de Je- 
sús de Getsemaní y sus palabras 
no nos sentimos tocados hasta lo 
más íntimo; si no empieza a vibrar 
en nosotros esa cuerda y fibra in- 
terior que, a veces, canta y, a ve- 
ces, llora, como la prima y el bor- 
dón de la guitarra, nuestro con- 
suelo será pasajero, nuestra forta- 
leza engañosa y vana nuestra es- 


peranza. 


Porque ahí ¡os tenemos; ahí ve- 
mos a esos que de noche, guiados 
por un discípulo traidor, represen- 
tando el poder eclesiástico, intelec- 
tual, social y militar, prenderán a 
Jesús, no precisamente por serle 
numéricamente superiores, ni por 
disponer de mejores resortes, sino 
simple y fatalmente: porque es “su 
hora”, la hora de ellos, su oportu- 
nidad, que a toda costa aprovechan, 
inspirados y empujados por “el po- 
der de las tinieblas”, al cual obe- 
decen ciegamente. Es la consecuen- 
cia de lo que el evangelio de San 
Juan anuncia, diciendo de Jesús, la 
luz del mundo: “Y la luz en las ti- 
nieblas resplandece; mas las tinie- 
blas no la comprendieron”. (Juan 
1:5). El no recibir a Jesús como el 
Cristo es no comprenderle, y la con- 
secuencia es proseguir sin remedio 
a las órdenes del Mal, bajo la po- 
testad de las tinieblas. 


Ni Dios privó a las tinieblas de 


su poder en la noche de Getsema- 


ní, ni ahora tampoco se lo quita. 
Ese poder es una tremenda reali- 
dad en la Pasión de Cristo y lo 
sigue siendo en torno nuestro. De- 


. nodadamente y, a veces, con boní- 


sima voluntad luchan algunos hom- 
bres en este mundo por restar po- 
der a las tinieblas. Pero la volun- 
tad de Dios se ha manifestado y 
quiere todavía manifestarse de otra 
manera: Sacándonos de las tinie- 
blas y llevándonos a la luz librán- 
donos del mal y uniéndonos al 
Bien, que es Cristo, el que habita 
en la luz admirable. A los cristia- 
nos se les anuncia que Dios “nos 
ha librado de la potestad de las ti- 
nieblas y trasladado al reino de su 
amado Hijo” (Col. 1:13). También 


se nos dice que anunciemos nosotros 
la fortaleza de Aquel “que nos ha 
llamado de las tinieblas a su luz 
admirable” (1? Ped. 2:9). Y cuan- 
do Jesús habló a Pablo en el ca- 
mino de Damasco, le dijo: Te en- 
vío a las gentes “para que abras 
sus ojos, para que se conviertan de 
las tinieblas a la luz, y de la po- 
testad de Satanás a Dios...” (He- 
chos 26:18). 


Junto al conocimiento de la po- 
testad del Mal hay, pues, para nos- 
otros la seguridad de estar bajo la 
otra potestad superior que es Dios, 
el Supremo Bien, nuestro Consola- 
dor, nuestro Amparador, nuestra 
justicia y nuestra esperanza. Sin ha- 
cernos ilusiones acerca de la in- 
ofensividad del Mal, antes al con- 
trario, orando cotidianamente: 
*...mas líbranos del mal”; sin fi- 
gurarnos que el Mal sólo está pres- 
to a obrar fuera de la iglesia, le- 


jos de nosotros; podemos confiar 
sin reparos ni recelos en el Dios y 
Padre de Jesucristo que consintió 
sonase la hora de sus enemigos y 
actuase el poder de las tinieblas, 
para glorificar después a su Hijo 
y hacerle el consuelo, la fortaleza, 
la justicia y la esperanza de la hu- 
manidad entera. 


Pero esa confianza ha de ir uni-- 
da a la seguridad de hallarnos ba- 
jo la potestad de Dios, como ambas 
aparecen unidas en Cristo y son se- 
ñal de que aunque le esperasen el 
sufrimiento y la muerte, ya había 
superado y derrotado la potestad 
de las tinieblas. Por eso no pode- 
mos apartarnos de Cristo, ni con- 
siderar su Pasión a distancia; por 
eso no podemos hablar u oir de 
ello como de algo remoto o como 
si se tratase de “érase una vez...”, 
sino que hemos de vivirlo, vivirlo 
como cristianos, vivirlo en nuestros 
días, en la actualidad. Porque aun- 
que vivamos en un mundo caído, 
hemos sido levantados e incorpora- 
dos al único cuerpo que verdadera- 
mente está en pie para no caer ja- 
más: el cuerpo de Cristo, la Igle- 
sia, cuya única cabeza y cuyo úni- 
co pastor es él. Y regidos por él 
creemos y sabemos que, suceda lo 
que suceda en el mundo y en nues- 
tra vida, la hora de los enemigos 
de Cristo no volverá a sonar y la 
potestad de las tinieblas no será 
mayor que la divina, que nos guar- 
da y mantiene hasta que durma- 
mos para despertar en el resplan- 
dor de la eternidad. Amén. 


GS. 
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Mi Madre ya 
Todas Las Madres 


HORA que quisiera escribir mi me- 
jor poema, mi más lograda elegía 
sólo brotan de mi mente estos versos 
cándidos, puros, sin aliño, impresos en 
una polícroma estampa de pelucho. 

Orlada de pensamientos violáceos, de 
madreselvas morenas, que acomppaña- 
ra aquel canastillo de crepé que te ob- 
sequiara el primer día de las madres. 
Colmado de jabones perfumados, de 
flores blancas, que comprara en el ba- 
zar de Doña Rita, tras un prolongado 
y cicatero ahorro, y que tú acogistes 
con indescriptible júbilo, con desbor- 
dante emoción. 

Te recité en forma vacilante, el ver- 
so sencillo, ingenuo, pero para mí, su- 
blime, y para ti incomparable. “Un 
poema de ternura intenté escribirte un 
día”... Me tomaste en los brazos. Me 
cubriste de besos. Y henchida de la 
más sincera devoción, los ojos perla- 
dos de lágrimas, me dijiste: “Es el más 


bello regalo. Dios me lo cuide y lo ha- 


ga un santito”. 
Nobleza del Trabajo 

Ha pasado mucho tiempo. Muchos 
soles. Entonces eras una moza garri- 
da, lozana, fuerte. Cabello negro y la- 
cio como el ala de la calandria sobre 
las cumbres azules. Tus brazos eran 
rollizos, cálidos, maternales en la ca- 
ricia, duros, ágiles en la faena hoga- 
reña, en el aliento para el padre bue- 
no que yace entre claveles y jacintos. 
Te veo planchar sin descanso, sin tre- 
gua, hasta la alta noche, sin demostrar 
fatiga, y las indómitas y recias plan- 
chas de carbón se tornaban dóciles 
plumas en tus manos de mujer robus- 
ta, hacendosa, incansable. 

Curvada sobre la rústica tabla de 
lavar que encallecía prematuramente 
tus manos gráciles. Ya, de pie, junto 
al fogón de tres piedras, los ojos llo- 
rosos, quién sabe si por el humo es- 
peso de la leña verde, o por la huma- 
reda gris de la vida estrecha, triste, 
en el hogar de escasos donarios, de 
mesa frugal, y pan medido, que tú nos 
hacías bendecir: “Señor, bendice este 
pan. Concédeselo a los pobres que no 
lo hayan conseguido”. 

Y el pan moreno, escaso, se multi- 
plicaba como en el milagro del mon- 
te, se enriquecía, parecía ludido con 
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Esta noble dama y su inolvidable esposo, levantaron una de las fami- 
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lias más ejemplares de nuestra patria... Es la madre que inspiró a su 

hijo Abelardo Díaz Alfaro... Sus hijos, todos brillantes de talento y 

sanos de corazón, que honran a la Patria. BORICUA se honra mucho 
más, al publicar esta foto y el bello artículo de Abelardo. 


levadura de amor, esperanza, sacrifi- 
cio. Hoy —ya en el otoño de la vida— 
me parece oírla cantar junto a mi cu- 
na. Mientras los gallos tremolan en la 
noche, el cielo se puebla de estrellas y 
mis ojos de sueño. “¡Ay turulete, ay 
turulete, el que no tiene vaga no bebe 
leche!” 

Canción de Cuna Triste 

Su endecha dulce, su nana lenta, se 
fundía en mi duermevela, con el silbo 
de la quebrada mecida en el regazo de 
lajas ancianas. En mi casa no había 
vacas Orondas, majestuosas, imponen- 
tes, de ubres henchidas, rebosantes, 
como las que veía pastar en los her- 
bazales de oro en la finca del rico ha- 
cendado, don Fico... 

Canción de cuna de los niños tris- 
tes, de los niños sin juguetes, que acu- 
nó más de un sueño en las noches de 
ceniza apagada y fría en el fogón dor- 
mido, de la mala borra de café de mil 
trasiegos para calentar las barrigui- 
tas enjutas, hambreadas, temblorosas. 
“El que no tiene vaca no bebe leche”... 

Pero la voz ahora me llega distinta, 
lejana, perdida. Brota del hondón de 
los cerros azulinos, de lo profundo del 
tiempo, de lo ignoto de mí mismo. Del 
que fuí y del cual sólo queda, un vago 
trasunto, una cenicienta y distorsiona- 
da figura. 

Como la de esos flamboyanes sin 
hojas, secos, marchitos, que yerguen 
implorantes, sus muñones, sin gajos 
floridos, sin trinos festivos, sin albo- 
radas gloriosas. Suplicando a los cie- 
los indiferentes, una migaja de luz, un 


.nidos azules de los protervos judíos 


harapo de púrpura, un renuevo esme- 
ralda, que les engálane por última vez 
los brazos crucificados, sarmentozos, 
sin savias prepotentes, sin sangre ro- 
ja en la copa henchida y desbordante. 
Plegaria del Hijo 

Pero no somos los mismos. “Porque 
ya yo no soy yo, ni mi casa es ya mi 
casa”. Tu cabello se torna albo, platea- 
do, níveo como la flor de las guajanas. 
Corona cimera de un vivir sin manci- 
lla. Te diría, sino fuera blasfemia: 
“Sin pecado concebida”. Señor, tú me 
comprendes y absuelves. p 

Como yo, tuviste una madre singu- 
lar, abnegada, tierna que enjugó tu 
llanto en el hesitar del Huerto de las 
Olivas, que te contempló traspasada 
de dolor, en la cruz horrenda, que san- 
graba en cada espina, en cada lanza 
que hería tu costado de nieve, de ala- 
bastro. Tu sangre y la de ella latían al 
unísono, al pálpito del corazón agóni- 
co. Era una sola linfa, abundante, es-: 
carlata, la que corría en el mismo 
cauce, en la misma herida... “Dios te 
salve María”... 

Tu frente ayer despejada, clara co- 
mo un amanecer sobre el Farallón co- 
mo cielo sin nubes, se fue nublando, 
tornándose rugosa, agrietada, como la 
tierra agostada, de sequía. Huérfana 
de verdor, exhausta de frutos, implo- 
rante de lluvias. e 

No soy aquel niño tumultuoso, an- 
dariego, indómito, que placía vagar 
entre charcas azules, mayales espina- 
dos, rejoyas florecidas para hurtar los 


- en los trenzados guayabos en flor. Más 
que concurrir a la tediosa clase de 
aritmética, y sobre todo por huir de la 
engorrosa lección de gramática con 
sus declinaciones, desicencias, acci- 
dentes gramaticales. Y sobre de la con- 
jugación de los verbos, para mí ca- 
balísticos y abracadabrantes en sus 
tiempos. Tiempos que nunca supe de- 
terminar, ni declinar. 

Dios, Déjame el Verbo 

Un algo de eso me queda. Aún pre- 
fiero, el deambular como un bohemio 
entre alcores verdecidos, guindas. azu- 
les, veredas de grana. Y sólo me gus- 
ta conjugar signos de luceros, tiem- 
pos verbales de estrellas, contra la pi- 
zarra incolmada y sin medida de los 
cielos. ¡Que Dios determine, ubique los 
tiempos! —Los accidentes gramatica- 
les que los fije— a su albedrío. Me con- 
ceda a mí los adjetivos, para lograr la 
imagen precisa de mi tierra—viva me- 
táfora, simil perenne en entre cielo y 
mar, entre nube y espuma, del Caribe. 

Te fuiste quedando sola. Sola en 
casa. Sola en tu balcón. Ahora vives 
de la lumbre del ayer, de las cenizas 
tenuemente encendidas como las del 
fogón jíbaro al morir el día. Sé lo 
que piensas —mientras la noche crece 
en estrellas— en tu balcón con enre- 
dadera, mientras tejes amorosamente, 
con cuidado minucioso, en tu mundi- 
llo antiguo recubierto de alfileres: 
la sábana de hilo para el hijo de Pris- 
cilla, para la nena de Dalila, para Abe- 
lardo, el nietecito. Se te avivan los ojos 
con una fugaz llamarada. Te sientes 
moza fuerte y lozana otra vez. 

Se te conmueven las sacras entra- 
ñas maternales, donde sientes palpitar 
el fruto que no es tuyo. Vientre fe- 
cundo de la madre jíbara, que prohi- 
ja el hijo que no es propio, regazo 


Hoy - ya en el Otoño de la vida - me parece oirla 
cantar junto a mi cuna... ¡Ay turulete ... ay 
turulete pone el que no tiene vaca no bebe leche ! 


ayer, un canastillo de crepé de confec- 
ción casera, colmado de jabones per- 
fumados, polvos exóticos, con la mis- 
ma relamida estampa y el mismo ver- 
so primoroso, cándido: “¡Un poema de 
ternura intenté escribirte un día y mi 
mano con premura sólo escribió: Ma- 
dre Mía”... Para declamarlo tímido, 
y confuso sobre una silla de mimbre: 


SEMINARIO EVANGELICO 
GRADUA 15 BACHILLERES 
EN TEOLOGIA 


Otorgan Maestría en Educación Cristiana por Primera Vez 


En los ultimos ejercicios de 
graduación celebrados por el 
Seminario Evangélico de Puerto 
Rico en la noche del 21 de mayo 
en el Templo Metodista Univer- 
sitario recibieron sus grados 
académicos quince candidatos a 
Bachiller en Teología y un can- 


Juan A. Franco y Amilcar Soto. 
El mismo premio se otorgó como 
reconocimiento del crecimiento 
a los alumnos Luis Rivera y 
Jorge L. Bardeguez. Un premio 
otorgado al estudiante más des- 
tacado en actividades ecuméni- 
cas correspondió al seminarista 
Felix M. Thomas. El Premio de 


tierno que acuna el vástago ajeno. 
El cabello se torna lacio y endrino co- 


mo el de la calandria en el véspero lu- 


didato a Maestro en Educación 
Cristiana. 


El acto fue presidido por el 


la Asociación de Graduados se 
le otorgo al joven Juan A. Franco 


minoso. Floreces como la enredadera 
en tu balcón. Y tu frente se aclara, se 
aniña, se nimba de una luz inefable, 
diáfana, pura... Y sin quererlo, te po- 
nes a cantar con voz feble, dulce, tier- 
na, de tórtola en la umbría. “Este ni- 
ñito quiere que yo le cante, que le can- 
te su madre que está distante”. 

Madre mía, madre criolla, madre jí- 
bara, quise hoy escribirte de lo mejor 
de mi estro, de mi gavilla de sueños, 
mi mejor poesía, mi mejor verso, ese 
que nos bulle en lo recóndito del co- 
razón, y por hondo, por inmenso, in- 
sondable, no se puede cabalmente ex- 
presar, se queda inconcluso en los la- 
bios, se torna suspiro y después ora- 
ción y rezo. 


profesor Jorge N. Cintrón. El P0' Su más alto promedio. 
doctor Tomás J. Liggett, presi- 
dente saliente de la institución 
pronunció el discurso de la oca- 
sión en torno al tema El Adorno 
de la Fidelidad. 


Un saludo a la audiencia lo 
ofreció el doctor Raymond L. 
Strong, nuevo presidente electo 
del SEPR quién tomará posesión 
del cargo en agosto próximo al 
comenzar el año lectivo. 


A nombre de la clase graduan- 
da el seminarista Rdo. Amilcar 
Soto presentó oficialmente el re- 
galo de la tarja que se ha colo- 
cado en la nueva biblioteca con 
la inscripción de los nombres de 
los reformadores españoles del 
siglo XVI. 


La himnología estuvo a cargo 
del Coro de la Segunda Iglesia 
Discípulos de Cristo de Bayamón 


“Dios te salve madre, bendita tú 


eres entre todas las mujeres”. 


Sólo pude escribir estas líneas tor- 


pes, este mensaje sencillo, íntimo, cor- 
dial, que me brotó de algún alero in- 


El profesor Justo L. González 
expresó palabras alusivas al de- 
sarrollo de las actividades du- 
rante el año académico en la ins- 


bajo la dirección del señor Car- 
melo Santiago. 


Sirvió como organista la seño- 
ra Janice de Pixley. 
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contaminado de los predios de mi vi- 
da, libre de toda corrupción munda- 
nal, de todo asedio pecaminoso. Y no 
he logrado mi intento noble, mi as- 
“piración ferviente. Para rendirte el 
- homenaje que exiges, que ameritas, 
me tornaría niño, te llevaría como 
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titución, Los miembros de la clase gra- 
duanda de 1965 son Juan An- 
tonio Franco Medina, Ramon 


(Continúa en la página 8) 


El Premio North que se otorga 
por aprovechamiento académico 
correspondió a los graduandos 


Eugene L. Stockwell 


La Iglesia y 
la Revolución 


Social 
Latinoamericana 


EUGENE L. STPOCKWELL 


El Presidente Kennedy habló de 
la América Latina como “la zona más 
crítica de nuestro mundo.” Se daba 
cuenta que lo que hoy ocurre en la 
América Latina es de suma impor- 
tancia para el mundo entero. 

El propósito de este artículo es 
de intentar un breve análisis de lo 
que está ocurriendo en este conti- 
nente y la forma en que las iglesias 
evangélicas están tratando de cum- 
plir su misión dentro del mismo. 


Un Continente en Revolución 

La palabra “revolución” se conoce 
por demás en la América Latina. El 
cambio de líderes en las esferas altas 
del gobierno ha llegado a ser una 
cosa tan común que cuando un par- 
tido se mantiene en el poder como 
resultado de una elección libre por 
el período constitucional, como ocu- 
rrió recientemente en Venezuela, nos 
sorprende. Revoluciones que signifi- 
can simplemente el cambio de un 
gobernante por otro son frecuentes. 
Se dice que Bolivia ha sufrido 90 


El doctor Stockwell es Secretario Ejecu- 
tivo de la Junta de Misiones Mundiales 
de la Iglesia Metodista para el area lati- 
noamericano. Sus padres fueron misioneros 
en la Argentina; él fue criado allí y más 
tarde volvió y servió como pastor en 


la Iglesia Metodista en el Uruguay hasta 


que fue nombrado al puesto que ocupa 
ahora. 
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revoluciones tales en el último siglo. 


Pero hoy la palabra “revolución” 


significa algo distinto en la América 
Latina. Se refiere a un cambio radi- 
cal en las estructuras sociales de una 


nación de modo que, una vez ocurri- 


do, esa nación jamás puede volver a 
ser lo que era antes, y todo un nuevo 


orden social surge. Tales revolu- 


ciones no son muy frecuentes. Se 
han visto en México (1910), Bolivia 
(1952) y en Cuba (1959). Cual- 
quiera sea la opinión que se tenga de 
una u otra de estas revoluciones, no 
cabe duda de que han sido revolu- 
ciones sociales que imprimen algo 
nuevo y distinto a las sociedades 
afectadas. Si el Dr. Fidel Castro de- 
sapareciera hoy del panorama cu- 
bano, Cuba no podría jamás volver a 
ser lo que era antes del 1959. 

Nos preguntamos, ¿qué factores 
producen estas revoluciones socia- 
les? Indudablemente son muchos. 
Señalamos solamente algunos. 


1. La revolución tecnológica 


Europa y los Estados Unidos sin- 
tieron los efectos de una extensa in- 
dustrialización mucho antes que la 
América Latina. Pero en años recien- 
tes los países al sur del Río Grande 
han entrado rapidamente al ámbito 
de la vida industrial. No es que éstos 

' todavía sean países con grandes in- 
dustrias propias, aunque los hay, 
sino que los frutos de la tecnología 
moderna han penetrado hasta los 
confines de cada nación. Carreteras 
y la radio, el avión y la máquina de 
coser—esto y mucho más ha cam- 
biado la faz de la tierra. Y aún quien 
no disfruta de estos productos de la 
industria, sabe que existen y se 
despierta a la posibilidad de que 
tiene derecho a usarlos como todos 
los demás. 


Ss eralaciól ideológica 
“Tradicionalmente el pensamiento 
latinoamericano ha dependido en 
¡gran parte de Europa. El Catolicismo 
¡Romano exportado desde Europa ha 
prevalecido en el trasfondo del pen- 
.samiento popular, Dos factores, entre 
otros, han entrado a cambiar profun- 
damente este panorama. Por un lado, 
la ciencia y la tecnología moderna 
han desafiado las categorías prevale- 
cientes anteriormente. El hombre se 
da cuenta que tiene gran poder en 
sus manos que antes no sospechaba 
tener. Esto revoluciona su mente. 
Para muchos la religión pierde su 
valor. Sistemas ideológicos de otros 
siglos se desechan. Por otro lado, el 
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culos profesionales. Aún entre 


quienes negarían firmemente ser A Y 


comunistas, hay muchos que hallan 


Da. fe'* de esto sal: 
intenso interés en el 1 marxismo en la Se 
mayoría de las universidades : y clr- 


en el marxismo una explicación ra- 
cional de la historia y del hombre, - 


y entienden que esta ideología ofrece 
posibilidades de mejora en la situa- 


ción individual y social de impor- y 


tante envergadura. 


3. La nueva expectativa 
El homre latinoamericano de cua- 
renta años atrás, si era pobre, creía, 
que siempre sería pobre. Hoy sabe 
que esa pobreza no es necesaria e 
incambiable. De pronto toda qdo 


nueva expectativa ha entrado a pre- Pe 


dominar, de modo que cualquiera 
sea la Ed de injusticia social, 
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de privación subhumana, o de Ps 


de oportunidad, el hombre: latino- 


americano de pronto sabe que el fu- 


turo no tiene que ser igual al pasado, 


y él puede forjar un destino mejor. — 


El mismo hecho de que espera un 


futuro mejor, y no acepta la explota- - 


ción o la miseria como la norma ne- 
cesaria de vida, crea fuerzas sociales 


de profundo poder que ejercen su 


influencia poderosísima en la socie- 


dad. po 
4. La realidad social 
Todo esto que describimos como una 


revolución tecnológica, ideológica y y 


de expectación, se produce en la 


América Latina dentro de un marco 


de condiciones de vida que de por sí 
motivan un cambio social. Menciona- 


mos algunas. El porcentaje anual dea 


Crecimiento de la población en el 
continente es mayor que en _cual-. 


quier otro continente del mundo. dopo » 
esto sigue, de unos 200 millones de 5 
habitantes ahora, se llegará A unos de 


600 millones en 35 años. El ereci- 


dades básicas no crece tan raciinR Y 
mente, de modo que más y más 


personas tienen - constantemente 
menos y menos por individuo qu 
disfrutar. La riqueza no está equita- 


tivamente distribuida. En Chile ¡POR 


ejemplo, 10% de los terratenientes. 


son dueños del 90% de las tierras 
servibles. Hay una tendencia en mu- 


chos países hacia el enriquecimiento - 


si descripti- 
bles en muchas 2 ZONAS. A ejer 
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muere innecesariamente cada veinte 
segundos por simple falta de aten- 
ción médica y por pésimas condi- 
ciones de salubridad. El analfabe- 
tismo es todavía una gran plaga en el 
continente, y en un buen número de 
países el porcentaje de analfabetos 
sobrepasa el 50%. Sistemas anti- 
quísimos de política y de adminis- 
tración pública existen a través del 
continente. A muchos se les niega el 
voto. En pocos lugares existen im- 
puestos a los réditos justos en la 
medida de la capacidad financiera de 
cada individuo y empresa. El poder 
militar con frecuencia controla la 
administración civil. La educación 
pública se extiende a través del con- 
tinente, pero a pesar de ello muchos 
no tienen ningún colegio al cual 
asistir, y de los que por buena for- 
tuna entran a un primer grado de 
escuela primaria menos del uno por 
ciento llegarán a hacer algún estudio 
universitario. Todo esto, y mucho 
más que podría apuntarse, crea un 
foco de verdadera inquietud e injus- 
ticia que clama por un cambio, un 
mejoramiento, una revolución de 
algún tipo. 


La Reacción de la Iglesia 

¿Cuál es la reacción de la iglesia 
ante este cambio social de tanta 
trascendencia? 

El trasfondo religioso de la Améri- 
ca Latina es Católico Romano. Por 
400 años el Catolicismo ha dominado 
la vida y el pensamiento del con- 
tinente. La independencia política 
lograda en su mayor parte en el siglo 
pasado trajo aparejado una creciente 
reacción en contra del dominio Cató- 
lico. A la vez, en el mismo siglo, el 
Protestantismo entró a jugar un 
papel de creciente importancia. 

El Protestantismo, como era muy 
natural, se definió a sí mismo en gran 
parte en términos de oposición a lo 
que hallaba erróneo o indeseable en 
la tradición y práctica católicorro- 
mana. Se dió gran énfasis a la deci- 
sión y la experiencia personal, a la 
vida devocional de oración y la lec- 
tura de la Biblia, a la sencillez del 
culto público, a la importancia de la 
vida familiar cristiana, a la centrali- 


dad de la predicación, etc. Lo que: 


no hizo el Protestantismo, en gran 
parte porque era un grupo minori- 
tario, y porque en esta esfera no 
sentía la necesidad de oponerse al 
Catolicismo, era preocuparse profun- 
damente por los problemas sociales. 
Atacó, sí, ciertos vicios sociales como 
el alcoholismo y el juego de azar, 
pero no dió mayor énfasis al signifi- 
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cado de corrientes sociales ni entró a 
intentar un cambio radical en la 
naturaleza de la sociedad salvo por 
vía de la transformación personal de 
individuos. 

Hubo, sin embargo, algo en la pre- 
dicación evangélica que implicaba 
una protesta contínua en contra de 
mucha de la explotación humana que 
reinaba en el continente. La insis- 
tencia sobre la dignidad de cada in- 
dividuo, la preocupación por el amor 
que la sociedad negaba, por las in- 
justicias que sufrían muchos ciuda- 
danos, la atención dada al pobre y 
al desvalido-—todo ello contenía en 
sí una búsqueda de un orden social 
mejor que facilitara a sus partici- 
pantes una vida abundante y justa. 

Hoy el Protestantismo ha cobrado 
gran fuerza e influencia a través del 
continente. Se calcula la membre- 
sía en unos nueve millones. Casi 
todas las denominaciones históricas 
están fuertemente representadas en 
la América Latina, y ha surgido ade- 
más una gran variedad de grupos 
evangélicos autóctonos. La rapidez 
del crecimiento evangélico en la 
América Latina es mayor que en 
cualquier otro continente. De pronto 
el movimiento evangélico comienza 


a reconocer responsabilidades para 


con toda la sociedad y se pregunta 
cual debe ser su actitud ante el mun- 
do que hoy confronta. 

Dos hechos nuevos son innegables. 
El primero es la realidad de la re- 
volución social descripta arriba. Si 
el Protestantismo ha de presentar un 
mensaje pertinente para estos días 
no puede cerrar los ojos a esta revo- 
lución. Segundo, la Iglesia Católica 
ha cambiado grandemente en tiem- 
pos recientes, en gran parte gracias 
al Concilio Vaticano MI, de modo que 
una postura de anticatolicismo ya no 
logra mayor entusiasmo ni respuesta 
entre las gentes. Ha surgido dentro 
de la Iglesia Católica un espíritu 
sorprendente de autocrítica junto 
con un evidente esfuerzo hacia la 
renovación de la iglesia que impri- 
men un nuevo cariz a esa iglesia, y 
de hecho el Protestantismo no puede 
ni debe hallar mayor potencia en un 
anticatolicismo cerrado. 

El problema del Protestantismo, 
por consiguiente, es como renovarse 
a sí mismo en medio de este nuevo 
mundo revolucionario, y como en- 
trar a participar en forma construc- 
tiva en esta revolución. 

¿Cómo intenta la iglesia evangé- 
lica hacer frente a esta nueva opor- 
tunidad? En primer lugar, mediante 


la preparación de una nueva genera- 


ción de lideres ministeriales y laicos 
que estén profundamente preocupa- 
dos por la realidad que les rodea. Así 
es que en centros de estudios como 
la Facultad Evangélica de Teología 
de Buenos Aires, el Seminario Meto- 
dista de Sao Paulo, el Seminario 
Evangélico de Matanzas, Cuba, y en 
diversos otros centros similares el 
estudiante se pregunta como él puede 
prepararse para predicar y vivir un 
evangelio que realmente hable a las 
necesidades de su sociedad y su épo- 
ca. Se reconoce cada vez más la im- 
portancia de una profunda prepa- 
ración bíblica y teológica para entrar 
a participar eficazmente en el nom- 
bre de Cristo en el mundo moderno. 


Segundo, va tomando auge la re- 
ciente Junta Latinoamericana de 
Iglesia y Sociedad, organizada con la 
ayuda del Concilio Mundial de Igl- 
esias, con sede en el Uruguay. A 
través de encuentros regionales, la 
publicación de un periódico, y el 
estímulo de estudios que buscan rela- 
cionar la fe con la sociedad actual 
esta Junta intenta crear una con- 
ciencia cristiana frente a los rápidos 
cambios sociales de nuestra época. 

Tercero, hay una diversidad de 
proyectos pilotos a través del conti- 
nente en los cuales se trata en una 
forma reducida pero significativa de 
demostrar un enfoque cristiano fren- 
te a determinados problemas socia- 


_ les. Así es que en el sur de Chile 


hay un centro destinado a promover 
cooperativas para ayudar al campesi- 
no a ayudarse a sí mismo; en el Uru- 
guay se planea un centro social don- 
de peones rurales buscan crear una 
nueva comunidad y una nueva vida; 
en el norte del Brasil hay un proyecto 
de llevar a familias abrumadas por 
la pobreza del noreste brasileño a 
nuevas tierras y nuevas oportuni- 
dades. Muchas otras experiencias 
similares podrían detallarse. 

A través de todo ello se reconoce 
que el llamado de Cristo al individuo 
y a la iglesia es de llevar el Evangelio 
a toda criatura. Esto se hace median- 
te la predicación y el servicio cris- 
iano en sus múltiples manifesta- 
siones. El mundo cambiante que es 
a América Latina requiere un Pro- 
:estantismo que sepa aventurarse 
1acia cambios constructivos en la 
vida y obra de la iglesia para pre- 
sentar un Evangelio que es eterno. 

Es esto lo que se espera del Pro- 
:estantismo Latinoamericano en los 
años que vienen. ¡Que Dios conceda 
a las iglesias su gracia en abundancia 
para que se realice esta expectativa! 


Seminario Evangélico ... 
(Viene de la página 5) 


lrizarry Torres, Alejandro La- 
fontaine, Sadrach Montalvo, 
Amilcar Soto y Felix M. Thomas. 
Junto a ellos también recibieron 
el grado de Bachiller en Teología 
los siguientes candidatos de años 
anteriores que escribieron sus 
tesis: Antonio Arturet, Nican- 
dro González. Jose G. Lugo. 
Fernando Malavé, Pablo May- 
sonet, Miguel A. Morales, Na- 
poleón Perla, Gilberto Ruiz y 
James Woodring. 


El Rdo. Tomás Vázquez Gallo- 
za, ministio presbiteriano, se 
convirtió en el primer graduado 
del SEPR en recibir el grado de 
Maestro en Educación Cristiana. 


TEMAS DE LAS 
MONOGRAFIAS 


BACHILLERES en TEOLOGÍA 


Antonio Arturet Meléndez 
“El Desarrollo Histórico de la 
Iglesia Evangélica Unida de 
Puerto Rico.” 


Juan Antonio Franco Medina 
“Los Fundamentos Cristoló- 
gicos de la Eclesiología en la 


PORTE PAGADO — POST-PAID 


Enviado por: 


- Teología de Dietrich. Bon- 
hoffer.” : 
Ramón Irizarry Torres 
“El Bautismo de Niños en la 
Iglesia Primitiva.” 


Nicandro E. González 
“Making the Church Relevant 
in Witnessing to the Com- 
munity.” 


Alejandro Lafontaine Rodríguez 

“La Narración de Historietas 

en la Educación Cristiana de 
los Niños.” 


Jose G. Lugo Alvarez 
“Bases para un Programa de 
Planificación Eclesiástica del 
Presbiterio de Puerto Rico en 
la Zona Metropolitana de San 
Juan.” 


Fernando Raúl Malavé García 
“La Doctrina de la Perfección 
según Juan Wesley.” 


Pablo Maysonet Marrero 
“Cristo en la Agonía de Miguel 
de Unamuno.” 


Sadrach Montalvo Francisco 
“La Responsabilidad Social de 
la Iglesia Evangélica Domini- 
cana.” 


Miguel Angel Morales 
“Miguel de Unamuno: Poeta 
Ecuménico.” 


Napoleón Horacio Perla L. 
“El Significado de la Justifica- 
ción por la Fe Según el 
Apósto Pablo.” 


Gilberto Ruiz Alicea - 

“Una Evaluación del Progra- 
ma de Instrucción de Educa- 
ción Cristiana en los Cursos 
Primarios de las Escuelas 
Evangélicas de la Zona Me- 
tropolitana.” 


Amilcar Soto Santiago 


“La Contribución de Rudolf 
Bultmann al Campo de la 
Escatología Bíblica.” 


Félix Manuel Thomas Alcequie 
“La Naturaleza de la Iglesia 
Evangélica Dominicana y su 
Misión Renovadora.” 


James G. Woodring 


_“Preaching and Teaching: A 
Theology of Proclamation.” 


MAESTRO en EDUCACION 
CRISTIANA 


Tomás Vazquez Galloza 
“Características del Campe- 
sino Puertorriqueño y sus 
Implicaciones para la Educa- 
ción Cristiana.” 
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COMENTARIOS 


UNA DECLARACION SOBRE ALGUNAS 
DILIGENCIAS SOBRE LA SITUACION 


EN VIETNAM 


po: 
el presidente y el director de la Comisión de Asuntos 


Internacionales del Consejo Mundial de Iglesias. 
Sir Kenneth GRUBB y O. Frederick NOLDE 


Dado el carácter complejo y ex- 
plosivo de la situación actual en 
el Vietnam y en ausencia de in- 
formaciones precisas, conviene 
ser prudente al analizarla y for- 
mular una daclaración pública a 
su respecto. Como dirigentes de 
la Comisión de Asuntos Interna- 
cionales del Consejo Mundial de 
Iglesias, nos hemos puesto en con- 
tacto con varias de nuestras co- 


; misiones —nacionales o regiona- 


les— de iglesias para los asuntos 
internacionales, en particular con 
las de la Conferencia Cristiana de 
Asia Oriental y la del Consajo 
Nacional de Iglesias de Cristo en 
los Estados Unidos, después de lo 


cual hemos publicado un “infor- 


me provisional sobre el Vietnam 
del Sur”. Si hablamos ahora con 
mayor precisión, no lo hacemos 
para enjuiciar, sino para expresar 
las graves preocupaciones que 
cundividen millones de cristianos 
miembros del Consejo Mundial 
de Iglesias, para asociamos a la 
suerte trágica del pueblo vietna- 
mita y para sugerir ciertas dili- 
gencias que nos parecen dignas 
de atención. 

Intentar resolver el problema 
del Vietnam.del Sur por medio de 
medidas militares destinadas a re- 
sistir a las actividades organiza- 
das de infiltraciones y subversión, 
nc puede menos de revelarse fú- 
till Cierto que tales medidas po- 
d:án permitir dar largas al asun- 
to y preparar las negociaciones; 
pero contribuirán a que reine per- 
manentemente peligro de ”“esca- 
lada” y harán inevitablemente 
más numerosas y profundas las 


reacciones criticas de la opinión 
pública mundial, especialmente 
en Asia. 

Nuestra Comisión ha sostenido 
siempre que se sirve mejor a la 
justicia y que se contribuye más 
al orden internacional dentro de 
la legalidad empleando métodos 
pacíficos para permitir las evolu- 
ciones y llevar a cabo los acuer- 
dos. Pensamos que nos hacemos 
eco de una convicción muy Cco- 
mún, si pedimos a todas las par- 
tes interesadas extranjeras al Viet- 
nam del Sur que den pruebas de 
la mayor moderación poniendo 
término, por un lado, a toda acti- 
vidad de infiltración y subversión, 
por otro, a las réplicas de orden 
militar que pueden provocar un 
conflicto más amplio. Es ésta una 
primera condición sin la que sería 
cada día más difícil y tal vez im- 
posible llegar a una solución ne- 
gociada. 

El Secretario General de las Na- 


ciones Unidas ha rogado que se 


haga un esfuerzo dentro y fuera 
de las Naciones Unidas con el fin 
de hallar con toda urgencia los 
medios; para transferir el conflic- 
tc de los campos de batalla a las 
mesas de conferencia. Tenemos 
la convicción de que es posible 
conseguirlo y conseguirlo honora- 
blemente a condición, sin embar- 
go, que se renuncie a salvar su 
prestigio por falso orgullo y que 
se esté dispuesto a aceptar los 
riesgos necesarios sin previa ga- 
rantía de éxito. Si los Estados Uni- 
dos esperan del Vietnam que és- 
te haga un gesto sin ambiguedad, 
si el Vietnam del Norte espera de 
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LA MISION DE LA IGLESIA 


La Iglesia, un agente de reconciliación divina en todos los órdenes 
y organismos de la comunidad donde está situada, 


El tema sugerido para esta oca- 
sión reviste proporciones de tras- 
cendental importancia. El Puerto 
- Rico de hoy no se conforma a 
consideraciones teológicas que 
sean irrelevantes a su progreso y 
a su destino. Es por eso que al 
púlpito evangélico hay que devol- 
verle su calor espiritual junto a su 
profundidad intelectual si quere- 
mos caminar a la par con los ade- 
lentos de nuestra época. Hace al- 
gún tiempo leí un artículo en el 
“Readers Digest” que me impre- 
sionó. El autor estaba informado 
scbre la revolución económica y 
social que estaba tomando lugar 
en un pequeño país de Asia, que 
hasta hace poco era un espectro 
de pobreza, de limitaciones y com- 
plejo nacional. Me refiero al hoy 
prósparo Kuwait. Por miles de 
años los habitantes de este suelo 
habían pisado sobre la riqueza 
sin saberlo. Después de la II 
Guerra Mundial se descubrió que 
este era uno de los países más 
ricos en petróleo —es el número 
cinco en producción de esta ma- 
teria prima. Es por eso que hoy 
todas las grandes potencias del 
mundo miran con ojos de águila 
hacia esta pequeña porción de 
tierra. Esto me lleva a pensar que 
la iglesia en Puerto Rico tiene an- 
te sí una tarea gigantesca pero 
funciona como si no se diera cuen- 
ta de ello. Tiene una grande ri- 
queza y un potencial incalculable 
como lo es su liderazgo, como lo 
es también el escenario desde 
donde lleva a cabo su actividad 
y como lo es un pueblo que tiene 
un corazón que responde a una 
presentación legítima del evange- 
lio. Todo eso lo tiene pero no he- 
mos sabido explotar esa riqueza. 
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Por el Rdo. Rafael Cotto 


Si somos conscientes de ello y 
nada hacemos pecamos de indi- 
ferencia — somos sacerdotes sin 
ribetes de profeta. Si no estamos 


conscientes de ello pecamos de 
ignorancia y no hay lugar para 
tal cosa en el Puerto Rico de hoy. 

Voy a presentar mi tesis y lue- 
go intentaré hacer un plantea- 
miento de la misma desde tres fa- 
cetas diferentes. 


Tesis: Que la Iglesia es un agente 
de reconciliación divina en todos 
los órdenes y organismos de la 
.comunidad donde está situada. 


L Las Bases Bíblicas 

¿Qué concepto de hombre y 
ccmunidad tenemos en la Biblia? 
A veces usamos estos conceptos 
tan sueltamente que discrimina- 
mos su uso y parece que recha- 
zamos todo el panorama de la 
creación — ”“Vió Dios que era 
bueno.” Los escritores bíblicos 
tienen como propósito particular 
revelar el hecho de que Dios es 
el Dios de la historia. La activi- 
dad de Dios a través de esa his- 
toria no ha tenido como objeto a 
hombres en particular sino a un 
pueblo, una nación, una iglesia, 
una comunidad y el reto que se 
le hace a cada hombre es para 
hacerse miembro o parte de ese 
organismo social que está bajo la 
scberanía de Dios y cuyo fin es 
contribuir a un plan general de 
reconciliación. En este sentido, el 
propósito central de la redención 
de Jesucristo es la formación de 
una comunidad a través de la 
cual Dios revela sus propósitos 
y consuma su obra. El individuo 
encuentra su sitio cuando es lla- 
mado de dentro de esa comuni- 


dad. En el Antiguo Testamento 
Dios trata con Israel y los nom- 
bres de Abraham, Moisés y Elías 
tienen valor únicamente por su 
vinculación a Israel. Una mirada 
al sermón del Monte en el Nuevo 
Testamento nos indica que la pre- 
ocupación de Jesús no era por in- 


dividuos per se, sino por la co- 
munidad y el individuo es impor- 
tante siempre que forme parte de 
esa comunidad. Un examen bi- 
blico genuino nos lleva más allá 
—comunidad no se refiere a indi- 
viduos solamente— incluye el 
hombre y sus circunstancias (co- 
mo diría Ortega y Gasset). . Inclu- 
ye idioma, cultura, geografía— y 
es por eso que tenemos que re- 
examinar los documentos de la 
creación ya que tendemos a di- 
vorciar nuestra religión de todas 
esas cosas. 

Nuestro mayor problema hay 
que trazarlo en el Renacimiento 
cuando se desarrolló la tendencia 
a una noción humanista del indi- 
viduo —o sea, el valor, los dere- 
chos del individuo irrespecto de 
la comunidad. Esto llevó a la igle- 
sia hacia un estilo de vida pietis- 
tc, individualista, del hombre que 
va a la Biblia en busca de inspi- 
ración personal pero sin concien-. 
cia colectiva. Este fué el pecado 
de Caín —Si Dios no aceptó su 
ofrenda era porque sabía el es- 
tado del corazón de Caín— ofren- 
daba con fines individualistas y 
es por eso que cuando se le re- 
clama su conciencia comunal res- 
ponde ,¿acaso soy yo guarda de 
mi hermano? Este fué el pecado 
que condenó al joven rico — co- 
mo individuo que había cumpli- 
do con las demandas religiosas 
pero cuando se le exige responsa- 
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bilidad social se retira de Jesús. 
Este es el pecado que hoy conde- 
na a la Iglesia cuando ésta se 
niega a tomar su sitio ante las 
diferentes situaciones humanas de 


un mundo que sangra por falta 
de reconciliación. 


IL La Base Teológica 


La Biblia presenta los hechos 
de Dios en la historia pero la teo- 
logía interpreta esos hechos con- 
frontando al hombre con lo eter- 
no. Para tener una concepción 
clara de Dios no basta con ser 
biblico. Hay que ser bíblico y 
teólogo a la vez. Demos una mi- 
rada a Colosenses 1:20. “Y por 
él (Cristo) reconciliar todas las 
cosas a sí, sacrificando por la 
sangre de su cruz, así lo que es- 
tá en la tierra como lo que está 
en los cielos.” Aquí tenemos la 
doctrina de la reconciliación apli- 
cada a lo que conocemos y lo 
que no conocemos. Habla aquí 
de reconciliación de todas las co- 
sas. No hay tal reconciliación del 
individuo con Dios si no hay tam- 
bién reconciliación del individuo 
con la comunidad. El problema 
que Jesús plantea cuando inter- 
preta los mandamientos es —que 
nc es posible una relación verti- 
cal en amor si no hay también 
una relación horizontal en amor. 
Eso quiere decir que el problema 
de viviendas, de desempleo, de 
prejuicios racialas, de falta de 
buena educación — es problema 
que gravita sobre la iglesia. Cuan- 
do se hace un caserío nuevo para 
eliminar casas viejas infestadas 
—e€se es un tipo de reconciliación 
en que Dios se reconciila con su 
mundo. Cuando la tierra que an- 
tes era desierta y vacía se pone 
a producir esa es reconciliación. 
Con la caida del hombre toda la 
creación fue afectada, todo lo que 
Dios había dicho que era bueno 
£e torna en posibilidades de malo 
y por eso se necesita una recon- 
ciliación total. Es triste pensar 
que la iglesia no esté presente en 
tada esta reconciliación para la 
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cual Dios la ha llamado. Una 
iglesia que es indiferente ante es- 
tos males sociales no tiene razón 
de ser. 


UL Aplicaciones Prácticas 


Actitud de la iglesia ante el 
progreso. Puerto Rico progresa 
en proporciones gigantescas. Hay 


planes asombrosos para un desa- 
rrollo progresivo de esta isla en 


los próximos 25 años. Este pro- 
greso no cesará porque es parte 
del progreso universal. La iglesia 
tiene que colocarse dentro y no 
fuera del progreso. No se puede 


combatir sino trascenderlo. 

Usamos tres palabras que de- 
ben formar parte del vocabulario 
de la iglesia — situarse — enten- 
derlo — afectarlo. Necesitamos 
saber que Dios está en el progre- 
so. Dios quiere mejores vivien- 
das para el hombre. Dios quiere 
mejor salud para sus hijos. En 
un mundo donde Dios reina el 
progreso es parte de su acción en 
la historia. Si la Iglesia no se si- 
túa —si se niega a entender y a 
afectar los hechos de la historia 
humana tendrá Dios que quitarle 
su privilegio y darlo a otro como 
hizo con Israel. 


4 NUEVAS IGLESIAS 


MIEMBROS DEL CONSEJO 
MUNDIAL DE IGLESIAS 


Jete 


(Enugu, Nigeria) — El Comité 
Central del Consejo Mundial de 
Iglesias (CMD aprobó la admisión 
de 4 nuevas iglesias entre los 
miembros del CMI, cuyo número 
actual es de 214. Estas iglesias, 
cuya admisión será efectiva den- 
tro de 6 meses, a no ser que más 
de un tercio de las iglesias miem- 


bros del CMI se oponga. son las 
siguientes: 


1) La Iglesia Ortodoxa Servia, 
que tiene unos 8 millones de fie- 
les y des=mpeña desde hace tiem 
po un papel importante en el mo- 
vimiento ecuménico. Cuenta con 
más de mil parroquias distribui- 
das en 30 diócesis, un instituto teo- 
lógico y dos seminarios. Actual- 
mente, pues, 13 d> las 14 iglesias 


ortodoxas autocéfalas son miem- 
bros del CMI 

2) La Iglesia Cristiana Indone- 
sia, de tradición reformada, que 
tiene 32,000 fieles distribuídos en 
59 parroquias en la isla de Java. 


3) La Iglesia Evangélica de Les- 
souto, que tiene 64,491 miembros 
comulgantes y unos 134,000 fieles. 
Fruto del trabajo de la Misión de 
París, es independiente desde ha- 
c2 algunos meses. 


4) El Samavesam (Convención) 
de las Iglesias Bautistas de Telu- 
gu, que tiene 170,645 miembros co- 
mulgantes, distribuidos en 515 pa- 
rroquias en los Estados de An- 
dhra, Madras y Mysore; dispone 
de 99 pastores consagrados y 277 
evangelistas y demás servidores 
de la Iglesia. 
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¿ACASO LA VIDA HUMANA EN ASIA 
NO TIENE VALOR? 


(Ginebra)—El Pastor D. T. Niles, 

secretario general de la Conferen- 
cia Cristiana de Asia Oriental, or- 
ganización que colabora estrecha- 
mente con el Consejo Mundial de 
Iglesias y reune cincuenta igle- 
sias y organizaciones eclesiásti- 
cas en un área que va del Norte 
del Japón y de Corea a Nueva 
Zelanda y al Pakistán Occidental, 
ha hecho una declaración acerca 
de la guerra en el Vietnam en la 
que analiza los fines perseguidos 
por los Estados Unidos en el Viet- 
nam: 
""]) Este gobierno dice que trata 
de que el Vietnam del Norte no 
se ingiera en los asuntos del Viet- 
nam del Sur. 

La primera dificultad está aquí 
en que el Vietnam del Norte y el 
Vietnam del Sur forman un solo 
país cuya población, de uno y 
otro lado, quiere la reunificación. 
La situación en el Vistnam es del 
todo diferente de la que existe en 
Corea o Alemania. Es un error 
fundamental cre=r que una poten- 
cia extranjera pueda prevalecer 
sobre la voluntad de un pueblo 
que busca la unificación de su 
propio país. Tampoco es posible 
para una potencia extranjera de- 
cidir cómo la población del país 
puede realizar sus deseos. 

2) Este gobierno dice que trata 
de limitar la influencia de la Re- 
pública Popular China en Asia. 

Aquí el error es doble: en pri- 
mer lugar, los Estados Unidos no 
pueden permanecer en Asia in- 
definidamente; los pueblos de 
Asia deben llegar a entenderse 
entre sí. Por otro lado. las condi- 
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ciones sociales, políticas y econó- 
micas son tales en los países de 
Asia que éstos no pueden tener 
una política que se resuma en 
una actitud negativa frente al co- 
munismo. Antes de que los carac- 
teres de la democracia parlamen- 
taria apareciesen en Occidente, 
los países occidentales habían 
afrontado ya los problemas del 
foudalismo, de la coexistencia de 
clases, de un gobierno nacional 
cutónomo y, etc. Para hablar cla- 
ro, lo que se vio en Inglaterra en 
tiempo de Enrique VII, sucede 
actualmente en Asia. Esta es la 
razón por la que el gobierno de 
los Estados Unidos no puede es- 
perar que los pueblos de Asia en- 
tiendan con simpatía lo que él in- 
tenta en el Vietnam. Decir que el 
gobierno del Vietnam del Sur 
aprueba la política americana, es 
no dacir estrictamente nada en 
absoluto. No se sabe aún clara- 
mente a quién representa dicho 
gobierno. En la medida en que se 
puede juzgar, representa sencilla- 
mente a los que detienen, por el 
momento, la potencia militar, 

3) Este gobierno dice que bus- 
ca el medio de poder negociar un 
arreglo en el Vietnam para evitar 
que éste caiga en poder de los 
comunistas. 

Cuando uno recuerda que pa- 
ra la mayoría de los asiáticos el 
jefe del Vietnam del Norte es un 
héroe nacional, cuya voluntad da 
construir en el Vietnam un Estado 
comunista que escape del control 
Ge China, uno se pregunta qué 
clase de arreglo tratan de nego- 
ciar los Estados Unidos. Con su 


línea de conducta y sus manio- 
bras actuales, los Estados Unidos 
han destruido casi por completo 
las posibilidades para el Vietnam 
del Norte de mantener su indepen- 
dencia respecto de China. Tam- 
bién han destruido, o casi total- 
mente destruido las posibilidades 
de una política rusa flexible en 
Asia. Lo que se ha producido es 
ur incremento considerable de la 
influencia china. Si, pues, ha de 
negociarse un arreglo, que no 


consista en favorecer el juego de 
los comunistas, la única forma de 
conseguirlo es proyectar que el 
Vietnam del Sur sea una depen- 
dencia colonial de los Estados 
Unidos, con líneas de demarca- 
ción y tratados garantizados por 
una potencia extranjera. Esperar 
de los paises de Asia que acep- 
ten mucho tiempo tal situación es 
pedirles demasiado. 

4) Este gobierno dice que, si los 
Estados Unidos se retirasen del 
Vietnam ahora,traicionarían a los 
demás países de Asia que cuen- 
tan con su presencia en el Conti- 
nente paar asegurar su propia es- 
tabilidad. 

Este es un argumento de peso. 
Pero como los países de Asia que 
miran a los Estados Unidos para 
consolidar su estabilidad econó- 
mica y política, podrán realmente 
contar con los Estados Unidos si 
éstos dan la impresión de que en 
último término utilizan su aplas- 
tante potencia militar para prote- ' 
ger sobre todo sus propios inte- 
reses inmediatos. La historia de 
la ayuda americana a los países 


Continúa en la página 7 


N LA POSICION CATO 
EN MATERIA DE CO 


LICA 
NTROL 


DE LA NATALIDAD 


(Londres) - No obstante un lla- 
mamiento oficial para que cese 
momentáneamente toda discusión 
pública sobre la posición católica 
romana en materia de control de 
la natalidad, los debates conti- 
núan en Gran Bretaña y otras 
partes, y suscitan gran interés en 
el público. 

Dos médicos eminentes de Lon- 
dies católicos romanos han criti- 
cado la representación británica 
en la comisión pontificia para el 
control de la natalidad. Afirman 
que el único delegado británico 
en la comisión no representa la 
opinión médica católica de Gran 
Bretaña y protestan contra el se- 
creto en que se hacen los nom- 
bramientos de la comisión, secre- 
to que juzgan incompatible con 
toda la tradición de la profesión 
médica. 

Sir Francis Walshe, neurólogo 
da! “University College Hospital” 
de Londres, y el Dr. John Ryan, 
ginecólogo londinense, autores de 
la crítica precedente, han aproba- 
do el contenido general de un in- 
forme publicado últimamente por 
un, grupo católico de Liverpool 
que califica la posición católica 
romana actual en esta materia de 
ilogismo radical y estima que la 
Iglesia debiera autorizar el uso de 
preservativos a las personas ca- 
sodas. 

El informe en cuestión que ha 
sido remitido a la comisión ponti- 
ficia habla de una “crisis seria 
para la Iglesia”, que empeora de 
día en día y no puede ser resuel- 
ta con esfuerzos teológicos de 
orientación tradicional. El infor- 
me recomienda una solución radi- 
cal que, “permitiendo hoy lo que 
la Iglesia condenó en otro tiem- 
po”, representaría de hecho “una 
continuidad mucho más auténtica 
de la tradición de la Iglesia”, por- 
que implica “una comprensión 


más completa de la razón de las 
condenaciones precedentes”. 

“The Tablet”, semanario católi- 
co británico, ha publicado un ar- 
tículo sobre un libro publicado en 
edición de bolsillo, que se titula 
“control de la natalidad y santi- 
dad”, escrito por varios autores 
católicos. El autor del artículo, R. 
P. Lionel Kaene, escribe que dicho 
libro intenta “minar la posición ac- 
tual según la cual la naturaleza 
exige que el sexo sirva a la pro- 
creación”. Eliminado este princi- 
pio, son superfluas otras distincio- 
nes: “Carecería entonces de fun- 
damento la distinción entre méto- 
dos preservativos mecánicos o 
químicos y el que se basa en el 
período de infecundidad”. 

Un portavoz del cardenal Hee- 
nan, arzobispo de Westminster, 
declaró que el artículo del R. P. 
Keane no deb2 considerarse co- 
mo una autoridad. 


El CMI recomienda que se 
entablen contactos con las 
iglesias fundamentalistas 


(Enugu, Nigeria) — El Comité 
Ejecutivo del Consajo -Mundial de 
Iglesias (CMD ha recomendado 
que se preste mayor atención a 
la contribución de las iglesias 
Evangélicas Fundamentalistas al 
movimiento ecuménico. En un in- 
forme al Comité Central del CMI, 
el Comité Ejecutivo ha invitado a 
las 209 iglesias miembros a tratar | 
de ver cómo el testimonio de las 
iglesias y comunidades funda- 
mentalistas puede ser representa- 
do de manera más efectiva en la 
vida del Consejo. 

“Las iglesias miembros del 
CMI, que han hecho ya la expa- 
nencia de la corrección y edifi 
cación recíprocas que hace posi- 
bles sus relaciones, necesitan asi- 
mismo la ayuda de esas iglesias 
evangélicas y desean compartir 


con ellas de la manera más acep- 
table posible los deberes del ser- 
vicio y testimohio cristianos.” 

El informe ha señalado que va- 
rias iglesias miembros del CMI es- 
tarían dispuestas a considerarse 
ccmo ig:esias evangélicas y fun- 
damentalistas. Sus convicciones 
teológicas, su experiencia espiri- 
tual, su celo misionero podría de 
este modo expresarse más funda- 
mentalmente en la vida del Con- 
sejo. 


Preparativos de la Confe- 
rencia Mundial Iglesia 

Sociedad del CMI (1966) 

(Enugu, Nigeria) — “La actitud 
cristiana ante la revolución téc- 
nica y social de nuestro tiempo” 
será el tema de la Conferencia 
Mundial organizada por el Depar- 
tamento Iglesia y Sociedad del 
CMI, que se celebrará en julio de 
1966 probablemente en Ginebra 
con asistencia de 400 especialis- 
tas d= varias nacionalidades. 

La Conferencia estudiará, entre 
otros, los siguientes temas: los 
progresos acelerados de la tecno- 
logía, el proceso de liberación de 
las viejas esclavitudes y la aspi- 
ración a una vida plena, la dis- 
tancia cada día mayor entre paí- 
ses ricos y pobres, los conflictos 
de intereses y las luchas nacio- 
nales que provocan en un mundo 
cuya interdependencia va en au- 
mento. 


El programa de la Conferencia 
girará en torno a las cuestiones 
teológicas que plantea la ética so- 
cial y a 5 problemas que se plan- 


tean a la sociedad contemporá- 
nea: la lucha por la justicia eco- 


nómica y social en una perspec- 
tiva mundial, las funciones y los 
límites del Estado en: una época 
revolucionaria, las posibilidades y 
los problemas de la tecnología en 
plena transformación, la vida co- 
mún en un mundo pluralista y las 
formas de colaboración interna- 
cional. 
El Comité Central del CMI apro 
bó este programa. 
PUERTO RICO EVANGELICO 
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CREAN FONDO LITERATURA CRISTIANA 
DE 3 MILLONES DE DOLARES 


(Ginebra) — El Consejo Mundial 
de Iglesia (CMI) anuncia la cons- 
titución de un fondo de 3 millo- 
nes de dólares para promover la 
literatura cristiana indígena en to- 
do el mundo. Se trata de un pro- 
grama quinquenal. Durante este 
período el fondo sostendrá la ta- 
rea que las agencias de literatu- 
ra cristiana han emprendido con 
el apoyo de las iglesias locales. 
Más de 2 millones de dólares es- 
tán ya garantiazdos. Asia, Africa, 
América Latina, Oceanía y el Ca- 
ribe serán las regiones beneficia- 
rias de esta asistencia económica. 


Un comité de carácter ecumé- 
nico compuesto de 21 miembros, 
que se reunirán por vez primera 
en Londres en agosto de 1965, 
administrará dicho fondo, cuyo di- 
rector será el Sr. C. G. Richards 
(Gran Bretaña). El Sr. Richards 


fue misionero en Africa Oriental 
y posteriormente dirigió durante 


quinc= años el Oficio de Literatura 
para Africa Oriental, Oficio cuya 
responsabilidad incumbe en co- 
mún a los gobiernos de Kenia, 
Tanganika y Uganda. El nombra- 
miento del Sr. Richards será efec- 
tivo el 1 de abril. 


Esta iniciativa ha sido precedi- 
da de una encuesta mundial lle- 
vada a cabo bajo los auspicios 
de la División de Misión Mundial 
y Evangelización del CMI para 
conocer las necesidades de litera- 
tura cristiana. Se presume que 
una cuarta parte del fondo se con- 
sagrará al trabajo de formación. 
El resto cubrirá los gastos de di- 
ferentes proyectos particularmen- 
te significativos: desarrollo de cen- 
tros de literatura cristiana, investi- 
gaciones y conferencias, edición 
de libros, difusión de publicacio- 
nes, sostenimiento “temporal” de 
diarios y otros periódicos, etc. 

Al anunciar este nuevo fondo, 


JUNIO de 1965 


el obispo Leslie Newbigin, direc- 
tor de la División de Misión y 
Evangelización del CMI, señaló 
que desde finales del siglo XVII 
las iglesias han manifestado el 
deseo de facilitar libros a los paí: 
ses en vías de desarrollo, en gran 
parte por medio de las socieda- 
des de literatura cristiana cuya 
obra se prosigue aún. Pero es 
evidente, advierte el obispo New- 
bigin, que el aumento abrumador 
del número de los que hoy dejan 
de ser analfabetos y a los que hay 
que facilitar lecturas exige un es- 
fuerzo especial de redacción, im- 
presión, edición y difusión de la 
literatura cristiana. El hecho, aña- 
dió el obispo Newbigin, de que la 
UNESCO emprenda un amplio 
programa de alfabetización que 
prepara a centenas de millones de 
lectores acentúa la urgencia de 
ura acción cristiana eficaz. 


ACASO... 
(Viene de la página 5) 


de Asia es compleja. Es suma- 
mente importante que la imagen 
que se forma en Asia de los Esta- 
dos Unidos sea la de un país po- 
deroso con juicio político. No es 
necesario para un país como los 
Estados Unidos pensar en respon- 
der a la provocación según la 
cual no serían más que un tigre 


da papel. 


5) Este gobierno dice que pron- 
to o tarde ha de darse una con» 
frontación entre la República Po- 
pular de China y los Estados Uni- 
dos: El Vietnam sería hoy el 
lugar de dicha confrontación. 


Aquí nos limitamos a plantear 
una cuestión ¿Acaso la :vida hu- 
mana en Asia no tiene ningún 
precio? 


COMENTARIOS... 


Continuación de la página 2 


los Estados Unidos que sus fuer- 
zas- cesen de participar activa 
mente en el conflicto, no facilita- 
rán el paso de los campos de ba- 
talla a las mesas de conferencia. 
Para evitar la catástrofe, es nece- 
sario demostrar un espíritu nue- 
vo de prudencia aventurada. 

Se han hecho ya varias suge- 
rencias sobre los medios para 
reunir a las partes interesadas en 
torno a una mesa de conferencia; 
conviene estudiar cuidadosamen- 
te cada una de esas sugerencias. 
Se propone particularmente el re- 
curso de las Naciones Unidas, re- 
conociendo al mismo tiempo la 
desventaja que constituye el he- 
cho de que la República Popular 
China no forme todavía parte 
(de dicha organización); se pro- 
pone servirse de alguna manera 
de la conferencia de las catorce 
potencias, admitiendo al mismo 
tiempo que los compromisos subs- 


critos en 1954 se han respetado 
mal y que el sistema de control 


establecido ha resultado ineficaz; 
se propone que se hagan diligen- 
cias “ad hoc” por parte de las 
g:andes potencias en las que las 
partes interesadas pueden tener 
suficiente confianz a— particular- 
mente la URSS, el Reino Unido y 
Francia. Nos parece que existe 
aún otra posibilidad que merece 
ser examinada. Si el problema del 
Vietnam del Sur concierne a todo 
el mundo, aquellos gobiernos de 
la región que no están compro- 
metidos en el conflicto no por 
ello dejan de ser los más inme- 
diata y vitalmente comprometi- 
dos. Sus buenas gestiones podrían 
servir para llevar a las partes 
comprometidas en el conflicto o 
responsables de él a negociar. 


Creemos que el objetivo común 
debisra consistir en permitir a los 
habitantes del Vietnam del Sur 
que decidan por sí mismos qué 
solución, desde su punto de vista, 
responde mejor a sus problemas, 
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satisfaciendo al mismo tiempo las 
exigencias de la paz y de la se- 
guridad en el Sudeste Asiático. 
La voluntad explícita del pueblo 
sudvienamita y la decisión de un 
gcbierno que él se haya elegido 
libremente — sin olvidar el inte- 
rés comun de todos los pueblos— 
son los únicos fines capaces de 
dar una justificación válida a la 
presencia de fuerzas extranjeras 
en su territorio. Sabemos lo difí- 
cil que será dar garantías contra 
toda posibilidad de intervención 
extranjera por la fuerza o la ame- 
naza de la fuerza y garantizar que 
el pueblo tenga verdaderamente 
la posibilidad de manifestar su 
elección. También en este punto 
los gobiernos de la región, a los 
que la crisis concierne tan direc- 
tamente, podrían eventualmente 
prioveerel personal encargado de 
ejercer sobre el terreno la vigilan- 
cia y formular las directivas ne- 
cesarias, aunque otros gobiernos 


de Nazareth. 
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pudiesen asumir los gastos de la 
operación por medio de órganos 
imparciales. 

No podemos desatender dos di- 
ficultades que datan de hace mu- 
cho tiempo y desempeñan un pa- 
pel nefasto en la crisis actual del 
Vietnam. En primer lugar, si las 
Naciones Unidas han aparecido 
incapaces de tratar este problema 
como hubiese convenido, es de- 
bido en gran parte, a la ausencia 
de la República Popular de Chi- 
na en sus deliberaciones. Man- 
tenar en un aislamiento artificial 
a 700 millones de hombres es pe- 
ligroso y puede muy bien contri- 
buir a la intransigencia del go- 
bierno que está efectivamente en 
el poder, intransigencia que, has- 
ta ahora, ha hecho difícil o impo- 
sible toda solución pacifica en 
esa región. En segundo lugar, 
mientras un campo sostenga las 
guerras de liberación y el otro 
preste su apoyo militar a la de- 
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fensa de la. libertad, la paz per- 
manece amenazada , cuando me- 
nos, frágil. Acometiendo directa-- 
mente los dos problemas, se corre 
actualmente el peligro de fraca- 
sar. Sin embargo, un esfuerzo de 
imaginación fundado en la bue- 
na voluntad llegaría quizá a crear 
un clima en el que los intereses 
coincidiesen y se pudiesen supe- 
rar las actitudes hostiles y los 
conflictos ideológicos. 

En “este mundo revuelto, los 
cristianos, como todos los hom- 
bres de buena voluntad, tignen el 
deber y la posibilidad de luchar 
para transformar el mal en bien 
y -hacer servir a la humanidad 
las fuerzas actualmente destruc- 
toras. Rogamos al Dios todopo- 
deroso que reina en nuestra his- 
toria embrollada y decide su cur- 
so que permita que tal sea el des- 
arrollo de los acontecimientos en 
el Vietnam del Sur. 
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